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Según la concepción de la ciencia moderna ' todos 
los infinitos seres que pueblan la superficie de nues- 
tro planeta, asombrándonos con la extraordinaria 

Variedad de sus formas i las múltiples manifestacio- 
«nes de la vida, no tuvieron sino un solo origen, que 
Y) se pierde en la noche de los tiempos; i, que el gran 
cuadro que la Naturaleza nos ofrece, anonadando 
¿ nuestro espíritu, ante la contemplación de la exube- 
3 rante Fauna i Flora actuales, nos pone en el caso de 
* averiguar el árbol genealógico seguido en su desa- 
3 rrollo. Para los naturalistas, cada uno de los gru- 
+ pos, más ó menos extensos, en que la ciencia preten- 
siosa ha tratado de clasificar los seres vivientes, no. 
son sino las últimas ramificaciones de ese gran 
árbol cuyas partes diseminadas es necesario descu- 
2 brir en las profundidades de los terrenos geológicos. 


ON Mucho ha avanzado la ciencia en este terreno 1 
+ cada día que traseurre nos sorprende con el descu- 
2 brimiento de nuevas formas que permiten establecer 
= lazos de unión entre seres al parecer de semejantes, se 
2 constatan relaciones de afinidad no sospechadas, se 
> identifican nuevos organismos fósiles considerados 
- como eslabones perdidos de la gran cadena zoológi- 
= cai por un conjunto de investigaciones complejas se 
va reconstruyendo cada una de las ramas del arbol: 
ue ha dado origen á la vida sobre nuestro planeta, 

- Éste asombroso progreso de las ciencias naturales, 
al sentar las bases inconmovibles de la teoria evolu. 
cionista, pone sobre el tapete de los hombres de cien. 
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| LO necesidad de sostituir E abr ho 
rales, hói en boga, com De da re que AE : 
del porvenir. | | AN Pa $ de 


Como los métodos de investigación histórica, vd 
bajo su concepto más ámplio, de averiguar el origenth 
de los pueblos, sus relaciones con las razas que 1 a 
intervenido en su formación, los elementos de cultu- le ES 
ra aportados por distintas civilizaciones, los Tacto" 1 
res determinantes en su desarrollo, ete., no dia Bano 
fieren en gran cosa del seguido en las ciencias natu-. 
rales, su “aplicación al estudio de la historia de esta 
milenaria capital tiene que ser fecundísima en resul AN 
tados de la mayor importancia. 1 


ES 


Por que aquí, dentro del área de esta ciudad i 
sus comarcas cireunvecinas, se acumula tal caudal 
de datos, que nos hablan de nuestro remoto pasado 
i las vicisitudes por las que ha atravesado el: Cuzco 
hasta los tiempos modernos, que sólo se requería la 
mirada eserutadora de un hombre de talento i fino 
análisis, como la de mi distinguido amigo el doctor 
José Gabriel Cosio, para que nos trazara el cuadro 

- sugestivo, expresado en amena i cultérrrima forma, 
dela vida del Cuzco en sus distintas etapas. 


Porque el Cuzco, al igual que Florencia, la eapi- 
tal de Toscania, de Castilla la vieja, purificadora E 
del habla de Cervantes, tué ante todo la metrópoli de 
una raza ligada por un idioma común, el expresivo, 
dulce i vigoroso kechua, cuyas voces i raíces se con-. 
servan enel lenguaje cuanto enlos nombres geográfi- 
cos, desde las playas de países apartados, como Ve. 
nezuela ¡ ¡ Colombia, hasta el Sur de Patagonia i des- 
delas tierras bañadas por las ondas del mar Pací- ES 
fico hasta Tueumán i el país de los calcha quie en la 
Argentina. : A A ON 


Porque el Cuzco, conserva en su barda aun | 
poco explorado, ¡en todo su ámbito,. restos inapre- 
ciables de sus O de gr andeza 1 decadencia. de 


> 
y 
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- precedieron á la civilización post-colombina. Ahf 


se ven, desafiando la acción destructora del tiempo 
los muros de finísimo pulimento del templo de Cco- 
ricancha, el convento dejlas Acllas i los Intihuatanas 
que rodean la ciudad, que nos hablan de sus creen- 
cias 1 ritos religiosos; los suntuosos palacios de los 
Incas i de su nobleza orejuda, representados por el 
Ccasana, Suntur-huasi, Amaru-cancha, Ceolccam- 
Patai otros, que nos dan idea de la magnificencia 
de la corte imperial; la fortaleza del Saxai- huamán, 
exponente de su vigoroso poderío militar. 


Pero el Cuzco no solamente fué emporio de una 
civilización extinguida, que no tuvo rival en Sud— 
América, sino que á la caída del imperio i destruc- 
ción de su poderío, fué poblada por los más ilustres 
conquistadores, que en la toma de posesión de esta 
ciudad se apresuraron en inscribirse como vecinos 
de ella. En esta nueva faz de su existencia, no es 
poco lo que tenemos que admirar, pues al conjuro 
de sus arraigadas creencias religiosas, hicieron sur- 
gir templos magníficos, que como la Catedral, la 
Companía i otros son la admiración de los viajeros 
científicos; tomaron carta de ciudadanía las institu- 
ciones religiosas, que casi en su totalidad fueron ca- 
beza de provincia, i se establecieron hospitales i cen- 
tros de instrucción, precursores de los actuales. 


- Aproximándonos á los tiempos actuales, tenemos 
hechos que hablan mui alto del patriotismo de sus 
hijos 1 del vuelo que van tomando las industrias 1 el 
progreso en general, á partir de la prolongación de 
la vía ferrea que nos pone en contacto con la costa. 
Tal cuadro, trazado con mano maestra, por el dis- 
tinguido catedrático de la Universidad de San Anto- 
nio de Abad del Cuzco, mi predilecto amigo doctor 
Cosio, no solamente debe considerarse como una 
brillante contribución á la historia i literatura cuz. 
queña, sino como un inmenso beneficio, para la loca- 
lidad por haber reunido en un opúsculo cuantos da- 


y 
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tos dispersos se tenían sobre la historia de sus insti- 
tuciones que, estoi seguro, serán consultados con avi- 
dez por cuantos se interesan en estudiar las fuentes 
más preciosas de nuestra historia nacional i por los 
hombres que con frecuencia nos visitan en pos de co- 
nocimientos sobre nuestra prehistoria. 


A las felicitaciones unánimes que la prensa le ha 
dirigido con estricta justicia, auno con el mayor 
agrado la mía propia, alentándolo á proseguir en 
este género de investigaciones, de una significación 
moral de altísima importancia. 


Cuzco, á 11 de setiembre de 1918. 


FORTUNATO L. HERRERA 


Encargado de pronunciar el discurso académico de re- 
glamento en la apertura del año universitario actual, bus- 
qué para cumplir mi cometido un tema que, por su interés 
regional e histórico, compensase la pobreza i las deficiencias 
de ejecución en que había de incurrir. I así acopiando datos 
en diversas fuentes, 1, llevado de mi fervorosa afición a esta 
clase de estudios, Ab algunas páginas, las apropiadas a 
una pieza oratoria de relativa corta duración, sobre la 
“opulenta i tan variada vida del Cuzco, en su período pre- 
hispánico i colonial, que tan grato atractivo tiene para el 
investigador 1 el artista, por las raras i profundas huellas 
con que ha impreso sus gestas i heroicidades, a través de 
lontanos i gloriosos siglos, ya bajo la tierra con su vetusta 
formación geológica, ya en los majestuosos i adustos mu- 
ros de piedra que dicen de generaciones vigorosas 1 luchado- 
ras, ya en los templos, Intihuatanas i Huacas, que hablan 
del espíritu supersticioso 1 pagano de sus comunidades, o en 
los encajes de piedra 1 los primores de talla i marquetería 
de los templos i casas señoriales de los par tiempos del 

coloniaje. 

Escuchado mi modesto trabajo, cuando lo leí, iconoci- 
do después mediante el periódico, mereció la atención y el 
aplauso de mis buenos amigos i de las personas que sienten 
hondo afecto por las cosas del Cuzco, i halagado por este 
inesperado éxito,  resolví ampliarlo 1 publicarlo, en 
la forma en que hoi lo hago, para que sea conocido por el 
mayor número i, sumándose a lo poco que sobre el asunto 
se ha escrito, vaya a formar pequeña 1 pobre unidad en el 
acervo de datos para la definitiva i completa Historia de 
esta tierra tan profundamente vinculada a los más capita- 
les hechos de la vida pública del Perú, labor reservada a in- 
genio más docto"i más vocacionalmente cultivado que el 
mío, corto i desmedrado. 


Al discurso primitivo, cuya traza general se mantiene, 
he agregado algunos datos más relativos a la historia ecle- 


siástica del Cuzco i a las fundaciones de Colegios, Universi- 
dades i Hospitales, que encierran gran parte de la actividad 


cuzqueña en los tiempos del Coloniaje, así como al capítulo 


relativo a la organización de la Intendencia i Audiencia que 


tan frecuentes cambios experimentó. 


* 
* +* 


Como apéndice se incluyen algunos capítulos de una 
curiosa e interesante monografía escrita en 1790 por Pablo 
José Oricaín, en el pueblo de Andahuailillas, sobre la distri- 
bución del Obispado del Cuzco i que contiene datos mui 
apreciables sobre costumbres i supersticiones de los natu- 
rales conservados, después de más de dos siglos de influen» 
cia cristiana 1 española. Este trabajo, poco o nada conocido 
entre nosotros, como lo es el nombre del autor, une a la 
candorosa ingenuidad con que está escrito, la importancia 
de describir ciertas formas de la vida indígena que en algu- 
nos pagos 1 aldeas lejanas están todavía en práctica, como 
la costumbre de la TTINCA (1) del ganado en las fiestas del 
Carnaval, 1 el culto gentílico que prestan a la propagación 
de los rebaños. El doctor Fortunato L. Herrera, 
tan versado en viejas 1 curiosas crónicas locales, cita al au- 
tor de la Monografía en su valioso trabajo sobre Coorde- 
nadas Geográficas, tan celebrado dentro i fuera del Cuzco. 

Si el interés del público corresponde al empeño que he 
puesto en llevar a cabo esta publicación, 1 si la juventud es- 
tudiosa, a la que principalmente dedico mi trabajo, mani- 
fiesta amor i decisión por conocer los secretos de nuestro 
pasado, he de perseverar en parecida labor, i no será éste el 
último ensayo que preocupe mi tiempo i mis empeños para 
.explotar los inagotables tesoros de muestra Historia. 


Cuzco—Agosto—MCMXVIII. 


José GABRIEL Costo. 
(1) Conjuro o ensalmo propiciador para la conservación ¡ propaga- 
ción del ganado, con libaciones de chicha i aguardiente en honor de los 
Auquis o espíritus invisibles 
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Apuntes para la Historia del Cuzco 


EL CUZCO ANTE LA HISTORIA 
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La Historia, se ha dicho con razón, es la concien- 

cia de la vida colectiva 1 la fuerza fecunda de reno- 
vación; el agua lustral en que se bañan 1 vivifican 


los organismos sociales que añoran su pasado 1 sue- 


fan su porvenir 1 el acervo que guarda incontrasta- 
bles estímulos para las conquistas civilizadoras. 


- Pueblo que ama su Historia 1 la quiere con todos 


sus esplendores 1 sus desgracias, con todas sus loza- 
nías de espíritu 1 todos los matices de sus crepúscu- 
los agonizantes, es pueblo que hunde sus raices en 
las entrañas de su propio ser, que se alimenta del 
mantillo fecundador de sus propios despojos. para 
surgir radiante 1 lleno de pujanza á bañarse en la ca- 


“ ricila frenética de un sol de mediodía. Así fueron los 


pueblos de.la antigiiedad que tuvieron como mayor 
galardón de sus gestas 1 heroicidades el culto de su 
pasado, 1 así sonlos pueblos prósperos de hoi que ex- 
plotan el filón de su historia, desenvuelven las reser- 
vas de su casta 1 linaje 1 renuevan, en gesto gallardo 
i bizarro, sus mermadas fuerzas, en una graciosa 
curva de rectificación noble 1 sincera o en un esfuerzo 
brioso hacia la cumbre de sus gloriosos destinos, se- 
gún hayan sido las causas actuales que determina- 
ron su vida en una hora de su Historia. 


R 


HRS, JON 


Nuestra patria, por reveses de fortuñia o por Mo- 
tivos que quiero creerlos fugaces 1 pasajeros, no ha 


logrado en sus hijos la conciencia radiosa 1 plena de: 


su historia. Tenemos Historia 1 mul hermosa, mul 


jocunda, mui noble i caballeresca; pero no la hemos 


sentido, no la queremos, no la vivimos, 1 tampoco la 
hemos hecho con un móvil didáctico de acciones 1 de 
estímulos de obrar. Nuestras leyendas de la nebulo- 
sa edad viven en la tradición popular, en la amable 
conseja ¡en la farragosa estructura de nuestras anti- 
quísimas diciones aborígenes; nuestra historia de la 
Conquista 1 el Colontaje “hablan remisamente, 1a mul 
pocos, desde los cronicones de lejanos siglos, desde 
los infolios que dormidos en viejos anaqueles “plati- 
can con el polvo i la polilla”? o desde las memorias de 
Virreyes o las presentaciones en demanda de recom- 
pensas de los bravos soldados que lucharon la epo- 
peya, aun no escrita, de la Conquista; 1 nuestra His- 
toria Republicana asimismo carece de la unidad ¡ 
orden amenazados por el acierto de la crítica 1 el en- 
canto narrativo. Poreso se ha dicho siempre, que 
la Historia del Perú está por hacerse, así como su 
Geografía Histórica, ya que después de los trabajos 
del Cosmógrafo Juan Ramón Koening que en el si- 
glo XVIII ensayó una deseripción de todo el Virrei- 
nato del Perú, aunque sólo en forma de apuntes, 1 la 
merltísima que posteriormente hizo el cosmógrafo 
Cosme Bueno por encargo que en 1741 le dió el Vi 
rrei Marqués de Villagarcía, conteniendo noticias de 
casi todas las provincias comprendidas en el Virrei- 


nato,—no se tiene una Obra jue contenga los mate= 
riales descriptivos e históricos i que nos enseñe toda 


la riqueza natural, todo el caudal de 'vida i toda la 
magnificencia ilustre de nuestro pasado. 

pi esta es la condición de la Historia del Perú to- 
da, no lo es menos, ital vez con mayores omisiones 


í agravantes, cuando se trata de la Historia del 


Cuzco, de este pueblo, resumen 1 copia de la Historia 
Peruana antigua, cuyos más apartados rincones i 
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sus más tortuosas callejas pregonan gallardías his- 
tóricas 1 musitan fantásticas 1 amenas leyendas, de 
este pueblo relicario de vejeces llenas de sugestión, 
de tristezas evocadoras 1 de adusteces de pueblo que 
ha sufrido las injurias 1 atrentas de lontanos siglos 
1 ha sentido el peso de edades de oro, de piedra i de 
hierro. 
La Historia del Cuzco, que en sus primeras fases 
es la Historia del Perú, no se ha ensayado siquiera; 
no se han abierto las zanjas ni echado los cordeles 
para poner sus cimientos. Sus hechos 1 brillantes 
episodios andan dispersos, confusamente barajados, 
en cronicones de conventosi en libros de Cabildos; 
las ilustres prerrogativas de su noble prestancia, se 
mellan 1 se cubren de pátina en los obscuros archi- 
vos, donde la telaraña dice de la fugacidad dela vida 
1 de la poquedad del ingenio, enseñoreándose sobre 
tantas heroicidades 1 arrestos como encierran esos 
pesados infolios. ' | 

Ligerísimos apuntes para la Historia del Cuzco, 
cuna de la Nacionalidad 1 baluarte de su grandeza, 
son los que ofrezco en estas páginas. 


EL, CUZCO EN LA HISTORIA DE AMERICA 


* 


Prescindir de la Historia del Cuzco sería prescin- 
dir de la Historia de la América del Sur; borrar los 
signos más característicos de la civilización america- 
na i dejar trunca por entera, sin base 1 sin corona- 
ción, la del Perú. El Cuzco, ha dicho el infatigable 
jefe de la comisión de Yale, es el pueblo más antiguo 
de la América 1 aquel cuya historia es más interesan- 
te que de pueblo alguno; por ¿eso aquel severo inves- 
tigador llamaba con frase simpática al Cuzco, en sa- 
ludo ihomenaje, La venerable, en ocasión solemne 
que con honra debe recordar la Universidad del Cuz- 
ie 7 . : xi? AAN . 
Aquí habitaron las especies animales más anti- 
guas de América, tal vez hace cuarenta mil años, co- 


PPD 
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mo lo probaron los científicos de Yale con los PE SUaS 
fósiles de Ayahuaicco 1 los más interesantes, si cabe, de 
Ayusbamba 1 1otros lugares comarcanos del Cuzco 
por aquí anduvieron las enrevesadas series de Empe- 

radores Premcaicos que cuenta el licenciado Monte- 


sinos 1 de aquí corrieron a Machupiccho los herede- 


ros de Pachacutic VI, tal vez último vástago de la 
primera dinastía quechua; aquí asomó su mitológica 
personalidad Manco Ccápac, el peregrino restaura- 
dor de una casta 1 linaje sujuzgados por un enemigo 
invasor 1 aquícerca tuvo lugar el mito simbólico 1 su- 
gestivo de los Er manos Ayar, la conversión de 
dos de ellos en piedra, el encierro de otro en una ven- 


tana de Tampu ttocco, 1 la formación de las primiti- 


vas tribus, núcleo 1 matriz de los.aylos ÍNCAaIcos, co- 
mo Sahuasiray, Antasayaci Ayar Uchu; aquí paseó 
su bandera de pazi concordía idílica o sus armas 
desvastadoras de guerrero bárbaro, según sea el 
criterio histórico con que se le juzgue, el manso o be- 
licoso Manco, i aquí, después de cinco siglos, en esta 
gran plaza, teatro de tantos episodios notables pere- 
ció el último Inca Túpac Amaru, como para signifi- 
car que el Cuzco fué cuna 1 sepulero de una gran eta- 
pa civilizadora. Aquíse fundó la primera sede de 
Cabildos i Ayuntamientos, en 1534; aquí murjeron 1 
se enterraron los dos Almagros, después de Salinas 1 
Chupas; aquí corrió cañas 1 Jugó anillos el Virrei To- 
ledo, el más viajero 1 organizador de los Virreyes; 
aquí se fundó la primera Catedral del Perú, Quito 1 


Chile; aquí se consagró el primer Arzobispo de Lima 


don Gerónimo Loaiza; aquí se insurreccionaron Her- 
nández Girón, Sebastián Castillo 1 Alonso de Alva- 


rado; por aquí alborotaron las huestes rebeldes de 


Tupac Amaru II 1 Pumaccahua 1 los Angulo; por 


aquí pasó Bolívar con sus glorias únicas de Liberta- 
dor; aquí en el Cuzco, la Audiencia, después de la ro- 
ta de Ayacucho, nombró ¡ 1 juró por Virrei del Perú : 


a don Pío Tristán, 1 en fin el Cuzco, «sirvió de coso a 


tan bravas hazañas, de teatro a tan gallardas biza- 


á 
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rrias 1 de sede a las más notables formas de la vida 
pública del Perú. Con razón se la llamó desde la cédu- 
la real de 1540 “La Noble 1 gran ciudad del Cuzco, 
cabeza de los Reinos del Perú'” dando a sus represen- 
tantes el primer lugar i voto en cualquier cabildo o 
reunión en que se hallaren, 1 como juró reconocerlo 1 
respetar sus preeminencias el Virrei Toledo el 12 de 
febrero de 1571 ante Juan Sumarán, el Regidor más 
antiguo del Cabildo secular del Cuzco, 1como lo hi- 
cieron valer en el primer Concilio Provincial reunido 
eú Lima en 1567 los Delegados del Cabildo, Justicia 
1 Regimiento del Cuzco, don Pedro Portocarrero 1 


- Ord óñez Ordóñez. 


Parece, pues, que el Cuzco cansado de 
tanta labor 1 melladas sus armas de tantas 1 tan 
cruentas luchas, durmiera hoi su reparador sueño 
de descanso, en una mística contemplación de volup- 
tuosa atonía 1 sin alcanzar a desperezarse del todo 1 
erguirse sobre la cumbre de su Historia, se ha dete- 
nido como escrutando su pasado, ha dado varios 
pasos atrás como sorprendido de su prosapia 1 abru- 
mado de sus glorias. Ojalá que este movimiento sig- 
nifique el paso atrás para dar el salto, si se me per- 
mite parodiar la frase feliz de un escritor español. 


EL CUZCO PRIMITIVO 1 SUS ETAPAS 


La vida primitiva del Cuzco está comprendida 
en todo el largo lapso de tiempo que precede a la 
fundación del Imperio de Manco, según cálculos más 
fundados en el siglo XI, época que exactamente pue- 
de llamarse Prehistórica, por la falta de datos feha- 
cientes i de materiales auténticos de construcción. 
La segunda etapa, podemos llamarla Protohistóri- 
ca, que abrazaría el período de casi tres siglos, es 
decir desde Manco 1 hasta el gobierno de Viracocha, 
desde quien tenemos ya luces, aunque escasas 1 mor- 
ticinas, para inducir la verdad histórica propiamen- 
te dicha. de da 


- La Prehistoria cuzqueña comprendería, pues, se- 
e'ún esto, casi los once siglos de la era cristiana ante- 


riores a Manco, 1 en ella deberán encerrarse la forma- 


. ción de los primeros núcleos de población en este va- 


le, la larga serie de Emperadores que gobernaron 


aquí, durante el primer Imperio Quechua, 1 a los cua- 
les se refiere Montesinos, conjeturando sobre una en- 
revesada trama de suposiciones, en el fondo acerta- 


das, pero falaces 1 ligeras en su externo desenvolvi- 


miento, Según Montesinos, el Cuzco, en períodos mui 
lejanos, habría sido la sede ilustre de un gran Impe- 
rio, que correspondería al megalítico insinuado por 
casi todos los Historiadores, 1 restos de él serían los 
muchos monumentos esparcidos en el Cuzco que pos- 
teriormente fueron aprovechados o arreglados por 
los Incas, i todos los que se encuentran en el Collao. 
Este Imperio se derrumbó, segúb Montesinos por un 
castigo de los dioses determinado porque sus pue- 
blos aprendieron el arte diabólico de la escritura; su 
último vástago i sus secretos públicos o de Estado 
tuvieron que huir 1 ser trasladados a las Iragosas 1 


bravas regiones donde no pudieran ser perseguidos 


i profanados, 1 así se dice, según inducción del doctor 
Bingham, que buscaron i hallaron como refugio las 
ásperas sierras de Vilcabamba la Vieja, que quien 
sabe si corresponde a la fantástica eludad de Machu- 
piechu. Allí, durante el periodo salvaje i bárbaro 
que siguió á la caída de ese poderoso Imperio, 1 que 
correspondería a la época de las behetrías que refie- 
ren Garcilaso i todos los Cronistas, —las vírgenes 1 
sacerdotes, como guardianes de un dulce e íntimo eul- 
to, cuidaron de sus ritos 1 ceremonias 1 conservaron 
el fuego vivo de las creencias tutelares, que serían las 
de la Raza Quechua, perseguida por una Raza bravía, 
luchadora i bárbara, que muchos Historiadores quie- 
ren decir fué la Aimara, venida de los desiertos de A- 
tacama ipampas inhospitalarias. Ese Imperio se- 


ría, pues, el Primitivo Imperio Ouechua, cuya res-. 


tuaración significa el Segundo formado e iniciado 
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por Manco, con el título específico delImperio del Ta. 
huan tinsu y o o de los Hijos del Sol. Para dar mayo- 
res visos de verdad a este aserto, los estudios e in- 
vestigaciones del doctor Bingham, tratan de probar 

que Pampnuttoceo, o sea la comarca misteriosa de 
donde salió Manco a fundar su Imperio con sus her- 

manos, es nada menos que Machupicehn, por aquel 
dato que la tradición consiena de que en memoria 
del lugar donde moraron por largo tiempo los res- 
tos del derruido Imperio, fundaron en él un TEM- 

PLO CON TRES VENTANAS, cuyos vestigios se en- 
cuentran solamente en Machupicchu. 

Tendríamos, pues, que el Primer Imperio Incaico 
sería algo así como el gran ciclo clásico de la civili- 
zación Romana; el tiempo largo que siguió de eclipse 
¡ estancamiento de aquella etapa, por “obra de inva- 
sores hazañosos 1 destructores, una pequeña Edad 
Media; el Imperio de los Hijos del Sol, un verdadero 
renacimiento, al que siguieron descubrimientos, con- 
quistas, artes, ciencias il literatura, con unos cuatro 
siglos de adelanto en la sucesión cronológica de 
aquellas etapas en la Historia del Mundo Antiguo. 
El Cuzco entonces pasaría por las mismas fases i la. 
cerías de la Roma ofendida por los bárbaros de Gen- 
serico 1 Atila. Su desigval valle, sus estrechas calles, 
sus palacios suntuosos i la apacibilidad de sus hom- 
bres 1 el fausto de su corte, habrían sentido una 
cruel sacudida, un bárbaro descoyuntamiento, hasta 
dejar el valle convertido en pobre i oscura residencia, 
de unas ariscas tribus que no sabían de sus epopeyas 
pasadas ide sus magnificencias empalidecidas 1 ya- 
centes. Lasregiónes vecinas del Cuzco, Quispicanchi, 
Canchis, Chilques, Xaquijahuana, Urupampa se ha- 
brían convertido en cacicazgos diminutos, en behe- 
trías salvajes, en feudos despóticos de unos señores 
de horeca icuchillo, ni más ni menos que los atómi- 
cos desmenuzamientos en que quedó convertida la 
Europa Ocicdental después de la. terrífica catástrofe 
de da invasión bárbara, 
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Sacesaihuamán, Ceoricancha, Ccolecampata 1 


otros edificios, como Hatun Rumiy oc, que delatan 
una antigiedad remotísima, 1 sobre los cuales hicie- 


roh los Incas los suyos, arreglándolos por un arte de- 


licado i discreto, corresponderían a ese período. 
Los templos de Viracocha en Tihuanaco i Cacha, sig- 


nificañ que el Imperio megalítico primitivo i el Se- 
gundo Imperio fundado por Manco, fueron de una 
misma raza, pues bien recordáis que en la poética 1 


sugestiva aparición del Dios al hijo de Yahuar 


Huaccac, en Chitapampa, Viracocha, cuyo nombre 
tomó dsspúes el animoso Principe, le dijo: “Yo soi 
el Dios de tus mayores” i Viracocha está probado 
ser Dios de la raza quechua. 


EL CUZCO DE LOS INCAS 


La época Incaica, enya primera etapa he llama.- 
do Protohistórica, porque en ella se barajan en pin- 
toresco consorcio leyendas amenas 1 serenas verda- 
des, es más conocida que la anterior, aunque siempre 
con ciertas variaciones de detalle correspondientes al 
criterio de los Cronistas españoles de los primeros 
tiempos de la Conquista, como á la confusa informa. 
ción tomada de los Quipocamayoe; pero, como sesu- 
damentelo ha probado el doeto historiador Riva Agiie 


ro, la narración de Garcilaso el Inca, que puede lla. 


marse el tercer Historiador i que escribió sesenta 


años después de la Conquista, es la que más fe mere-. 


ce cuanto al número i sucesión de los Emperadores i 
alas costumbres, ritos 1 práticas de los Incas nues- 
tros padres gravesilinajudos. Hasta Pachaecutic, el Rei 


sabio il administrador, la vida del Cuzco estuvo de- “* 
terminada principalmente por la vida de los AyMlus 
que representaban linajes de los fundadores del Im. 


perio 6 de los descendientes de las noblezas pasadas. 
Cada familia de un Emperador se recapitulaba en 
un Ayllu que tenía sus preeminencias invariablemen- 
te reconocidas. Hasta aquel Inca el O que iba 
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creciendo con las conquistas de sus discretos 1 suves 
generales, formaba sólo una. verdadera Confedera- 
ción de Tribus. El Curaca vencido o sometido venía 
al Onzco a prestar homenaje de superioridad i rendi- 
miento al Inca, traía su ídolo tutelar que entraba en 
lo que podemos llamar el Panteón Peruano. recono- 
cía al Sol como Dios también superior i después se 
volvía «a sus dominios tan Rei i Señor como lo ha- 
bía sido antes, aunque bajo la hábil i discreta vigi- 
laucia de un Delegado del Emperador. Los casos de 
guerra eran los únicos en que debían los Cnracas 
confederados enviar sus ejércitos i el contingente mi. 
livtar pedido. Muchas veces, como enando la teme- 
rosa invasión de los Chancas, algunas tribus 1 seño- 
rí08 se negaron aenviar sus auxilios de hombres, 
Pachaentic, el gran Conquistador i filósofo, comen- 
zÓ la obra de centralización i absorción de los pue- 
plos sometidos ala autoridad del Monarca orejón 
del Cuzco, i reglamentó asimismo la vida de la 
ciudad, a la que quiso darle un esplendor i lujo dig- 
nos de la prosapia incaica i del fausto divino de que 
el Emperador se rodeaba. Entonces comienzan las 
sublevaciones 1 rebeldías de las naciones avasalla- 
das, rebeldías gue crecen i aumentan en tiempos de 
Inca Yupanqui i Ttúpac Inca Yupanqui, hasta dar 
lugar a aquellos célebres escarmientos mandados 
aplicar por Huaina Ccápac alos habitantes de la 
Puná i¡Huanca Huilca, por orden de su padre, ha- 
ciendo matar a uno de, cada diez vecinos del pueblo 
i arrancando dos dientes superiores i dos inferiores 
a los de Huanca Huilca, en castigo de sus malan- 
danzas contra el señor del Cuzco, así como el pavo- 
roso castigo de Atahuallpa con: los indios de Tume- 
pampa, que fué una. de las acusaciones econ que for- 
maron capítulo a aquel Inca quiteño, los españoles 
conquistadores. 

El Cuzco de los Incas fué un Cuzco renovado, 
restaurado, pulido i urbanizado. Sus plazas llenas 
de palacios en que el oro resplandecía haciendo con- 
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traste con la adustez i severa majestad de la piedra 


“aspeada i fuerte; su gran Templo que todo era un 
trenesí i una locura de fausto, riquezas ide primor 
en el arreglo ¡la ornamentación, i donde el Sol tenía 
aposentos para el día 1 la noche, ribeteados con plan- 
chas de oro i encajes del mismo metal, deslumbran. 
tes riquezas que podrían creerse inventadas si los 
“ Conquistadores i testigos presenciales no hubiesen 
declarado así bajo juramente, 1 si no se hubiese muer- 
to a Atahuallpa i perseguido a+ Manco Inca 1 sus 
sucesores, i si Mancio Sierra de Leguízamo, uno de 
los primeros que llegaron al Cuzco, ng hubiese decla- 
rado testamentariamente, a la hora de su muerte en 
1589, que le tocó en repartimiento una imagen del 
Sol hecha de oro, la que jugó como se juega el Sol 
por nacer o antes que amanezca, Sus innúmeros 
adoratorios que rodeaban todos los campos 1 rinco- 
nes de la comarca a los cuales se llevaban gran co- 
pia de riquezas para prestarles el culto queles debían 
i expandir su espíritu crédulo i obecedido por el mis- 
terio, eran otros tantos lugares de peregrinación i 


cita en que los ayllusi las familias comulgaban en 


el rito faná tico ¡ rendido de sus mayores, 

El Cuzco era una inmensa Caaba, una locura re- 
ligiosa. Sus Emperadores ofuscaban con el explen- 
dor de su Corte i la majestad de su real persona. 
Cuando paseaba por las calles de la ciudad con oca- 
sión de las grandes fiestas o salía con el estruendo 
de sus músicas guerreras, el silencio 1la quietud te- 


merosos relinaban en el ambiente; su litera o USNU 
llevaban indios de Lncanas, firmes ¡a acompasados 


de paso; indios de Chumbivilcas, donairosos i gráci- 
les en el movimiento, ejecutaban extrañas i peregri. 
nas danzas, i cantadores i sirvientes de Paruro ale- 
graban, en culto supremo, la real i divina comparsa. 
Cuando la primera Embajada de Pizarro fué a salu- 
dar a Atahuallpa, presidida por Hernando Pizarro, 

en las cercanías de Cajamarca, bastó una mirada 


del Emperador para que sus servidores trocasen por 
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otros vasos de más valor i más hermosa hechura 
que aquellos de oro en que se sirvió a los españoles 
el brebaje de los Incas, i cuando Challcuchímac fué 
a saludar a su Rei preso. lo hizo llevando una carga 
encima de las espaldas i con la mayor humildad que 
cabe en condición humana; i aun mucho después, 
cuando Ptúpac Amaru, el de Vilcabamba, iba a ser 
ajusticiado inicuamente en la plaza del Cuzco, la 
eran multitud de indios que llenaba la plaza i los ce- 


IrOS próximos, prorrumpió en un alarido horrísono 
1 desesperante, i bastó que el Inca levantara el bra- 


zo 1lo dejara caer bizarramente para que la mareja- 
da humana quedase encerrada en un silencio tacitur- 
no i doliente. Ah! los Incas tenían la conciencia de su 
prosapia 1 el orgullo desu linaje. Xerez, el primer 
Secretario de Pizarro, se complace en pintar con to- 
ques mui vivos la prestancia personal de Atahuallpa 
a quien vió i trató, así como la majestuosa gruve- 
dad con que cuidaba de su personal decoro: Ata- 
huallpa, dice, era bien apersonado i dispuesto i cuan- 
do hablaba lo hacía con gravedad. El Cuzco fué, 
pues, cuna gloriosa de Emperadores i Sede reflugen- 
te de altas ino igualales reyecías. 


EX, CUZCO I LA CONQUISTA 


Pizarro con sus ciento sesenticuatro soldados 
entró en Cajamarca ala hora de vísperas, el 15 de 
noviembre de 1532, un día viernes, i el cielo le reci- 
bió con una tempestad de viento i granizo. Al día 
siguiente sábado ocurrió «lo que todos sabemos: 
Tomado preso el Inca en tumultuoso desbande de 
cuarenta mil indios, muertos más de dos mil de és- 
Los en carnicería espantable, la Conquista españo- 
la se consuma en esa media hora de fiebre, a costa 
de una leve herida del Gobernador Pizarro 1 otra he- 


rida de un caballo. 
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En los primeros días de abril de 1533 eptraron 
en la imperial ciudad, hollando sus calles plantas 
castellanas, los primeros ocho españoles que Pizarro 
envió de Cajamarca para que en nombre de S. M. to- 
maran posesión de la ciudad. Entre éstos venieron 


Hernando Soto i Beltrán de Castro, un Esriba-. 


no,un negro i cuatro más cuyos nombres no han 
pasado a la Historia, como no ha quedado constan- 
cia escrita del hecho. Estos españoles, deslumbra- 
dos ante la opulencia iel río de oro en que la noble 
ciudad nadaba, arrancaron del templo del Sol sete- 
cientos planchas de oro, cada plancha de cinco i seis 
libras de peso 1 otras de doce, 1 de regreso a Caja- 
marca ingresaron el 13 de junio de 1583, es decir 
después de la muerte de Atahuallpa, doscientas car- 
gas de oro que tenían un peso de ciento treinta quin- 
tales, i veintisiete cargas de plata, a lo que ha1 que 
agregar sesenta cargas más del primer metal que 
posteriormente llevaron los indios, que hacían un 
total de un millón trescientos veinte i tantos mil pe- 
sos, según asegura Pedro Sancho , segundo Secreta- 
rio de Pizarro. Trajeron también estos mismos, se- 
gún refiere el mismo cronista, un asiento de oro mui 
fino labrado en figura escabel que pesó dieciocho mil 


pesos”. Asícomo “una fuente toda de oro, mui su- 


tilmente labrada que era mui de ver, así por el arti- 
ficio de su trabajacomo por la fiigura con que era 
hecha ¡la de muchas otras piezas de vasos, ollas i 
platos que asimismo trajeron”. | 


En 5 de diciembre de 1533 arribó a la ciudad de 


Sevilla la primera de las naves que cual embarcacio- - 


nes de nuevos argonautas llevaban la realidad de un 
.vellocino de oro. Don Cristóbal de Mena i el clérigo 
Sevillano Juan Sosa llegaron al Solar patrio carga- 
dos de riqueza i opulentos de oro, Era el primer 
oro peruano que se vaciaba sobre la tierra española. 
El 9 de enero de 1534 llegó a la misma ciudad la 
segunda nave que al mando de Hernando Pizarro 
conducía los quintos reales tomados del fabuloso 
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rescate de Cajamarca ique ascendían A ciento cin - 
cuentitrés mil pesos de oroiacinco mil cuarentio- 
cho marcos de plata. Según refiere Xerez en su re- 
lación de la Conquista a más de la sobredicha canti.- 
dad, esa nave llamada Santa. María del Campo, lle- 
vaba para su Majestad Castellana, ciento treintio- 
cho vasijas de 'óro i cuarentiocho de plata entre las 
cuales había una águila en cuyo cuerpo se podía va- 
cíar dos cántaros de agua, i dos ollas, una de oro 1 
otra de plata, en que podrían caber en cada una una 
vaca despedazada. I esto noesleyenda dorada ni fan- 
tasmagoría de ensueño, pues que todas esas canti- 
dades 1 objetos se pesaron, se midieroni se tocaron 


por testigos presenciales que después han escrito sus 


recuerdos 1] memorias. Las dos últimas naves que 


conducían riquezas particulares ganadas en el Perú, 


fueron del maestre Francisco Rodríguez 1 de Juan 
-Pabón; en la primera iba la parte que tocó al ecronis- 
ta Xerez en la repartición del rescate de Atahuallpa. 

Si según Meyans i Ciscar, el primer oro de Amé- 
rica que Colón envió de las Lucayas sirvió para los 
techos i artesones de la Aljafería de Zaragoza, 1 se- 
gún Baltazar de Monroy para la custodia del Santí- 
simo de la Catedral de Toledo, del porte de un hom- 
bre i que se desarma en siete mil piezas; el oro envia- 
do del Perú sirvió para enardecer el espíritu aventu- 
rero 1 caballeresco de los españoles que frenéticos se 
echaron sobre el mar proceloso, camino a esta soña- 
da región de Eldorado, que justamente correspondía 
a los sueños de la Patria del Preste Juan de las In- 
dias 1 las fantásticas islas de Cipango que durante 


los últimos tiempos de la Edad Media tenían seduci- 


dos a los europeos. 
PIZARRO EN EL CUZCO.-LOS BARRIOS 
| ANTIGUOS 
De Cajamarca toman los conquistadores el cami- 


no del Cuzco. La primera noticia que aquéllos tu- 
vieron de la ciudad sagrada fué por un cacique de 
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Caxas que les dijo ser esa capital una ciudad que te- 
nía una cerca de un día de andadura 1 el palacio del 
Cuzco viejo, que así llamaban a Huama Ccápac, 
tenía el pavimento chapeado de plata 1las paredes 1 
los.techos de plata 1 oro entretejidos: La segunda 
noticia la dieron los ocho primeros españoles que en 
abril de 1533 vinieron a tomar posesión de la capi- 
tal; dijeron éstos que la ciudad era tan grande que 
en ocho días que tardaron en ella no pudieron. cono: 
cerla toda; que sus calles eran empedradas 1 bien 
concertadas 1 que entre Cajamarma 1 el Cuzco había * 
más de treinta poblaciones. 

Pizarro 1 los suyos, después de la muerte de Ttu- 
pac Huallpa, hijo de Huaina Ceápac, a quien los cro- 
nistas llaman Toparca; después de quemar, entre 
tormentos crueles al bravo general Challcuchímac 
que se negó al bautismo cristiano, entre imprecacio- 
nes a Ouisquis e invocaciones a Pachacamac, en el 
valle de Xaquijahuana, cerca de Zurite,—entraron en 
la ciudad, por el barrio de Carmenca, (Santa Ana) e 
hicieron resonar en los ámbitos de la ciudad sagra- 
da el tintineo de sus metálicas espuelas 1 desperta- | | 
ron el eco de las estrechas i empedradas calles al es- > 
truendo de los errados cascos de sus fatigados corce- 
les de guerra. Esta entrada se realizó, según el pri- 
mer deán dela Iglesia del Cuzco, don Ferrando Arias, 
el 2 de noviembre de 1532 pero, según Pedro San- 
cho, que vino con Pizarro, los españoles entraron 
aquí el viernes 15 de noviembre de 1533 a la hora de 
la misa mayor, es decir el mismo día i la misma 
fecha en que entraron a Cajamarca, un año antes. 
Una multitud medrosa 1estupefacta de indios con- 
templaba a los barbados caballeros que se aposen- 
taron en los palacios 1 las casas (que rodeaban la 
plaza de Huaccaipata (actual plaza mayor) con en- 
cargo de dormir bajo toldos con los caballos preve- 
nidos ¡ dispuestos para cualquier posible emergeneia. 
A Manco Ínca, hijo de Huaima Ccápac, nacidosen 1% 
“Mahuanaco de la coya Mama Runac 1 que se había A 


» 
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«nido pacíficamente a los españoles que le ofrecieron 
la Mascapaicha como a legítimo heredero, le aloja- 
ron en el palacio de Cacasaña [Portal de Panes].Vea- 
mos 1 reconstruyamos, sobre los datos de la época, 
cómio era el Cuzco en ese día en que la Cruz de la 
Conquista se enseñoreó sobre las idolatrías sencillas 
1 el culto solar de los naturales: 


Pedro Sancho dice del Cuzco incaico que era una 
ciudad tan grande 1 tan hermosa que podía llamar 
la atención aun de la misma España; dice haber esta- 
do situada en lo alto de un monte, en la ladera 1 en 
el llano, 1 que fuera de la ciudad a una legua 1 dos del 
valle había tantas casas que podía calcularse en cien 
mil el número de ellas. La mayor parte de la ciudad 
tenía hermosos edificios, los más palacios, pues que 
en el Cuzco sólo vivía la gente noble 1 los grandes 
Caciques, cada uno de los cuales construía su mora- 
da, aun cuando no habitara permanentemente en 
ella; sus calles eran rectas, empedradas, con caños 
de agua que corrían por en medio de la calzada, 1 
aquéllas se cortaban en cruz, como puede recordarse 
viendo las auténticas calles de Ahuacepinta cerca de 
la estación, el callejón de Loreto, cuya paralela, que 
baja de Maruri, se ha clausurado, así como algunas 
que suben del Huatanai, cón dirección a Santo Do- 
mingo, todas ellas rectas, estrechas 1 cortándose en 
cruz. 


La ciudad sagrada i nobiliaria, la de los palacios 
1 templos comprendía, sin duda alguua, todo el área 
encerrada en los catorce barrios que rodeaban el cir- 
cuito de la capital, 1 que a partir de Ccolccampata 
[San Cristóbal], continuaba con los de Ccantupata 
[encima de Pumacurco], Pumacurco, cuyo nombre 
se conserva actualmente; Ttocecocachi, [San Blas]. 
Munai Sencca, [San Agustín i Tullumayo]; Rimac- 
pampa que conserva su actual nombre; Pumacchu- 
pan, [actual estación de los ferrocarriles]; Cayaoca- 
chi, (pequeña población de un ayllu que estaría entre 
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Ccoripata 1 Zarzuela); Chaquilchaca, (Belén); Ccol- 
quemachchacihuai que conserva su actual nombre; 
Piccho, Qquillipata que igualmente guardan su de- 
nominación antigua; Carmenca [Santa Ana] 1 Hua- 
capunco, [cabeceras de Shapi) i de la población mis-. 
ma. Dentro de este perímetro se hallaban los tem- 
plos, casas de las vírgenes, palacios de los £mpera- 
dores 1 Caciques de calidad. Pedro Sancho cita es- 
pecialmente los cuatro palacios que rodeaban la pla- 
za, i que supongo corresponden a los de Viracocha o 
Sunturhuasi ota sitio de la Catedral); de Inca 
Yupanqui, Hatun Cancha, (actual casa de la señora 
Araníbar); Amarucancha; palacio de Huaina Ccápac 
(que ocupa hoi la Universidad] 1 Ccasana [portal de 
Panes), por dor.de tenía su palacio Pachacutic 1 don- 
de tuvo sus casas Francisco Pizarro. Fuera de esta 
sección que podemos llamar urbana de la población 
se extendía por todo el valle 1 las colinas próximas 
una serie de casas, ya de campo de los mismos Em- 
peradores, ya de los diversos servidores de los Incas 
difuntos 1 de los Ayllus reconocidos en la vida páúbli- 
ca del Cuzco. [Con estos datos podremos calcular, 
como lo hacen algunos historiadores, en doscientos 
mil el número de habitantes del Cuzco cuando la lle-. 
gada de los españoles, aun cuando ese número hubie- 
se disminuido con ocasión de las guerras entre Ata- 
huallpa 1 ¡ Huáscar 1 las matanzas 1 persecuciones que 
aquí realizaron los generales del emperador quiteño. 
Lo más notable de la ciudad i lo que Sancho compa- 
ra a semejantes construcciones de Lombardía, Ta- 
rragona, Segovia 1los trabajos de Hércules ¡los ro- 
manos, considerándola superior a ellas, es la fortale- 
za de Saccsaihuamán, que los españoles la vieron 
completa ed toda su imponente grandeza 1 1Casi aca- 
bada de restaurar, ya que según versión general, la 
terminó Huaina Ccápac en 1508, después de haber 
sido principiado por Pachacutic en 1431. Sería co- 
sa de admiración 1 para ver levantarse sobre la po- 
blación una ciudadela coronada por cubo de piedra 


que semejaría un templo asirio i como sirviendo de 
vigía a la dormida 1 tranquila ciudad. Dice el cro- 
nista citado que dentro de la fortaleza había tantos 
aposentos que perfectamente habrían cabido en ellos 
cinco mil soldados. Antes que una fortaleza militar 
o de defensa, por mucho que desde allí hubiese Man- 
co sitiado, durante cuatro meses, a los españoles, era 
la fortaleza un verdadero arsenal de guerra, como 
lo aseguran casi todos los cronistas, pues que en ella 
se guardaban armas de guerra en gran copia, basti- 
mentos de todo orden para las necesidades públicas 
1, quien sabe, los tesoros reales, dentro de galerías 
subterráneas que es fama existen bajo los terrados 
o andenes. El Cuzco era una ciudad sagrada 1 una 
ciudad fuerte, en la que reinaba, sobre todo, la gra- 
vedad silenciosa 1 la majestuosa imponencia de sus 
fríos sillares, en una adusta meditación de arcano 1 
misterio. ¡Ciudad triste i contemplativa que no su- 
po reír ni gozar, sino consumirse en un rito abruma- 
dor de obediencia i trabajo; pero ciudad dulce 1 apa- 
cible que, como una tierna melopea, desenvolvía su 
cuotidiano vivir, entre las suntuosidades ofuscado- 
ras de sus fiestas 1 la remisa propiciación de las Ac- 
llas, esas místicas gacelas del sagrado rebaño del 
Sol i del Inca! 

Ya tenemos al Cuzco iniciando su segunda etapa 
de vida. Al Cuzco de los Emperadores va a seguir el 
de la Colonia. Como para confirmar 1 sellar este 
tránsito, se depositó en esta ciudad el estandarte de 
la Conquista que se conservó en ella hasta después 
de la Batalla de Ayacucho en que el general Sucre la 
trasladó a Quito, de donde se llevó al Museo de Ca- 
racas, donde debe hallarse actualmente. Fácil es su- 
poner que después de la entrada en el Cuzco, Pizarro 
1 sus compañeros habían de buscar todos los teso- 
ros de templos i palacios; 1 así fué, habiéndose fundi- 
do todo el oroila plata recogidos que hacían un 
total de quinientos ochenta mil doscientos pesos de 
oro 1 doscientos quince mil de plata. 
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EL CUZCO COLONIAL 


El 23 de marzo de 1534, Pizarro tomó solemne . 
posesión de la ciudad del Cuzco ante los testigos 
Juan Pizarro, Gabriel de Rojas, Francisco Godo1 i 
con la intervención del escribano Pedro Sancho 1 el 
P. Vicente Valverde. Con una daga hizo la fórmula 
de quitar las astillas de un madero 1 labrar en la pie- 
dra de la grada de la picota. En ese acto dió a la 
capital del destruído Imperio, en cumplimiento de lo 
dispuesto por el Rei, el nombre de LA MUI NOBLE 
IGRAN CIUDAD DEL CUZCO, con el que siempre de- 
bería denominarse en las escrituras e instrumentos 
públicos se pena de nulidad de ellos, según se dispu- 
so por el Cabildo secular de esta ciudad en 1? de se- 
tiembre de 1610. eS o 

Al siguiente día, es decir el 24 de marzo de 1534, : 
reunidos los vecinos españoles, inauguraron el pri- 
mer cabildo secular o Ayuntamienso, cuyos primeros 
Alcaldes fueron Pedro de Candia, uno de los trece de 
la fama, 1 Beltrán de Castro, uno de los espíritus 
más serenos 1'discretos que presentan los primeros 
tiempos de la Conquista 1 cuya actuación en el Cuz- 
co va unida a grandes 1 trascendentales aconteci- 
mientos. Completaban el Ayuntamiento, que fué el 
primero de estos reinos del Perú, como Regidores, 
Juan Pizarro, hermano del Conquistador, Pedro del 
Barco, Juan de Valdivieso, Gonzalo de los Nidos, 
Francisco Mejía 1 Diego Bazán, con la facultad de 
nombrar Alcaldes en el año subsiguiente. Ese mis- 

.mo día se señaló como sitio para la Iglesia Catedral, 
según dice el primer Chantre Fernando de Arias, 
“un galpón que servía de bodega a los indios natu- 
rales de esta ciudad, el cual es donde al presente está 

la Iglesia Catedral”. En ese sitio, agrega el anóni- 
mo autor de las Noticias Cronológicas del Cuzco, es | 
donde se celebró el santo sacrificio de la Misa. desde 0 
que los españoles entraron esta ciudad, por cuya | 
razón, scgún dicen los Historiadores, no prendió fue- * 
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go en él, cuando el cerco de Manco Inca, "dos años 
después. Ese lugar fué el que ocupaba el Palavio de 
Viracocha o sea SUNTUHUASI, 


LA TRANSICION 


Arrebatada la borla imperial de la frente de Ata- 
huallpa en Cajamarca, por Miguel Astete i Juan Flo- 
res, la cual había de ser entregada a Sairi Ttupac 
en 1557, 1 huido Manco Inca después del pavoroso 
sitio del Cuzco, ya la Conquista española quedó de- 
finitivamente consolidada, 1 se hallan frente a frente 
las dos razas de cuya heterogeneidad ¡ 1de cuyos de- 
semejantes valores éticos i sociales, habían de surgir 
las dificultades ulteriores para la formación de una 
nacionalidad 1de una unidad social 1 política. La 
arrogancia, el valor temerario 1 la noble caballerosi- 
dad castellana, encuentran un obstáculo, para su 
expansión orgánica 1 moral, en la taciturnidad, el 
silencio, la docilidad ¡la suspicacia del indio, que ja- 
más pudo ver en el conquistador un amigo i un con- 
sejero. Desde que Titu Atauchi, hermano de Ata- 
huallpa, realiza la venganza de la raza en el escriba- 
no Cuéllar ultimándolo en idéntica forma como los 
españoles victimaron al último Emperador, hasta 
que Arriaga, corregidor de Tinta, perece a manos de 
los indios, éstos conservaron dentro de su aparente 
apacibil: idad i resignación, la honda nostalgia de su 
pasado brillante, 1 nn amargo encono que, en las 
más impensadas ocasiones, sé desbordaba en traicio- 
nes, muertes 1 crueldades. Después que los españo- 
les tomaron la fortaleza arrojando a los indios, és- 
tos todavía acosaron durante tres meses, en frecuen- 


tes escaramuzas a sus vencedores, no faltando oca- 


sión en que de lo alto de un monte arrojaran un pe- 
sado saco, sobre una ronda castellana, saco que con- 
tenía nada menos que las cercenadas cabezas de más 
de diez españoles, como un doloroso reto de desa- 


gravio. 
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A fines de marzo de 1534. o principios del siguien- 
te mes, Pizarro vuelve con dirección a Lima, después 
de haberse hecho reconocer en las preeminencias 1 
títulos que le otorgó el Rei de España en la famosa 
capitulación de 26 de julio de 1529, 1 después de ha- 
ber dejado coma Teniente Gober nador en el Cuzco a 
Beltrán de Castro; como primer Mayordomo de la 
Iglesia a don Hernán Gómez, 1 como Teniente de Ca- 
pitán General a Juan Pizarro temeroso de las noti- 
cias de la aparición en el Perú del Adelantado Pedro 


de Alvarado. 
ORGANIZACION POLITICA X 


ADMINISTRATIVA 


Durante la Conquista, el Cuzco, en su aspecto 1 
organización política 1 administrativa, tuvo las sí- 
guientes formas: desde Francisco Pizarro, pasando 
por Almagro el Viejo, Hernando Pizarro, Almagro 
eljoven, Vaca de Castro, Gonzalo Pizarro, hasta 
1548 en que pacificó estos reinos el Licenciado La 
Gasca, la dirección política, local 1 judicial estaba en 
manos de Tenientes Gobernadores, como lo fueron 
Beltrán de Castro, Hernando de Soto 1 Hernando 
Pizarro hermano del Marqués, 1 como lo fué última- 
mente Alonso de Toro, de Gonzalo Pizarro, verifica- 
do el degiiello del Virrei Blasco Núñez Vela después 
de Añaquito; por los dos Alcaldes Mayores de los A- 
yuntamiento 1 por los Tenientes de los Capitanes ge- 
nerales, como lo fué Juan Pizarro, después que su 
hermano Francisco abandonó el Cuzco cuando su 
primera visita. Á partir de 1548, aparecen los Co- 
rregidores 1 Alcaldes de Cortes que eran los Jefes po- 
líticos 1 judiciales del distrito. El licenciado Benito 
Suárez de Carbajal, hermano del factor Illán Suárez 
de Carbajal, a quien hizo degollar Blasco Núñez Ve- 
la en Lima, fué el primer Corregidor del Cuzco i del 
Perá por provisión de La Gasca, habiéndose hecho 
conocer en esta ciudad en ese cargo el 28 de octubre 
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de 1548, cargo que en 1550 desempeñó también con 
el carácter de Justicia Mayor Alonso, de Alvarado 
en cuya época se realiza la sublevación de Sebastián 
Castilla 1 Francisco Hernández Girón. El Corregi- 
dor del distrito del Cuzco era uno solo hasta el año 
1555 en que el licenciado Lope de Castro, Goberna- 
dor del Perú, comenzó a designar Corregidores de 
Naturales para las provincias, como siguió haciéndo- 
lo posteriormente el Virrei don Francisco de Toledo, 
no obstante terminantes prohibiciones del Rei Felipe 
Ill en 1580 i de Felipe lll en 1608, hasta que la Au- 
diencia de Lima escribió en 1609 a S. M. exponiendo 
las razones que había, de carácter de cultura, urba- 
nidad i policía, para tolerar los Corregidores de na- 
turales restringiendo sus jurisdicciones. Razón tu- 
vieron los dos Felipes al prohibir el establecimiento 
de semejantes autoridades fuera de la ciudad, pues 
ellas fueron principal causa para los alzamientos de 
indios muchos de los.cuales hicieron zozobrar el do- 
'minio español, como el de Tupac Amaru. 


CORREGIMIENTOS 


Después de 1572 el Cuzco comprendía los siguien- 
tesicorregimientos: Urcosuyo (en el Collao), Ceolla- 
suyo en id; Carabaya, Canas, Ganchis que compren- 
día Acomayo 1 Quispicanchi; Condesuyo i Chumbi- 
vilcas, Chilques, (actual provincia de Paruro), Pari- . 
- nacochas, Aymaraes Cotabambas, Andes, o Paucar- 
tambo, Yucai, que comprendía Ualca, el Marquesado 
de Oropeza 1 Xaquijahuana; Abancai, Andahuailas 
i Vilcabamba, población donde Juan Alvarez Maldo- 
nado, en nombre del Virrei Toledo, fundó la ciudad de 
San Francisco de la Victoria. El distrito del Cuzco 
comprendía, pues, los departamentos actuales del 
Cuzco, Apurímac, parte de Ayacucho 1 parte de Pu- 
no. En 1548 se proveyó al Cuzco de un Juez que lo 
fué Frai Gerónimo Loaiza, el primer Arzobispo de Li- 
ma que se consagró en esta ciudad en el templo de 
- Merced ante el Deán 1 Cabildo de esta Catedral. 


AA 


Si en un principio el nombramiento de oda 
res correspondía a los Virreyes, después esta atribu- 
ción fué privativa del Rei de España. quien por real 
cédula de 6 de marzo de 1608 prohibió que aquéllos 
nombren Corregidores de Naturales. 


EL ESCUDO DEL CUzCO 


Por real cédula de 19 de jullo de 1540, Carlos V. 
concedió al Cuzco el escudo de armas consistente en 
un castillo de oro en fondo rojo orlado por ocho cón- 
dores emergiendo de un fondo áureo, como a tierra 
conquistada a fuerza de armas. 

Este es el escudo auténtico que debiera ostentar 
el Cuzco en su Ayuntamiento 1 casas oficiales, como 
se desprende del siguiente documento: 


“La gran ciudad del Cuzco, cabeza de los reinos del 
Perú tiene por armas: 


Un escudo que dentro de él esté un castillo de oro 
en campo colorado, en memoria que la dicha ciudad, 
1el castillo de ella fué conquistado, entraudo por 
luerza de armas con nuestro ejército, 1 por orla ocho 
cóndores, que son unas aves grandes a manera de 
buitres, que hai en la provincia del Perú, en memoria 
de que al tiempo que la dicha ciudad se ganó, baja- 
ron las dichas aves a comer los muertos de los natu- 
rales que en ella: murieron, los cuales estén en campo 
de oro. Diéronsele por privilegio a 19 de julio de 
1540.” 


EL CUZCO I LAS AUDIENCIAS 


Establecido el Virreinato i creada la Audiencia de 


Lima en 1541,el Cuzco estuvo demtro de la compren-. 


sión de ella, aunque poco después se suscitaron em- 
peños 1 trabajos para adscribirla a la de Charcas de 
la Plata. que fué fundada por real cédula de 20 de 
mayo de 1561 con un Regente i cuatro Oidores. Des- 


de esta misma fecha vecinos principales de Lima 1 
; » 
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Charcas iniciaron empeñosos trabajos para que el 

Cuzco pasara a formar parte de esta última audien- 
cia, para lo que el Rei 1 el Consejo de Indias promo- 

vieron una información juramentada de los princi- 

pales habitantes 1: vecinos del Perú, residentes en Es- 

paña. | 

Don Tristán de Sanchez fué el primero en decir 
que el Cuzco que “era todo un templo” debía pertene- 
cer a la Plata;en igual sentido expresaron su parecer 
casi todos los oidores, excepción hecha del Licencia- 
do Saavedra que se manifestó favorable a que la 
ciudad imperial continuase formando parte de la Au- 
diencia de Lima aunque, agregaba, “algunos quie- 
ren decir que el Cuzco quede en el distrito de la Pla- 
ta; esto lo quieren los vecinos encomenderos que tie- 
nen sus granjerías en Potosí 1 serán hasta veinte”. 
Por su parte la audiencia de Charcas desde el mo- 
mento de dar cuenta de su inauguración, se quejaba 
al Rei de lo pobre 1 restringido de sus dominios 1 ju- 
risdicción. Oída por el Consejo de Indias la infor- 
mación de ocho o más vecinos antiguos del Perú, en- 
tre ellos del Licenciado Santillán, que dijo que del 
Cuzco a las Charcas había mayor distancia que a 
Lima aunque a este lugar “los caminos son los peo- 
res del mundo”, de Bautista de Ventura, Rodrigo de 
Esquivel, Rodrigo de Cantos 1 otros, oídas, repito, 
estas informaciones, por Real Provisión de 29 de 
agosto de 1563, se acordó que el Cuzco, junto con 
Tucumán, Mojosi Chunchos, perteneciese a la au- 
diencia de Charcas, ordenando poco después, por 
otra provisión, que la Audiencia de Lima, se absten- 
ga de entrometerse en la de Charcas 1 en el Cuzco. 
Es verdad que a los dos años, el Licenciado Lope de 
Castro escribía al Consejo de Indias haciéndole ver 
la inconveniencia de haber trasladado la jurisdicción 
del Cuzco a la Audiencia de Charcas, manifestando 
que le engañó al Rei mui engado, quien le informó 
sobre la distancia, como es también verdad, que los 
vecinos del Cuzco se negaban a ocurrir hasta las 
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Charcas sobre asuntos audienciales, sin querer. obe- 
decer las provisiones 1 Órdenes de ese Tribunal. El 
Consejo de las Indias 1 el Re1, ante las dificultades 
creadas por el incidente, tuvieron que verse obliga- 
dos a revocar su primer acuerdo, 1 ordenar por real 
cédula de 30 de noviembre de 1568 que el Cuzco 1 


“sus términos se reincorporen en la Audiencia de Li- 


ma. Pero las cosas no habían de terminar, pues si: 


una vez se mandó que el Cuzco pertenezca a Charcas 


i, otra, que vuelva a sus términos de Lima, llegó el 
tercer caso de dividir el Cuzco entre ambas Jurisdic- 
ciones, como lo hizo el Rei, por real provisión de 26 
de mayo de 1573, según la cual, el Cuzco 1 sus distri- 
tos debían pertenecer, a Charcas desde el Collao, in- 
clusive, a partir de Ayaviri, encomienda de Juan 


Pancorbo, por Urcosnyo, 1 desde Asillo, encomienda 


de Gerónimo Castillo, por Umasuyo, 1 por el lado de 
Arequipa, desde la eucomienda de Carlos Inca hacia 
las Charcas 1 también Carabaya, quedando lo demás 
reincorporado en la Audiencia de Lima. 


LA AUDIENCIA DEL CUZCO 


Pasado el terrible cataclismo de la brava subleva- 
ción de Túpac Amaru Il en 1780, i muerto éste 1 los 
suyos de manera bárbara 1 cruel en la plaza del Cuz- 
co, se Operó como reacción necesaria un cambio en la 
administración política de los distritos del Virreina- 
to. Por informaciones del Virrei Jaúrigue idatos 
concretos suministrados por el Visitador Arreche, se 
suprimen lo Corregimientos i se entra en el gobierno 
de los Intendentes, creados en 1781, para vastas cir- 
cunscripciones, que comprendían mayor jurisdicción 
que los departamentos actuales. El Cuzco, formó 
una de ellas con la siguiente comprensión: Cuzco, 
Abanca1, Ouispicanchi, Paucartambo, Calca 1 Lares, 
Chilques 1 Masques (Paruro), Cotabambas, Tinta o 
Canas i Canchis, Aimaraes 1 Chumbivilcas. Desde 
aquel mismo año se comenzó la labor preparatoria 
para crear una Audiencia en el Cuzco, para mayor 
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eficacia de la justicia 1 comodidad de los vecinos. El 
Visitador del Perá don José Antonio Areche en 10 
de noviembre de 1781 escribía á don José de Gálvez 
sobre la necesidad de crear una Audiencia en esta 
ciudad, reduciendo para ello el número de miembros 
de las Audiencias de Lima i Charcas, erección que 
llegó a realizarse por real cédula de 26 de febrero de 
1187 expedida por Carlos III, 1 cuyos límites 1juris- 
dicción se señalaron por el mismo Monarca en provi- 
sión de 3 de mayo del mismo año, abarcando en su 
comprensión: Abancai Aimaraes, Canas 1 Canchis 
o Tinta, Calca 1 Lares, Carabaya, Chilques i-Mas- 
ques, Chumbivicas, Cotabambas, Cuzco, Lampa, 
Paucartambo, Ouispicanchi, Vilcabamba, Urubam- 
ba, es decir toda la extensión del Obispado del Cuz- 
co. La creación de la Audiencia del Cuzco se hizo co- 
mo recompensa a sulealtad 1 para que le sirva de 
mayor honor 1 decoro, «como que lo merece, por 
antigua metrópoli del Perú», Audiencia que consta- 
ba de un Regente, tres Oidores 1 un Fiscal, que fue- 
ron designados asi, respectivamente: don José de la 
Portilla, don José Rezabkali Ugarte, Pedro Cerna- 
das Bermúdez 1 don Miguel Sánchez Moscoso, 1 Fis- 
cal, don Antonio Suárez, a los cuales atendían va- 
rios subalternos, como un Agente Fiscal. un Rela- 
tor, un Escribano de Estado, un Capellán 1 otros de 
menor importancia. El 3 de noviembre de 1788 fué 
la solemne entrada en el Cuzco del sello Real envia- 
do para esta Audiencia, entrada que dió ocasión a 
una de las més brillantes 1 concertadas fiestas que se 
han verificado en esta ciudad, a través de su Histo- 


- ría colonial, como mui por lo largo 1 detallado se ve 


en la notable obra titulada «Fiestas Reales» del sa- 
bio sacerdote Ignacio de Castro, testigo del hecho, e 


“impresa en 1705. El sello depositado en el Convento 


de los Betlemitas fué traído hacia la casa del Cabil- 
do, donde radicó la Audiencia, cuyo reconocimiento 
¡ homenaje oficial tuvieron lugar al día siguiente, en 
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que se conméemoraba el aniversario onomástico de 
Su Majestad española. 

El distrito de Puno que pertenecía a la Audien- 
cia de Charcas i al Virreinato de Buenos Aires, formó 
desde 1781 una de las Intendencias, la que fué agre- 
gada al Virreinato del Perúi todo su distrito a la 
jurisdicción de la Audiencia del Cuzco, según Real 


Cédula a la Audiencia de Lima, de 1? de febrero de 


1796, que literalmente dice así: 
, «Er Rey.—Virrei, Presidente, Regente i Oidores 
de mi' Real Audiencia: de Lima”. 
«“Por Real decreto de 26 de Febrero de 1787 
sirvió mi Auegnsto Padre crear una nueva Audiencia 


en la ciudad del Cuzco, cuyo distrito había de com- 


prender toda la extensión de aquel Obispado i don 


Jorge Escobedo, Superintendente, Subdelegado en- 


tonces de mi Rea] Hacienda en ese Reino, Aloe el 


Virrei, Caballero de Croix, a quien se comunicó esta 


Real Resolución en Cédula de 3 de mayo del mismo 
año de 1787 para que dispusiese se llevase a debido 
efecto. Delo actuado en su consecuencia dió cuenta 
con testimonio esa mi Real Audiencia, en carta de 16 
de Abril de 1788 solicitando se le conservase bajo su 
primitivo establecimiento sin segregarla el territorio 
de la Intendencia de Arequipa”. 

“En otras diferentes cartas posteriores dieron 
también cuenta, con documentos, el Virrel, Don 
Francisco Gil Lemos i el Regente i Oidores de la cita- 
da nueva Audiencia del Cuzco de la apertura de aquel 
Tribunal, su actual estado, quejas dadas en él con- 
tra el Intendente de Puno, su Subdelegado ¡ Oficiales 
Reales de Carabaya 1 lo conveniente que sería para 
la más pronta 1 recta administración de justicia la 
agregación de dicha Intendencia de Puno a ese Vi- 
rreinato del Perú i el todo de su distrito a la jurisdic- 
ción de la propia Audiencia del Cuzco.” 

“Para formar resolución en el asunto se previno, 
así al citado mi Virrei don Francisco Gil de Lemos, 
como a esa mi Real Audiencia, a la de Buenos Aires 


1 al Virrei de aquellas provincias, por cédulas de 7 
de diciembre de 1790 i 16 de Agosto de 1792, infor- 
masen sobre el particular cuanto se les ofreciese; lo 
que verificaron en cartas de 20 de Febrero i 26 de 
Septiembre de 1792, 16 de Enero, 26 de Marzo, 23 
de Mayo i 19 de Septiembre de 1793, acompañando 
todos los testimonios de los expedientes promovidos 
para ejecutar sus enunciados respectivos informes.” 

“TI habiéndose visto en mi Consejo de las Indias 
con lo que dijo mi Fiscal i consultándome sobre ello 
en 9 de Octubre próximo pasado, he venido en que 
se agregue la expresada Intendencia de Puno con to- 
do su territorio a ese Virreinato del Perú en los Ra- 
mos de Policía, Hacienda i Guerra, i en el de Justicia 
a la mencionada mi Real Audiencia del Cuzco, pero 
sin hacer novedad en cuanto a la Intendencia de A- 
requipa cuyo territorio conviene continúe sujeto a 
esa mi Real Audiencia de Lima, como lo ha estado 
hasta aquí.” 

“T os lo participo para que lo tengáis entendido, 
hagáis notorio en donde convenga i concurráis en la 
parte que os toca a su puntual cumplimiento; a cuyo 
propio fin se expiden con esta fecha las correspon- 
dientes cédulas, así a la citada mi Real Audiencia del 
Cuzco como a la de Charcas ia mi Virreii Audiencia 
de Buenos Aires. Idela presente se tomará razón 
en la Contaduría General del referido mi Consejo.” . 

“Fecha en Badajoz a 1? de Febrero de 1796.—Yo 
EL ReY.—Por mandato del Rei Nuestro Señor, Silbes- 
tre Collar.” | | 
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SN | CASA DEL CABILDO 


En Junio de 1534 se señaló como sitio para la 
casa del Ayuntamiento i Cabildo, una situada entre 
Amarucancha, la Universidad i Acllahuasi [Santa 
Catalina], o sea el lugar que ocupan Lourdes i el tem- 
plo de la Compañía: Con posterioridad, don Pran- 

cisco Pizarro mandó que el local para el cabildo se 


erigiese en unos andenes encima de San Borja. El 
local que ocuparon los miembros de la Audiencia, 


que fué siempre «Cabildo» (hoi Prefectura) O casa 
ho pueblo, se hizo i levantó, después. La Audien- 

a del Cuzco feneció, como la mayor parte de las 
afitaviBnes españolas, con el dominio político de 


España en la América del Sur 


EL IMPERIO DE VILCABAMBA 1 LA 
| 
HISTORIA DEL CUZCO 


Durante los treinticinco primeros años de la Con- 
quista, hai una etapa en la Historia del Cuzco, tan '.. 


interesante, tan sugestiva ¡1 noble, que constituye 
como el último aliento de vida i protesta de la raza 
subyugada, i como el vigoroso esfuerzo de un orga- 


nismo por eliminarse hacia una consoladora reac- 


ción: es el Imperio de Vilcabamba que fué como las 
Asturias Peruanas, donde el patriotismo de los na- 
turales sintió su postrer comunión con sus viejas 1 
agonizanmtes instituciones, Imperio, poco estudiado i 


mui despectivamente tratado por los Cronistas de la. 


época i por los historiadores modernos, pero que de- 
be merecer mayor aprecio i mejores anhelos de estu- 
dio, por su íntima significación 1 i porque en medio de 
su arisca i trafagosa sucesión de episodios, se osten- 


ta la orgullosa prosapia real de los Incas que hechos. 


a mandar nO Se resignaron fácilmente a un vasallaje 
para ellos ominoso 1 triste. 


Los datos fehacientes de este animado período de 
la historia del Cuzco, se ve, antes que en las Cróni- . 


cas delos Conquistadores, en las informaciones de 
los capitanes i testigos presenciales de los Sucesos, 
recogidas por autoridades competentes, para el reco- 


nocimiento de servicios 1 para el logro de recompen- 


sas pedidas al Rey de España, como la mandada ha- 
cer porel capitán Martín García de Oñaz í Loyola, 
casado con doña Beatriz princesa incaica; Juan Al- 
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varez Maldonado, Maestre de Campo en la expedi- 
ción contra Pupac Amaru; Martín Hurtado de Ar- 
bieto, fundador: de la ciudad de San Frneiseo de la 
Victoria en Vileabamba; Prancisco Camargo 1 Agui- 
lar, Prancisco Valenzuela, Alonso Suárez, Francisco 
Prez Fonseca 1 otros que realizaron, con diversos. 
cargos, las expediciones a Vileabamba para extin- 
guir los últimos vestigios de la reyecía de los orejo- 
nes del Cuzco, labor que e: Virrei Toledo consideró » 
de tanta significación que dió a quienes redujeron al 
último Inca de esas montañas, el título 1 las preemi: 
nencias acordados a los >s Conquistador es de la primera 
época. 
! * 
+ K 

Una fuente poco conocida, pero de las más im- 
portantes para el estudio de los acontecimientos que 
rememoro, es la carta que el Capitán Baltazar de 
Ocampo, testigó presencial de los sucesos, escribió, al 


- Virre: Marqués de Montesclaros enviándole una de- 


tallada 1 animada relación de las campañas a Vilca- 
bamba, cuya fecha no han podido señalar exacta- 
mente los que de ese documento se han valido, i que 
no tiene data de ese orden, pero que yo creo, ser se-. 
guramente de 1611, por la sencilla razón de que el 
informante en una parte de su relación asegura que: 
la escribe cuarenta años después de los sucesos refe- 
ridos, los cuales se verificaron en 1571 1 es sabido 
que el Virrei Marqués de Montesclaros gobernó el 


Perú de 1607 a 1615. Este documento, unido. a la 


Crónica del Padre Calancha en lo relativo a Vilca- 
bamba, da suficiente luz i cuenta cabal acerca de 
acontecimientos de tan alta significación como son 
los que tu vieron por teatro la apartada como frago- 
sa región de los Andes. 

- Levantado el sitio del Cuzco por agosto de 1536, 
Manco Inca se retiró hacia Vilcabamba conduciendo 
sus riquezas 1 los vasallos leales que quisieron seguir- 
le en su voluntario ostracismo; allí reinó hasta 1544 


y 
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en que fué muerto por el español Gómez Pérez, a 


quien había dado franca hospitalidad en sus domi- 
nios. Le sucedió en el efímero reinado su hijo Sairi 
Ttúpac, quien en 1557 fué obligado a salir de su ca- 
pital por el Virrei Marqués de Cañete otorgándole el 
Marquesado de Oropeza, que formaba parte del .Co- 
rregimiento de Calea i Lares, i cuyos dominios com- 
prendían desde Urquillos hasta Tambo. Muerto Sal. 
ri Ttúpae, tomó el gobierno de Vilcabamba, un hijo 


bastardo de Manco Inca, defraudando los derechos - 


legítimos de Ttúpac Amaru, a quien encerró en el 
templo del Sol al cuidado de las Aclias 1 Mamaconas 
de Vilcabamba la Vieja. Este Inca fué Titu Cusi, 
que convertido al cristianismo i bautizado por el 
agustino Juan Vivero, murió súbitamente en Vitcos, 
actual Rosaspata en Pueyura, trayendo este suceso 
como consecuencia el martirio del agustino Diego 
Ortiz, a quien los indios mataron inflingiéndole tor- 
torturas inauditas i crueles. 

El Reinado de Ttúpac Amaru, el último Inca, es 
más corto i breve que el de los anteriores. Baltazar 


de Ocampo es uno de los pocos que traen noticias in- 
teresantes sobre ese último período de la dominación, 


incaica en el territorio del Cuzco. | 
Hallándose en esta ciudad el Virre: Francisco 
Toledo, nació el vástago de Carlos Inca, hijo de 
Paullo Ttúpac. Inca,—uno de los sucesores legítimos 
de Huaina Ceapac—1 dela mujer española, natural 
de Trujillo de Extremadura Dña María de Esquivel. 
Los padres del puevo príncipe quisieron que el Virrei 
lo apadrinase; que le impusiese el ggua bautismal el 
doctor Frai Pedro Gutierrez Flores 1 que la ceremo- 
nia se verificase en el templo de San Cristóbal de Ccol- 
ccampata, mandado edificar por Cristóbal Paullo 


Ttúpac, abuelo del presunto cristiano. El Virrei qui-. 
so que la ceremonia tuviera el explendor digno de la 


- Alteza de quien la apadrinaba; mandó venir al Cuzco 
a todos los caciques i señores principales de las pro- 
vincias próximas, 1 entre ellos salieron de Vilcabam- 
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ba, Titu Cusi, que todavía vivía, 1 Ttúpac Amaru, 
quienes se alojaron secretamente en Ccolccampata. 
Pasadas las fiestas, que duraron muchos días, Titu 
Cusii su hermano Ttúpac Amaru volvieron a sus 
sierras de Vilcabamba, desde donde escribió el prime- 
ro solicitando hacerse cristiano, para lo que pidió 
un sacerdote qne lo adoctrinase en las cosas de la. 
Religión i de la fe, 1en las de cortesanía 1 urbanidad, 
para, después de industriado 1 enseñado, salirse a la 
ciudad del Cuzco a dar la obediencia a Su Majestad, 

1 a Su Excelencia el señor Virrei, 

El Virrei Toledo reunió a todos los Prelados de 
los conventos, al Cabildo de la Catedral, Corregidor 
e 1 Regimiento. 1 en consulta con ellos, acordó enviar 
| a Vilcabamba una comisión formada por el P. Juan 

Vivero, prior de los Agustinos, Frai Diego Ortiz de 
la misma orden; a Atilano Anaya, como Embajador 
del Virrei, por ser hombre grave 1 de afable conversa. 
ción, como versado en la lengua de los indios; a Die- 
go Rodríguez de Figueroa, como alguacil i a Fran- 
cisco de las Veredas como Escribano Real. Iba tam- 
bién Pedro, según otros, Martín, Pando, que, según 
el cronista, era mestizo natural del Cuzco, “gran 
lenguaraz de aquel idioma”. La embajada tuvo si- 
niestro fin, pues los indios apostados en el puente de 
Choquechaca, a la entrada del valle de Vilcabamba, 
mataron a Anaya 1 Pando, 1 pusieron en fuga a los 
demás enviados. Noticiado el Virrei de esta afrenta, 
publicó guerra contra el Inca de Vilcabamba, orga- 

: tizando. una formal expedición debeladora de la 

arrogancia con que Titu Cusi respondiera a ese men- 
saje de paz. En este interregno ocurre la muerte de 

éste 1 el martirio del Padre Ortiz, así como la corona- 

ción de Ttúpac Amaru como Rei de Vilcabamba. La 

Uds expedición estuvo dirigida por distinguidas personas 
PO cuyos nombres van unidos a grandes sucesos. Van 
ó en ella Martín Hurtado de Arbieto, como teniente 
Lois del Virrei; Juan Alvarez Maldonado, como Maestre 
de Campo i el capitán Martín García de Oñaz Loyo- 


la, como jefe inmediato de los soldados. Los capita- 
nes 1 tenientes de Ttupac Amaru se presentan a la 
- defensa, 1 ahí los vemos a Ccori Pauccar, Uquespeti- 
to, Huanca 1 Hualipa Yupanqui, dispuestos a cerrar 
el paso del enemigo en los desfiladeros de Vilcabam- 
ba. En Choquellusa 1 Ccoyaochaca la pericia militar 
1la astucia de García Loyola desbarata los planes 
de los indios, que perseguidos por el enemigo huyen 


hacia Pampaconas 1 la región de los Mañaríes. Ttu- 


pac Amaru se interna en la montaña inextricable 1 
el bravo Loyola, pasando ríos a nado, caminando a 
pie 1 descalzo, logra hacer prisionero al Inca cerca 
del río Taupa, de donde lo traen prisionero al Cuzco, 
juntamente que a sus generales haciéndoles ingresar 
en la ciudad de sus mayores aherrojados por la cues- 
ta de Carmenca (Santa Ana). Esta hazaña le vale 
a Loyola una encomienda de indios de mil quinien- 


tos pesos de renta, en Arequipa, formada por los. 


pueblos de Copoata, Poquina 1 Chichas. En memoria 
de estos triunfos se funda el pueblo de San Francisco 
de la Victoria en Vilcabamba, que posteriormente fué 


trasladado por Baltazar de Ocampo a la Villa Rica | 


de Argeta, en la región de Ongor. 

Muerto Ttupac Amaru, se eclipsa definitivamen- 
te el Sol de los Incas, 1 Auatan la cruz del cristianis- 
mo 1 la flamígera tizona castellana. 


EL CUZCO RELIGIOSO ! 
La reliolosidad El Cuzco religioso forma uno de los 


indigena aspectos más interesantes 1 constituye 
e una de las más intensas fases de su vida 


precolonial. Por algo dijo un español informando a 


las autoridades superiores, que el Cuzco era todo un 
templo, al referirse seguramente a los expléndidos 
edificios dedicados al culto 1a los innumerables ado- 
ratorios o mochaderes que rodean la ciudad, talla- 
dos en rocas aprovechadas 1 reducidas a caprichosos 
encajes por la prodigalidad de sus dibujos 1 la pere- 
grina variedad de sus formas. 
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Según refere el Licenciado Polo de Ondegardo, 
sólo en los alrededores del Cuzco, a distancia de cua- 
tro leguas de la ciudad, había trescientos treintitrés 
adoratorios distribuidos en cuarenta segques o di- 
recciones, fuera de los templos principales dedicados 
a los dioses mayores del Imperio. Esos adoratorios 
lo forman los monolitos, las rocas talladas, las fuen- 
tes, 1 manantiales, 1 apachetas que se hallan espar- 
cidas por los alrededores del Rodadero, Kkencco, San 
Sebastián, Huanacaurí, Huancaro, Bicélo 1 SAS 
Ana 1 que nos hablan del espíritu supersticioso 1 cre- 
yente de nuestros mayores. 

Al espíritu gentílico, supersticioso 1 pagano de 
los aborígenes, fué fácil adaptarse a las prácticas 
cristianas, a través de cuyas formas 1 ritos velan 
aquéllos una lejana 1 remota supervivencia de sus 
prácticas antiguas. El fervor cristiano, el esplendor 
del culto católico i el misticismo reconcentrado de 
los clérigos misioneros, obraron de manera deslum- 
bradora en el ánimo sencillo i candoroso de los hijos 
del Imperio destruído, a tal punto que si el in- 
dio converso recibía las aguas bautismales 1 entraba 
en la comunidad de la Iglesia, lo hacía siempre vien- 
do a través de todo sus reminiscencias idolátricas 1 
sus ensueños paganos. Cristiano 1 todo,'el indio de 
entonces, como el de ho1, saludaba siempre a sus 
huacas, echaba sobre el montículo de piedras de la 
colina o sobre la abertura irregular de una cueva los 
restos de la coca que masticaba o se arrancaba las 
cejas implorando una oración para arrojarlas a la 
apacheta, a fin de que los auquis le fueran propicios 
1 le hicieran llegar con bien a la meta de su peregri- 
nación. Hoi, como ayer, el indio tiene el culto a los 
muertos i un respeto rayano en veneración idolátri- 
ca a sus huacas 1 tumbas. 

Así es fácil comprender que iniciada la vida colo-* 
nial comenzara también a levantarse el templo cató- 
lico, el convento de religiosos 1 el conjunto de edifi- 
cios Indispensables para el desarrollo del apostola- 
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do católico 1 la propagación de la fe, 1 aquí tenemos 
el origen de los templos, monasterios, conventos, 
parroquias, fundaciones, hospitales, colegios 1 uni- 
versidades, que todo tiene en un principio el carácter 
religioso. 


EL OBISPADO DEL CUZCO 


Llegados los españoles al Cuzco lo primero que 
preocupó a los conquistadores fué señalar un sitio 
para el templo mayor, 1en la repartición de solares 
del año de 1534, a iniciativa de Francisco Pizarro, 
se designó para la Catedral el lugar que actualmen- 
te ocupa, Iglesia que fundada bajo la. advocación de 
la Concepción fué cambiada de título por el Obispo 
Valverde por el de la Asunción que ho1 tiene. 

Por junio de ese año, ia insinuaciones de Fran- 
cisco Pizarro, el Cabildo del Cuzco pidió al Empera- 
dor de España que, en premio a los servicios que te- 
nía prestados a la Religión1 ala Patria, se otorga- 
ra al P. Valverde el Obispado del Cuzco, petición que 
tomada ya como el acto de una elección, obligó a 
aquel religioso a viajar a España, donde el Rei, por 
cédula de 14 de mayo de 1536, le otorga ese carácter 
1 por otra de 3 de noviembre del mismo año le obliga 
a volver al Perú 1 encargarse del Obispado con el ca- 
rácter de Protector de los Naturales. Otorgadas las 
bulas por la Santa Sede, Valverde entró en A ciu- 
dad por junio de 1538, como Obispo del Cuzco 1 del 
Perú, obispado que comprendía la jurisdicción de 
Quito 1 Chile, por ser esta ciudad cabeza de esos rel- 
nos. 


DESMEMBRACIONES DEL, OBISPADO 


Lima, Quito, En 8 de Febrero de 1543, por encargo i 
hartas mandato del Rei de España, se dividió el 
* inmenso Obispado del Cuzco, por el Licen- 
ciado Cristóbal Vaca de Castro, Caballerode la Or- 
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den de Santiago 1 del Consejo Real de S. M., por acto 
practicado ante Pedro López, Escribano de S. M. 1 
Teniente de Escribano Mayor del Juzgado de eS Rei- 
nos de la Nueva Castilla. 


De esta división se formaron los Ubispados de 
los Reyes o Lima 1 de San Francisco de Quito, para 
el primero de los cuales fué designado Fral Gerónimo 
Loaiza, a la sazón Obispo de Cartagena, 1 para el 
segundo el Reverendo i Magnífico señor Garcidíaz de 
Arias. 


El Obispado del Cuzco comprendía, después de 
esta primera desmembración los actuales departa- 
mentos del Cuzco, Arequipa, Apurimac, Guamanga 
o Ayacucho 1 Puno, hasta el valle de Nazca, reser- 

vándose al Obispado de Lima desde Jauja hasta San 
Miguel, ¡ para el de Quito desde este último término 
hasta la Bahía de San Mateo. 


En 1553 se erige el Obispado dle Charcas, para el 
que fué designado Frai Tomás de San Martín de la 
Orden de Santo Domingo 1 fundador de la Úniversi- 
dad de San Marcos de “Lima. Por Real Cédula de 
11 de febrero de 1553 el Rei de España hizo la de- 
marcación de la jurisdicción del Obispado del Cuzco 

_1el de Charcas, señalando por límites a cada uno de 
los Obispados del Cuzco 1 de la Plata, “quince leguas 
en torno por tolas partes que comiencen a contarse 
en cada Obispado del pueblo donde estuviese la Igle- 
sia Catedral.” 


Tal fué la importancia 1 prestigio del Obispado 
¿del Cuzco, que al saberse la división de la Metropoli- 
tana de Lima en otro Arzobispado que se trataba 
de otorgar al Obispado de la Plata, el Cabildo Ecle- 
siástico 1 Secular de esta ciudad se presentaron en 
una exposición, fechada en 13 de enero de 1604, al 
Rei de España, pidiendo que el Arzobispado se esta- 
blezca en el Cuzco 1 no en La Plata. 


ES 


Para presentar tales preces comisionaron ambos 
Cabildos al Padre Luls Gerónimo de Oré, de la or- 
den de San Francisco 1 nacido en esta tierra, Vversado 
en cosas de Religión, Autoridad 1 Letras. 

La petición está firmada por veinte miembros de 
los Cabildos eclesiástico 1 Civil, entre los cuales se 
hallan los nombres de Pedro Córdoba Mesía, Rodri- 


go de Esquivel, Miguel de Berrío Villavicencio, Her-* 


nando Jara de la Cerda, Hernando 'de Cartagena, 
Juan Fernández de Castro, Flores Calderón 1 otros, 
i el documento está autorizado por Pedro de la Ca- 
rrera Ron, Escribano Público 1 de Cabildo. 


Ayacucho o Arequipa "A petición del Rei Felipe III de 

España, el Papa Paulo V expi- 
dió 1 despachó breves 1 Letras Apostólicas, en 20 de 
julio de 1609 ¡1 en 16 de enero de 1612, separan. 
do del Obispado del Cuzco, los nuevos de Hua- 
manga o Ayacucho 1 Arequipa, 1el Rei por Real Cé- 
dula expedida en Madrid el 3 de junio de 1612, 
mandó que se hiciese dicha división por el Virrei del 
Perú, que entonces lo era don Juan de Mendoza i Lu- 
na, Marqués de Montesclaros 1 Marqués de Castil i 


Vayuela, quien dió cumplimiento a la real orden en 


auto de 17 de octubre de 1613. 


Según esta demarcación correspondían al Obis- 


pado del Cuzco, que a la sazón estaba gobernado 
por el Iltmo. Fer nando de Mendoza de la Compañía 
de Jesús, los siguientes Corregimientos: Cuzco, Vil- 
cabamba, Yucal, Andes (Paucartambo), Ouispican- 
chi, Gavana 1 Gavanilla, Azángaro 1 Asillo, Caraba- 
ya, Chillques 1 Masques, Chumbivilcas, Condesuyos 
del Cuzco, Cotabambas, Aymaraes, Abancai, con 
138 doctrinas, curatos, de indios iespañoles, veinti- 
cinco encomendados a religiosos de las Ordenes 1 
ciento trece a clérigos de San Pedro. | 

El Obispado de Gnamanga comprendía: Gua- 


manga, Huancavelica, Castrovirreima, Choclocco- 


cha Vilcas, Guamán, los Soras, Lucanas, Andamar- 
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cas, Chocorbos iAngaraes, Andahuailas 1 Chancas, 
Parinacochas, Pomatanuos, Yuaycanotas. 


Al Obispado de Arequipa correspondían: Arequi- 
pa, San Marcos de Arica, Tarapacá, Collaguas, Uvi- 
nas, Moquegua, Vítor, Condesuyos, la Villa, de Ca- 
maná, hasta Acarí. | 

Fueron promovidos al Obispado de Guamanga 
Prai Agustín de Carbajal, agustino, Obispo que fué 
de Panamá, ¡al de Arequipa Frai Cristóbal Rodrí- 
guez, dominico, Arzobispo que fué de Santo Domin- 
go. 

Desde el primer Obispo Valverde hasta el actual 
Mons. Farfán, han gobernado la Diócesis del Cuzco, 
treintiún Obispos, a saber: 


Rrati' Vicente Valverde... uiiocronolinoionas 1538-1542 
ola) ral ao o alo 1545-1562 
Don Sebastian Lartalfis lino.) 1 (LoS 
bra Gregorio Montalvo arontanarsozons 1590-1592 
Don Antonio de La. Raya... mmaons. 1598—1606 
Don Fernando de Mendoza............ 1611-1617 
Don Lorenzo Pérez Grado........... ... 1619—1627 
PratBernando Mera. int cuan dodedb and 1630—1638 
MO AlODSO OO mias alo ERAN 1644-1652 
Don Pedro Ortega 1 Sotomayor...... 1652--1658 
Don Bernardo EyzagultTe...coocmooc... 1663-1670 


Don Manuel Mollinedo i Angulo...... 1673- 1699 
Don Juan González de Santiago...... 1707—1707 


Don Melchor de la Nava....oocorcocon.o 1711-1714 
Frai Gabriel de ¡Arregul..cocccconoooc.o. 1717-1724 
Pra Bergardo de Cerrada, lc)... .loóias 1727-1733 
Don Juan de Sarricole 1 Olea............ 1736-1740 
Don Pedro Morcillo Rubio de Auñón 17431747 
Don Juan: de Castatieda coo moccanesanóa ¡LODO 1.160 


- Don Manuel Jerónimo de Romaní... 1764-1768 - 
Don Augusto de Gorrichátegul...... 1770-1776 ' 
Don Juan Manuel Moscoso 1Peralta 1779—1784. 
Don Bartolomé María de las Heras 1790—1806 
Don José Pérez 1 ArmendárlZ............ 1809-1819 
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Frai José Calixto de Orihuela......... 1821-1840 
Don Jenaro Mendoza Jara.....omm<ooo.... 1844—1854 
Don. Jaula Ochoa. toy ao .... 1866—1874 
Don PedroJosé TordoyAl.cccoc.o ooconoos. 1876-1882 
Don Juan Antonio Falcón............. .. 1893-1909 
Frai José Gregorio CastrO.........: hos 1910-1917 
Don Pedro Pascual Farfán........oomo... 1918--—........ 


LA CATEDRAL 


Elevada la Iglesia del Cuzco a la categoría de Ca- 
tedral por bula de Paulo III, de 8 de enero de 1536, 
el Obispo Valverde verificó dicha erección en 4 de se- 
tiembre de 1538, con cinco dignidades, diez canon- 
gías, seis racioneros, seis medios racioneros, seis ca- 
pellanes 1 un organista. Enel auto de la fundación 
se dice que la Catedral del Cuzco es conforme con la 
de Sevilla en el oficio divino, lo que significaba que 
este obispado era sufragánea de la de Sevilla, como 
lo fué la de Panamá. El sitio de la “Catedral era 
ruín 1 desmedrado, como decían los cronistas de la 
época, pues no era sino un bohío o bodega de indios 
adaptado para un templo -provisional. ; 

Era una habitación baja de barro, hasta que en 
18 de octubre de 1572 hallándose en el Cuzco el Vi- 
rrei don Francisco de Toledo, mandó que se fabrica- 
se una catedral digna de la ctudad, con tres naves, 
capilla mayor de bóveda 1lo demás de madera í un 
coro, debiendo gastarse en la obra sesenta mil pesos 
ensayados. El Virrei designó Receptor de gastos a 
Francisco de las Veredas 1 mayordomo al P. Luis de 
Solvera. 

Los trabajos para la construcción del edificio de 
la Catedral, se inician en 6 de Octubre de 1559, en 
que el Cabildo hace llamar de las villa de la Plata o 
Chuquisaca al arquitecto vizcaimo Juan Manuel de 
Veramendi, para que aplicándose ala obra los no- 
venos reales de seis años, se concierte el plan de ella, 
como se hizo entre el Corr egidor Polo de Ondegardo, 
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el Cabildo 1 el arquitecto en 10 de octubre de ese mis- 
mo año. El11 de marzo de 1560, a las diez de la 
mañana, en ceremonia solemne digna de las circuns- 
tancias, colocó la primera piedra del edificio el Deán 
Fernando Arias, penetrando en la zanja con los Al. 
caldes Mayores Diego de Maldonado i Juan Salas. 


Después de frecuentes interrupciones i dificulta- 
des, el Obispo Juan Alonso Ocón, dió vigoroso 1m- 
pulso á la obra en 1645, habiéndose terminado en 
3654. por el mes de julio, siendo corregidor de la ciu- 
dad José de Idiáquez. Tal fué el entusiásmo ante la 
realidad que se les presentaba, que el Cabildo, las 
instituciones 1 las señoras sacaron la tierra del tem- 
plo en esportillas, para acelerar su estreno, que de- 
bía tener lugar a los 121 años de la toma de pose- 
sión de la ciudad 1a los 116 de la fundación de la 
Catedral. Esta fué consagrada el 19 de agosto de 
1668 por el Obispo Izaguirre, 1 dos años antes las 
campanas, entre ellas la mayor, fundidas por Diego 
Arias de la Cerda, Cura de Pisac, Obrero Mayor de 
la Catedral 1 posteriormente canónigo de ella. 


Las riquezas de ornato, las prodigalidades del 
lujo 1 el boato de esta monumental lelesia debieron 
ir poco a poco aumentando 1 creciendo, según eran 
las donaciones de los Obispos o de los particulares. 
Así en 1732, el Obispo Frai Bernardo Serrada man- 
dó hacer el famoso carro de plata, hasta hoi conser- 
vado, para que en él saliese el Santísimo en las pro- 
cesiones de Corpus, carro que fabricado con la dona- 
ción que hizo para el convento de la Concepción el 
Deán Goizueta Maldonado, costó ocho mil cuarenti- 
trés pesos 1 tiene 132 marcos de plata, según refiere 
el anónimo autor de las Noticias Cronológicas del 
Cuzco. 

El brillante 1 fastuoso icono Pedro Morcillo Ru- 
bio de Auñón, cuyo episcopado es uno de los más in- 
teresantes de la Iglesia cuzqueña, obsequió a la Ca- 
tedral la hermosa 1 valiosísima custodia, cuyo viril 
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se conserva hoi 1 cuyo costo se avaluaba en noventa 
mil pesos. 

Desde 1648 se puso en práctica la cédula 
real de Felipe IV por la cual se hizo merced a la Ca- 
tedral del Cuzco de otorgar grados de bachilleres, 
maestros de Artes, doctores en Teología 1 1 licenciados 
hasta la fundación de la Real 1 Pontificia Univers1- 
dad de San Antonio, ho1 existente. 

Las iglesias llamadas ho1 de Jesús 1 María 1 el 
Triunfo, adosadas a la Catedral, fueron edificadas, 
respectivamente por los años de 1723 a 1733 1 de 
1729 a 1732. La primera fué edificada a iniciativa 
del señor Obispo Cabriel Arregui, dedicándola a la 
Virgen; pero a la muerte del Prelado 1 del arquitecto 
se le puso bajo el patrocinio de la Sagrada Familia. 
La Iglesia Matriz, lamada del Triunfo, porque allí 
se encerraron los españoles cuando el sitio de Manco 
1 allí descendió ¡la Vírgen al decir de los conquistado- 
res, se levantó para evitar que el despacho parro- 
quial ; ilas funciones anejas se verificasen en la pro- 
pia Iglesia Catedral. 


MATERIALES DE CONSTRUCCION 


Mientras trascurría el tiempo que duró la cons- 
trucción de la Catedral, ya se alzaban enla ciudad, 
parroquias, templos 1 conventos, 1 para esas obras 
debieron destruirse la fortaleza 1 los andenes cuyas 
piedras servirían para los nuevos. edificios. 

No obstante de que el Cabildo secular, en 18 de 
mayo de 1541, estando de Alcalde don Juan. Anto- 
nio dela Cama, prohibió sacar piedras de la forta- 
leza, so pena la multa de 100 pesos de oro, en 1559, 
se ordenó que los materiales para la Catedral se 
trasladasen de aquélla, así como se desataron los 
andenes de Piccho para la construcción del tem- 
plo del Hospital edificado por el [párroco licencia- 
do Andrés de Mollinedo, sobrino del obispo del mis- 
mo nombre. Así es explicable la rapidez 1 presteza 
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con que se ¿destruyeron edificios, muros, torreones 1 
portadas incaicas. Una civilización alimentándose 
con los restos de otra anterior no conocida ni apre- 
ciada en su verdadero explendor, en los momentos 
de un¿verdadero choque de razas 1 de valore es. cultu- 
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la Mercod A fines de 1535 1 principios de 1536 « se fun- 

da el Convento “de los padres Mercedarios 
por Era1 Sebastián de Trujillo, presidente de los 24. 
religiosos que vinieron con Frai Francisco de Gueva- 
ra. Se erigió en provincia en 1541 con el nombre de 
la Visitación de Santa Isabel. Esta fundación fué 
confirmada por Pío IV en1561. Según un documen- 
to últimamente hallado en el archivo de Indias, Al 
magro el Viejo mandó en su testamento que de sus 


bienes se tomaran las sumas para la fábrica del tem- 


plo 1convento Mercedarios. Sólo la Iglesia, según 
cálculos de la época costó 300 mil pesos. 


En la Iglesia de la Merced se consagró en 1548 


el primer Arzobispo de Lima Frai Gerónimo Loaiza 


ante el Deán i Cabildo eclesiástico del Cuzco. Destruí- 
do completamente el convento en el terrible terremo- 
to de 1650, se le reedificó con el primor 1el arte que 
hoi ostenta en sus moriscos claustros del primer pa- 
tio, admiración 1 pasmo de cuantos lo visitan 1 cono- 
cen, construcción que en arte 1 delicadeza superó a la 
primitiva, a cuyo igual plano 1 trazo se hizo la reedi- 
ficación. 

En la Merced están enterrados los dos Almagros 
¡ Gonzalo Pizarro. En la sala capitular de este con- 


vento, se tomaron los acuerdos preliminares para la 


Revolución de 1814. 


Santo Domingo El año que se hacía la erección de la Ca- 
tedral, es decir en 1538, Juan Oliaz funda 
el convento dle los Padres Predicador es O Domínicos, 
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levantando Pel edificio sobre los restos del famoso 


.Ccoricancha o Templo del Sol, que había tocado en 
el repartimiento a Juan Pizarro,quien lo cedió cristia 
namente para la fundación, a solicitud de Oliazi sus 
diecisiete compañeros. Los primeros religiosos de la 
orden de predicadores que llegaron con Francisco Pi- 
zarro al Cuzco, en 1534, fueron Frai Juan de Oliaz, 
--Frai Tomés de San Martín, fundador de la Universi- 
dad de San Marcos, 1 posteriormente, como se manli- 
festó ya, Obispo de Charcas. El Convento del Cuz- 
co fué la primera casa que la orden de predicadores 
tuvo en el Perú. En el Capítulo Provincial de 1544. 
recibió el título de conveento. 


San Francisco El año 1532 llegó al Perú el primer fraile 
franciscano R. “P. Frai Marcos de Niza 
acompañado de seis religiosos. 

El primer Convento fundado en el Cuzco fué el de 
la orden franciscana, el año 1534. Este Convento 
ocupó sucesivamente tres lugares distintos. Frai Pe- 
dro Portuguez estableció la primera casa en la pa- 
rroquía de San Cristóbal cerca de Ttoccocachi, ba- 
rrio incaico, 1 en el sitio de Amaru Ccata, que ahora 
ocupa el Seminario en la: plazuela conocida con el 
nombre de las Nazarenas. 


Cuatro años más tarde, 1538, el mismo padre 
fundador pidió 1 obtuvo de Francisco Pizarro, en los 
días de las luchas de éste con Almagro, otro lugar 
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para el Convento, habiéndosele otorgado el barrio. 


de Ccasana [portal de Panes], frente a Amaru Can- 
cha [Universidad], sitio donde se encontraban las 
tiendas de Sillerico. Finalmente en 1549 se trasladó 


al lugar donde ahora se halla, 1 que por entonces era. 


solar de Juan Rodriguez. de Villalobos. Dicha 
traslación se hizo cuando era Corregidor del Cuzco 
el Conquistador Garcilaso de la Vega, padre del His- 


toriador. El edificio de esta nueva casa se hizo'con. 


las donaciones del rico minero de Vilcabamba don 


Pedro Bustamante, quien siguió protegiendo al Con- 


vento, así co no al de las Monjas de Santa Catalina, 


con frecuentes óbolos. 


la Recolota En 1599 frai Eracisco de Velasco, fundó es? 
ta casa invirtiendo las cuantiosas limosnas 
del rico vecino del Cuzco i natural de Burgos (Espa- 
ña), don Toribio de Bustamante. En 1613 funda la 
Recoleta de Urubamba el mismo Frai Francisco de 
Velaseo, con las donaciones de Hernando de Valen- 
cla, minero de Oruro. | 


San Agustin. Frai Juan Vivero, el que bautizó a Titu Cusi 

1 que posteriormente fué Obispo de Charcas, 
1 Frai Gerónimo Navarrete, iniciaron la fundación 
del convento de San Agustín, en 11 de junio de 1560, 
convento cuyas ruinas todavía pueden verse en el 


lugar que hoi es Tambo de San Agustín. 


LOS MONASTERIOS I RECOGIMIENTOS 


Belén Entre los conventos de mujeres el más antiguo 

fué el dedicado a recogimiento de mestizas, el 
cual se fundó en 30 de abril de 1550 en Chaquil- 
chaca (Belén), en el sitio que ocupaba la casa de Die- 
go Velázquez, que fué adquirida con 550 pesos obse- 


- quiados por Diego de Maldonado. 


Santa Clara. Después sigue el delas Monjas de Santa 
Clara, que especialmente fué destinado a las 
hijas de conquistadores. Se fundó en 6 de junio de 
1567 en el sitio probablemente que ocupan hoi las Na- 
zarenas, i comenzó su misión con 24 recogidas de la 
clase noble por la virtuosa 1 abnegada dama doña 
Francisca Ortiz. En un principio las monjas, que 
llevaban el hábito de franciscanas, estuvieron ocupa- 
das en la asistencia i cuidado del Hospital de Natu- 
rales hasta que, a petición de la iundadora doña 
Francisca Ortiz, el Rei Felipe II concedió licencia en 
1560 para la fundación del Monasterio, del que fue 
primera prelada la mencionada religiosa, con lé : 


nombre de Sor Francisca de Jesús al ser elegida ca- 
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nónicamente Abadesa de las clarisas. De este fcon- 
vento, que fué el primer monasterio del Perú, salió 
Sor Leonor de la Trinidad a fundar el monasteriv de 
Santa Clara en Ayacucho. 

| En 1622 las clarisas se trasladaron al sitio que 
actualmente ocupan 1 que entonces se conocía con el 
nombre de la A/ameda. El terremoto de 1650. des- 
truyó el edificio 1 las monjas tuvieron que vivir en 
carpas formadas en los patios de la casa, hasta lo- 
grar su reconstrucción. 


Santa Catalina El convento de Santa Catalina fundado 

en Arequipa a expensas de Gerónimo Pa- 
- Checo, se trasladó en 1606 al Cuzco, por los muchos 
temblores que llenaban de pavor al vecindario de 
aquella ciudad 1 edificaron su casa ¡templo en el sitio 
de Acllahuasi o de las Vírgenes del Sol, cerca de la 
calle antiguamente llamada de la Pelota, donde te- 
nía su residencia el caballero español Francisco Ve- 
nero, Marqués de Buena Vista (hoi casa Calvo). En- 
Acllahuasi habitaron hasta el año de 1650 en que el 
terremoto obligó a las monjas a retirarse a San Blas 


donde vivieron baje taldo. 


Después escogieron para hacer nueva casa la ca- 
lle de Ckuíhipunco, donde les cedió un sitio el Comen- 
dador Pedro Alonse Corrales; pero las dificultades 
de la obra i el sitio poco propicio les obligaron a vol- 
ver a su primera morada en que actualmente viven. 

El anónimo autor de las Noticias Cronológicas 
del Cuzco, da detalles minuciosos de la manera como 
se empezó la reconstrucción del Convento de las Ca- 
talinas destruído por el terremoto. El 7 de diciem- 
bre de 1651, es decir al año siguiente del terremoto, 
el litmo. señor don Juan Alonso Ocón, Obispo de la 
diócesis, 1 Arzobispo electo de la Plata, se dirigió a 
la casa destruída i abandonada, en compañía delos 
Canónigos de la Iglesia Catedral: Deán doctor Vasco 
de Contreras 1 Valverde; Pablo Recio de Cortioca, 
Chantre; Bartolomé de Liendo; Alonzo Messía 1 Bar- 
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tolomé de Rojas; Diego de Vargas i Alonso de Fer- 
nández; del Cabildo “Justicia i Regimiento de esta 

erudad, que estaba representado por el teniente de 
Cor 'esidor Nicolás Flores, de los Alcaldes Ordina- 
rios Pablo Costilla i don Diezo Avendaño, de los Re- 
gidores Añenos de la Peña, Juan de Santiago, don 
Diego de los Ríos, dom Juan Mogrovejo i Pedro¿Vás- 
quez. 
La bendición del acto revistió una gran solemni- 
dad, 1 Su Señoría al colocar la primera piedra en 
uu angulo que corresponde al lado del Evangelio del 
altar mayor actual, puso dentro de ella monedas de 
oro plata benditas: tres medios reales, catorce reales 
sencillos, un real de a dos, dos reales de a cuatro, do- 
ce reales de a ocho, un escudo de oro, una sortija 
con piedra blanca 1 mondadientes de oro con esmal- 
te, cubriendo todo este regalo con una lámina de 
plomo que contenía una larga inscripción latina, so- 
bre la cual se puso una tapadera de piedra labrada. 
El Obispo Ocón dió para la obra una limosna de diez 
mil pesos 1 aplicó a la misma otros recursos. 


Santa Teresa El caballero de la orden de Santiago i ve- 


cino de esta ciuad capitán don Antonio 
Zea, obtuvo una cédula real de la Reina María de 


Austria, madre del Rei Carlos Il, para fundar, como 


lo hizo, el año de 16783, el Convento de las Monjas del 


Carmen de Santa eros para lo que donó cien mil 
pesos de a ocho reales 1 adquirió del Caballero de la 


orden de Alcántara i su mujer doña Usenda de 


Bazan 1 Valdez, la casa i huertos de que éstos eran 
propietarios sobre el río de Sappi, i que es el actual 
Convento de aquellas monjas. Este sitio lo poseía, 
el Convento de la Merced,del que fué benefactora 1 
devota la señora Usenda de Bazán. 


Al mismo tiempo, el capitán Zea alcanzó autori- 
zación del Deán D. D. Juan Bautista Campo Caro, a 
la sazón Gobernador provisional i Vicario del Arzo- 
bispado de la Plata, para que vengan de esa ciudad 
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a la del Cuzco las monjas fundadoras como en efecto 

vinieron, la Priora Sor Antonia Teresa del Espíritu 

—Santo1 la Subpriora Sor Inés de Jesús María, la maes- 

tra de novicias i portera Sor Nicolasa Clara de Jesús 

l tres novicias, todas ellas bajo la dirección del fran- 
ciscano R. P. Frai Antonio del Postigo. 


La llegada al Cuzco de las Madres fué el viernes 
13 de octubre de 1673 en medio de una ceremonia de 
recepción mui solemne. Se alojaron en la casa del 
fundador Capitán Zea, 1 el 22 del mismo mes 1 año, 
después de ira la Catedral en procesión numerosa, 
llevando el Santísimo Sacramento, se dirigieron al 


Convento, presididas por el Vicario i Provisor de la 


Diócesis D. D. Ignacio de Castelui, en tiempo del 
Obispo IHustrísimo Mollinedo i Angulo. La cróni- 
ca de ese tiempo ha consignado el hecho de que las 
Monjas entraron a la clausura de la casa, por la 
puerta de la calle Tambo de Montero. 

En 1709, a petición del Párroco de Sicuani D. D. 
José Antonio de Moscoso, fueron tres Monjas del 
Cuzco a la ciudad de Arequipa a fundar el Conveñto 
de la orden. | 


Las Nazarenas Según un cronista, el Recogimiento de las 


Nazarenas se fundó, con el título de Muje- 


res del Santísimo Nombre de esa Nazareno, enel 


Barrio de Ttoccocachi (San Bias), en 1695, de donde 
se trasladaron coronadas de espinas en 1747, año 


en que otros fijan el de la fundación del convento, ds 


la casa que actualmente ocupan en el Barrio de Pu- 


macurco 1 que probablemente fué edificada sobre las 


ruinas de la antigna Escuela Militar o de Huarakkos 
fundada porINCA ROCCA. El año de 1747 correspon 


de más bien a la expedición de las bulas por el Papa 
Benedicto XIV, en Roma el 27'de agosto de aquel 
año, para que las Nazarevas pasaran de la condición 


de Recogidas a la de Beatas, fecha que coincide con la 


traslación de éstas a su nuevo local, en tiempo del 
lltmo. Obispo D. D. Pedro Morcillo Rubio de Auñón. 
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Santa Rosa loros El actual Beaterio de Santa Rosa se 


Beaterios tundó en 1760 con el nombre del Car- 
men. Seis años después, ocurrida la. ex- 
pulsión de los Jesuitas, quedó la casa en receso i re- 
ducida únicamente a servir de Casa de ejercicios, 
hasta el año de 1794. en que, goberíando esta Dióce- 
sis el Iltmo. Las Heras, los dominicos Pedro Mos- 
queira i Juan Hurtado, el Cura de Azángaro Matías 
de Aldai, el doctor Juan Munivei Mozo, don Pedro 
Trelles i don Félix Calonga, obtuvieron facultad del 
Virrei Gil Lemos de Taboada para erigir nuevamen- 
te el Beaterio, con el nombre que hoi tiene de (Santa 
Rosa), erección que se llevó a buen término, bajo la 
dirección espiritual de los dominicos pero mantenien- 
do siempre el recuerdo de su primer nombre del Car- 
men, festividad que hasta hoi se solemniza i celebra 
por las Beatas de la congregación. 

El fundador del primer beaterio en 1760 fué el Je- 
suita don Manuel Pintos que llevó a cabo la obra 
con las donaciones i auxilios del enra de Písac doe- 
tor don José Arizabalaga, Domingo Ledo i Agustín 
Arriaga. | 

—Durante el siglo XVIII se fundaron varios otros 
Recogimientos, sin clausura, de los que aun existen 
algunos: Carmelitas de San Blas (hoi subsistente); 
Franciscanas de Belén (extinguido i reemplazado 
por ellde otras Franciscanas, que tienen asu cargo, en 
la casa antigua de las primitivas'beletenitas, un Orfeli- 
nato), Carmelitas de Santiago, (extinguido): Fran- 
ciscanas eu el barrio de Alccopata (extinguido) i 
Mutkkapucyo de dominicas, en Ahuacpinta, junto 
a Santo Domingo (hoi existente). 

Se presta a graves 1 dulces reflexiones el ambien- 
te de misticismo 1 fervor religioso que trasciende, a 
través de los tiempos, de esa época heróica 1 creyen, 
te en la que al mismo tiempo se levantan templos- 
se erigen Conventos 1 Monasterios, con el mismo ce-. 
lo i el mismo entusiasmo con que los Cruzudos del si- 
glo XIT organizaban expediciones en una campaña 
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de sacrificio i rehabilitación de los fueros de la Cruz. 
_Pasma, al mismo tiempo que exalta el ánimo, con- 
siderar cómo “esas generaciones despertadas al cla- 
mor de la guerra ilas bélicas resonancias, reaccio. 
nan en un solo impulso de cristiana piedad, 1 amal- 
gaman en una gallarda conjunción, el ideal caballe- 
resco de las épicas luchas i las sangrientas hazañas, 
con la apacible i honda sugestión del ideal religioso, 
secreto de esa obra titánica de la Conquista españo- 
la, porque suprimido el ideal religioso quedan inex- 
plicables las causas determinantes de esa brava 1 bo- 
rrascosa etapa de la vida del Perú. 


LAS PARROQUIAS 


Hasta 1560 aun no se había hecho la distribu- 
ción de las parroquias de la ciudad. Fué en esa épo- 
ca que por disposición del Virrei Andrés Hurtado de 
Mondoza, Marqués de Cañete, el Corregidor Polo de 
Ondegardo, funda las cinco parroquias, actualmente 
vigentes: SANTA ANA, en el antiguo barrio de Car- 
menca; SAN CRISTOBAL, en la ermita del mismo 
nombre erigida por Cristóbal Paullo Ttupac, en 
Ccollecampata, residencia de sus mayores; SAN 
BLAS en Ttocco Cachi; SAN SEBASTIAN en Cachi- 
pampa o Salinas 1 las de los SANTOS REYES en 
Ccollacachi. Esta parroquia cambió posteriormente 
su, nombre por el de NUESTRA SENORA DE BE- 
LEN, según refiere la tradicion, por haberle cabido. 
en suerte guardar en su templo la efigie de aquella 
advocación, hoi mismo tan venerada, 1la cual fué 
hallada en el puerto de San Miguel flotando sobre 
las aguas. Cada una de estas parroquias correspon- 
día respectivamente a las antiguas direcciones de 
Ccollasuyo, Antisuyo, Chinchaisuyo 1 Cuntisuyo. En 
1571, estando en el Cuzco el Virrei Toledo, al mismo 
tiempo que organizaba la repartición de las tierras 
entre los Ayllos i reducía los indios a poblaciones, 
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fanló la parroquia del APÓSTOL SANTIAGO tra- 


yendo a ella una población indígena de Cuntisuyo. 
X,0S HOSPITALES 


Durante el Coloniaje se establecieron en el Cuzco 


cuatro Hospitales, los que subsistieron hasta los 


primeros años de la República: El de Naturales, que 


funcionaba en el local actualmente llamado del Espí- 
ritu Santo, en la Parroquia de San Pedro; el de San 


Andrés, para mujeres españolas, junto a la Iglesia 
de este nombre; el de San Bartolomé, al cuidado de 
los Juandedianos, en el local que ahora ocupa el Co- 
legio de Educandas, para españoles 1 mestizos, 1 el : 
de Nuestra Señora de la Almudena, en el sitio del 
actual Hospital, al cuidado delos Betlemitas, desti- 
nado tambien a españoles. : 


Hospital de El 27 de marzo de 1556 se fundó este hos- 
Natacal pital bajo la iniciativa 1 los auspicios del 
A Conquistador Capitán Garcilaso de la Ve- 
ga, padre del Inca autor de los Cementerios Reales, 
con el título de Nuestra Señora de los Remedios. Su 


- Fundación que se hizo con la concurrencia del Cabildo ': 


“tado de Arbieto i Pedro Alonso de Carrasco, regido- 


Regimiento i Justicia, formado por el citado Capitán 
Garcilaso, que desempeñaba el Cargo de Corregidor, 
de los señores Capitán Vasco de Guevara 1 Diego de 
Silva, Alcaldes Ordinarios; del Capitán Diego Maldo- 
nado de Alamos, Juan Julio de Ojeda, Martín Hur- 


res, 1 ante el escribano público de número 1 cabildo 
Benito de la Peña. El fundador Garcilaso, colocó de- 
bajo de la primera piedra un doblon de oro, el pri- 
mero—se dice—que se vió en el Cuzco, 1 el Regidor 
Diego de Maldonado puso una plancha de plata 
en la que estaban grabadas sus armas. Para dotar 
de recursos al Hospital, el Capitán Garcilaso recogió, 
en un solo día, 28 mil 500 pesos en limosnas 1 otros 


donativos que alcanzaban a mil quinientos pesos, 
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Este hospital que atravesó períodos difíciles en los 
que le faltaron los más premiosos recursos para lle- 
nar su benéfica misión, principalmente en los prime- 
ros años de la República, subsistió casi hasta media- 


dos del siglo XIX en que se extinguió por falta de 


medios. 


Hospital de San Con el nombre de Hospital de la Caridad 
Andrós del APOSTOL SAN ANDRES, se fundó, 


previa licencia del Virrei Conde de Sal- 


batierra, un hospital para mujeres pobres, a expen- 


sas del familar del Santo Oficio de la Inquisición 


don Andrés Pérez de Castro, quien no pudiendo lle- 


war a cabo la fundación que había proyectado, por 
haberle sorprendido la niuerte, encargó realizarla a 
su hermano Francisco Pérez de Escóbar, con los cien 
mil pesos que dejó para la obra, con la expresa or- 
den de que con mil se adquiera la casa 1los 80 mil 
se pongan a interés para atender a los gastos del ser- 
vicio, Además de Hospital debía servir también la 
casa como lugar de educación de jóvenes doncellas, 


que ala vez de aprender la instrucción elemental, 
cuidasen de los enfermos, con el derecho al dote de 


500 pesos cuando quisiesen 1r del establecimiento a 
contraer estado. Cuando llegó al Cuzco el Liberta- 
dor Bolívar fundó en el local de San Andrés una casa 
de expósitos, por decreto de 19 de julio de 1825, pe- 
ro seis años más tarde i por orden superior volvió 


a ser nuevamente hospital, hasta que en 15 de ju- 
nio de 1846 fué trasladado el Hospital a la Almude- 


na que estaba abandonada por los betlemitas, tras- 
lación que se sancionó por resolución suprema de 27 
de julio de ese año. | | 


Museo | ñi- Dos años más tarde, el 28, de julio de 1848, 
dl se inauguró, merced a los empeños 1 al espíri- 
plloteca +, progresista del benemérito Gral. José M. 


Medina, en el local del Hospital de San Andrés, la Bi--. : 


blioteca Pública, a la que se agregó un Museo de ar- 
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queología é Historia Natural, formándose una 1 otro 
con los obsequios de obras i ejemplares arquelógicos 
de los vecinos. Fué primer Bibliotecario el afamado 
profesor 1 matemático, Prebendado Dr. D. Manuel 
Ayala. El Hospital de San Bartolomé (al cuidado de 
los Juandedianos) se fundó en 1618, 1 el de la Almul 
dena (al de los Betlemitas), en 1698, 


LOS JESUITAS 


Los Jesuitas, que tanta influencia tuvieron 
en el Cuzco, como en todos los lugares en que 
fundaron casas, llegaron 'a esta ciudad en enero 
de 1570. Fueron alojados en el Hospital de Es-' 
pañoles 1 recibidos con solemnidad 1 pompa inusi- 
tadas. Fundaron su Colegio en el sitio de Amaru 
Cancha, que fué el palacio de Huaina Ccapac, casa 
de Hernando Pizarro, después, 1 que es el sitio que 
actualmente ocupa la Universidad. El Provincial Ge- 
rónimo Ruiz Portillo, Frai Luis López i dos ayu- 
dantes fueron los lfundadores. 


COLEGIO DE SAN BERNARDO Y 
OTRAS FUNDACIONES 


En 1619 los mismos padres Jesuitas fundan el 
Colegio de San Bernardo cuya casa es hoi la de la 
Municipalidad, Juzgados 1 Beneficencia, colegio que 
tan esclarecidos hombres dió al Cuzco, 1 en 1620, 
por orden del Virrei Francisco de Borja, Príncipe de 
Esquilache, fundan también el Colegio de San Borja 
para la educación de los hijos de los caciques del 
Cuzco, Arequipa 1 Huamanga. | 

Últimamente, en 1622, por bula de Gregorio XV 
- fundan la Real 1 Pontificia Universidad de San Igna- 

cio de Loyola, anterior en setenta años a la de San 
Antonio Abad, que es la nuestra 1 la que se extinguió 
en 1767 con la expulsión de la orden. 
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Con el espíritu batallador 1 el prurito de predo- 
minio característicos de la orden, los Jesuitas pro- 
vocaron situaciones de lucha 1 contumelia, ya con el 
Cabildo, con motivo de la construcción de su tem- 
plo que lo terminaron en 17 años, antes que la Ca 
tedral, ya con el colegio de San Antonio, porque el 
Obispo Mendoza trató de nombrar un Rector Jesui- 
ta para aquel establecimiento. El local de los Jesu-- 
tas a fines del siglo XVIII sirvió siempre de cuartel 
general 1 la capilla de San Ignacio (actual salón de 
ar tesanos) de sala de armas. 

El Colegio San Bernardo subsistió, aunque con 
notable desmedro de su lustre 1 prestigio, hasta casi 
iniciada la República. Todavía fué Rector 1 Catedrá- 
tico de ese establecimiento el sabio Ignacio de Cas- 
tro, uno de los más adelantados ingenios 1 uno de 
los pensamientos más vigorosos del siglo XVIII, 
que puede ofrecer el movimiento intelectual del Perú. 


COLEGIO ¡DE CIENCIAS 


Sobre la base ¡del colegio de San Bernardo, 
tunda Bolivar el Colegio de Ciencias, con el non- 
bre del Colegio del Cuzco, por decreto expedido en 
esta ciudad el 8 de julio de 1825, adjudicándole 
para su sostenimiento las cuantiosas rentas de los 
Betlenutas, del Colegio de, Sam Berna.-do 1 las del 
Colegio del Solo de San Borja, así como lu caja 
de ahorros 1 las temporalidades de este Depas- 
tamento: El Colegio de Ciencias, que hoi mismo re- 
conoce como patrón a San Bernardo, siguió poco 
más o menos el mismo plan que el del antiguo Cole- 
gio de los Jesuitas de este nombre, f1 en¡sus aulas se 
enseñaba Derecho Natural 1 Derecho' de Gentes. El 
docto matemático 1 físico doctor don Manuel Ayala, 
enseñó por. vez primera matemáticas en el Cuzco 
desde 1811,1a partir de 1831, después de un receso 
de más de 10 años en la enseñanza del curso, la con- 
tinuó, agregando el estudio de la Física Exper] 1M:én- 
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tal. El doctor Ay rala es uno de las figuras más dis- 
tinguidas del Cuzco como maestro 1 guía de la ju- 
ventud de su tiempo 1 como autor de algunos cursos 
didácticos, como el de Aritmética dedicado al coro- 
nel don Juan Bautista Zubiaga. El Colegio de Cien- 
cias funcionó desde 1825 a 1897, mientras se arre- 
glase el local de los Jesuitas, en el del antiguo cole- 
g10 de San Bernardo. En 1827 se trasladó al local de 
la Compañía de Jesús cedida por Bolivar en el de- 
creto de fundación. El 27 de agosto de 184.1 se tras- 
ladó a su actual local de la plaza de San Francisco, 
donde funcionaba el Colegio de San Buenaventura 
de los Franciscanos fundado en 1690. 


El predominio de los Jesuitas fué incontrastable, 
pues contaban con el aprecio 1 la distinción de los 
Virreyes 1 aun del Rei de España. Mientras ellos sub- 
sistieron como congregación tuvieron en el Cuzco el 
monopolio de la instrucción, no obstante que existía 
el Seminario fundado por el quinto Obispo del Cuzco 
Antonio La Raya quien comenzó la fundación el sá- 


bado 1% de agosto de 1598 en Amaru Ucata, ¡el co- 


legio de San Buenaventura de que ya he hecho re- 
cuerdo. 


LA UNIVERSIDAD DE SAN ANTONIO 


Fundada la Universidad de San Antonio Abad 
adscrita al Colegio del mismo nombre por bula 
de Inocencio XIL del 10 de marzo de 1692, tuvo 
que sostener frecuentes querellas con los Jesuitas 
sobre preeminencias 1 prerrogativas en la colación 
de grados ¡en los asientos que debían ocupar en 
las funciones religiosas de gran solemnidad o en 


los civiles de pomposas remembranzas. La Uni- 


versidad de San Antonio recibió una constitución de 
4.0 capítulos del Obispo Mannel Mollinedo 1 Angulo 
en 1699, se enseñaba Teología, Filosofía 1 Cánones, 
como en la Universidad de San Marcos. 
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Su local fué el del Seminario, hasta 1825, en que 
el Libertador Simón Bolivar trasladó la Universidad 
al convento de los Jesuitas, es decir a su local de hoi, 
donde funcionó junto con el colegio de ciencias i ar- 


- tes, hasta que el Congreso por lei de 10 de junio de 


1828, ordenó que volviese a su antiguo local del Se- 
minario, al mismo tiempo que la declaraba Universi- 
dad Oficial i Pública. El 6 de marzo de :1863 se tras- 
ladó nuevamente ajla casa que fué convento de los Je- 
suitas que es la que ho1 ocupa, separada ya difiniti- 
vamente del Seminario, a raíz de las querellas surgi- 
das en 1858 entre el Gobierno ¡1 el Rector del Semi- 
nario señor Julián Ochoa, Obispo que fué de esta 
Diócesis. a raiz de la iutervención oficial en la Regla- 
mentación del establecimiento. 

También. es justo consignar que después de la 
expulsión de los Jesuitas viene para el Cuzco el des- 
medro intelectual i el notable marchitamiento de los 
ingenios, cuyo último brote fué el del ilustre Ignacio 


de Castro, de tan esclarecida memoria para esta ' 


tierra. 
COLEGIO DE EDUCANDAS 


Hallándose Bolívar en el Cuzco, después de Junín 
i Ayacucho, dió el decreto de 8 de julio de 1825 crean- 
do un Colegio de Educandas del Cuzco, que comen- 


zÓ sus labores en el local del antiguo colegio de San . 


Bernardo, con la enseñanza de las primeras letras, 
gramática, aritmética, religión, dibujo 1 costura. En 
1827 el Colegio se trasladó a la casa que fué del co- 
legio de San Buenaventura 1 que hoi ocupa el Cole 
gio de Ciencias, inaugurándose los trabajos escola- 
res en una solemne ceremonia. el 19 de abril de ese 
año, bajo la presidencia del Prefecto del Departa- 
mento Generalísimo don Agustín Gamarra. 

El 1? de enero de 1848, después de cinco años de 
receso, el Colegio de Educandas se trasladó al local 
del antiguo Convento de San Juan de Dios, que hoi 
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ocupa, 1 donde funcionaba la casa de acuñación de 
Moneda, establecida por el Virrei La Serna en 1824 
1 restablecida por el General Gamarra, hasta 1841 en 
que dejó de funcionar por la exportación de metal al 
extranjero 1 haber prestado sus fondos al Gobierno. 
Hasta mu: corrida la época republicana, fuera de 
la dirección 1 la clase de costura que eran desempeña- 
das por señoras, la mayor parte de los cursos, o casi 
la totalidad de ellos, corría a cargo de profesores 
varones, lo que hoi está proscrito. El Colegio de E- 
ducandas es uno de los pocos colegios nacionales, 
para mujeres establecidos en la República, o casi el 
único, en que se da la instrucción media completa 
conforme al plan 1 programas oficiales de los cole- 
ocios de varones, capacitando a las estudiantes para 
ingresar en la Universidad 1 optar a grados acadé- 
micos, que los poseen hoi más de ocho señoritas. 


COLEGIO DE LA MERCED 


Durante el siglo XVIIT funcionó este estableci- 
miento de instrucción con el título de Colegio de 
“San Ramón Nonato” como se lee en la relación del 
Canónigo Pablo Oricaín hecha en [1790, sobre la si- 
tuación del Cuzco 1 sus provincias. 

Fué fundadora 1 patrona de este Colegio la acau- 
dalada dama doña Usenda Loaiza 1 Bazán, casada 
con don Diego Vargas 1 Carbajal, i quien donó al Con- 
vento 1 Colegio las extensas haciendas del Valle de 
Moquegua, que, hace poco, perdieron los merceda- 
rios en largo i desgraciado pleito. Parece que en un 
principio funcionó el Colegio en la casa llamada de 
la Moneda Vieja, que forma el cuadro entre La Mer- 
ced i el Cabildo, la misma que obtenida por los mer- 
cedarios fué vendida, i recobrada posteriormente, has- 
ta que Bolívar la cedió por un decreto dictatorial a 
la Beneficencia, su propietaria actual. . 

El actual Colegio de La Merced, fué reinstalado, 
después de muchos años de receso, hace de 25 años. 
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En el zaguán que comunica el local del Colegio 
con el del Convento, en la parte alta de la puerta de 
entrada, se ve un cuadro de mala pintura, que repre- 
senta a doña Usenda isu marido con el escudo de 
armas de cada uno de ellos, con la A 1nscrip- 
ción que carece de fecha: 


* La S* D* Vsenda Loaiza “* El Sr. D. Diego Bargas 
“1 Bazán fundadora 1 pa- 00d Carbajal. ci 
'* trona de este Colegio”. 


LA IMPRENTA 


La primera imprenta fué traída al Cuzco por el 
Virrei La Serna, cuando se vió obligado a desocupar 
Lima por la entrada de los patriotas. El30 de di- 


. ciembre de 1821 llegó a la ciudad este inapreciable: 


elemento de cultura, habiendo sido el primer periódi- 
co que 'se publicó en ella “El Citador”" edita- 
do por Gaspar Rico, i que dejó de salir a fines de 
1824. Siguió a esa publicación “El Sol del Cuzco”, 
periódico oficial cuyo primer número salió el 1” de 
enero de 1825. Una de las primeras obras impresas 
fué el acta de la fundación del Ayuntamiento 1 de la 
toma de posesión de la ciudad por los españoles, cu- 
yo original existía en el archivo del cabildo, publica- 
ción hecha en 1824. 


Después fueron saliendo “Acento de la Justicia” 
[1829]; “La Minerva del Cuzco”, [1829]; «El 
Triunfo dela Libertad”? de carácter literario, [1830]; 
“*El Duende” [1830]; “La Brújula” [1832]; “Correo 
de Encomiendas” 1832]; “El Observador (1832). 
En 1832 se publicó también enla Imprenta de Eva- 
risto Gonzáles el tratado de Elementos de Matemá- 
ticas por el maestro doctor don Manuel Ayala de 
quien ya hice mención al tratar del O de Cien- 
cias. 
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CUZCO HOSTIGADO POR CATASTROFES 


La vida colonial del Cuzco está marcada con si- 
mestros e infaustos acontecimientos que, junto con el 
pavor delos espíritus i la alarma de los pueblos, con- 
tribuyeron de manera directa e inmediata, a su des- 
población 1 al marchitamiento -i rápida decadencia 
de su antiguo vigoroso esplendor. A la historia, la 
tradición 1 la leyenda han pasado los ecos desgra- 
ciados 1 tristes delas zozobras i angustias que sopla- 
ron sombríamente en la atmósfera de este pueblo, 
enfermándole de tedio 1 tocándole de incurable des- 
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consuelo. á 


La peste de 1589 Gobernaba el Perú, el séptimo Virrej 
don Fernando de Torres Portugal, 
Conde del Villar, que se encargó de la administra- 
ción de la colonia en 30 de noviembre de 1585, i eran 
Alcaldes Ordinarios de esta ciudad Antonio de To- 
rres 1 Mendoza 1don Luis Trejo, desempeñando las 
funciones de Juez de Naturales García de Torres, 
cuando por los meses de Marzo de 1589 comenzó a 
desarrollarse en Quito i Lima una peste que trajo 
hasta aquí el espanto 1la alarma consiguientes por 
temor de que el flajelo pasara hasta estas regiones. 
El Ayuntamiento de la ciudad escribió, en agosto de 
aquel año, carta al Virrei para que se desataran los 
. puentes i se cerraran los caminos a fin de impedir 
que los contagiados de los lugares amagados por la 
epidemia entrasen en la ciudad, al mismo tiempo que 
se tocaban rogativas en todos los campanarios. El 
Virrei prohibió en 26 de agosto la introducción del 
vino nuevo en el Cuzco, como medio preventivo con- 
tra el flajelo. A 
La temida peste [ viruela], que, por la descripción 
de sus caracteres hecha por los cronistas de la época, 
recuerda las horribles epidemias infecciosas de mani- 
festación cutánea que asolaron la Europa en la Edad 
Media, apareció en el Cuzco por el mes de Uctubre i 


LONE 
casi diezmó la población durante tres meses, Como 
sucedió en casi todas las colonías españolas de Amié- 
rica desde el mes de marzo en que se inició. Toda 
precaución, pues, fué inútil. La ciudad imperial vió 
caer, sufrir 1 perecer a sus pobladores, especialmente 
de la clase aborigen por centenares 1 miles: los hospi- 
tales eran insuficientes para la curación de los enfer- 
mos 1 los cementerios e iglesias para enterrar los 
muertos. i | 

Un cronista anónimo dice así refiriéndose a esta 
hora trágica del Cuzco: «Estas i otras prevenciones 
«fueron inútiles! porque dentro de breves días entró 
«enesta ciudad la epidemia que se experimentó én 
«todo'el Perú 1 gran parte de la América. El acci- 
«dente fuéextraño e insólito de unos tumores, loba- 
«nillos o postillas de sarna o bubas mul asquerosas 
«que se levantaban en todo el cuerpo, 1 rompiéndose 
«arrojaban costras de putrefacción, dejando llagas 
«mui fétidas, causadas de la intolerable putrefacción 
«o comezón que obligaba a rascarse aun en los ojos, 
« que resultaba tuna fealdad monstruosa en rostros 
«(1 cuerpos. Añadiéndose a esto el no poder hablar 
«los enfermos, porque ulcerados los labios 1 sofoca- 
«da la respiración, apenas podían producir unas vo- 
«ces mui flacas, i suspiros tenues, ahogándose a ca- 
«da paso; tanto que el alivio de la bebida no se les 
«podía introductr sino por artificio. Además de es- 
« to padecían una interior congoja que pasaba a des- 
«esperación, sin que bastase consuelo alguno......... » 

El Deán i Cabildo Eclesiástico, en sede vacante, 
por fallecimiento del Iltmo. Obispo don Sebastian 
Lartaún, ocurrido en Lima el 9 de octubre de 1583, 
i las congregaciones religiosas, principalmente los Je- 
suitas, hicieron frente a todos los auxilios que eran 

menester para el a corporal 1 espiritual de los 
enfermos. 

Se calcula en más de 20,000 persónas el número 
de víctimas que, sólo en la ciudad 1 sus alrededores, 
perecieron en la peste de 1589. | 
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El terremoto de 1650 Las crónicas de la época i las relacio- 


nes posteriores a ella, así como las 
alusiones más o menos directas al acontecimiento, 
unidas a la firme 1 constante tradición, conservan in- 


tenso como mearoso recuerdo del terrible terremoto 


que se sintió en el Cuzco 1 las provincias vecinas, el 
día 31 de marzo de 1650 i de la espantable sucesión 
de temblores que sacudieron la tierra durante diez 
meses. : 
En los libros del Cabildo secular [desaparecidos 
ya en tiempos de la República desgraciadamente] a 
los que se refieren muchos cronistas del siglo XVÍLI, 

debían de conservar muchos e “interesantes detalles 
de la catástrofe que sufrió la imperial ciudad. 

El Padre Diego de Córdova, el maestro Gil Gon- 
zález Dávila, a quienes sigue en su relación el autor 
de los «Anales del Cuzco”, dan también noticia un 
tanto circunstanciada sobre el particular. 

En 1651, un año después del terremoto, escribió 


un libro el licenciado Antonio de Robles, natural de 


Salamanca 1 Protomédico de su Majestad, sObre los 
temblores de tierra ocurridos en el Cuzco con disqui- 
ciones sobre las causas del fenómeno. Este libro, cu- 
yo interés es fácil comprender, parece que se ha per- 
dido, 1 tal vez, a él corresponda. el forro de pergami- 
no que, con el título de El terremoto de 1650, se con- 
serva en los estantes del Museo Biblioteca de la ciu- 
dad, delatando la desaparición del cuerpo de la obra, 
como presume el doctor Fortunato L. Herrera, gran 
conocedor de documentos relativos a la. Historia del 
Uuzco 1 a quien debo ésta 1 otras interesantes noti- 
cias sobre el particular, 

-—Eldoctimento más auténtico sobre el. terremoto 
del Cuzco es el cuadro dedos.metros 1 medio de largo 
por tres dealto que, restaurado, hace como diez años, 
se conserva en el muro lateral de la sacristía de la 
iglesia Matriz, cuadro que primitivamente se hallaba 
en la Catedral 1 el cual lo mandó pintar para memo- 
ria del suceso, un testigo presencial de éste, Don Alon- 
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so Cortés Monroy, vecino de Trujillo i devoto de la 


Virgen de los Remedios, cuya imagen, según una tra- 


dición recogida por la señora Clorinda Matto de Táúr- 
ner, trasladó aquel caballero a esta ciudad. Dicho 
cuadro tiene la siguiente leyenda: | 


“ Jueves 31 de marzo de 1650, ala una i media 
“* después de medio día sobrevino en esta ciudad un 
“* temblor de tierra que-duró por espacio de tres cre- 
“* dos con tanta fuerza i violencia que derrumbó tem 
““* plos, conventos 1 casas de casi toda la ciudad, ha- 
“ biéndosce seguido en toda la tarde i noche 400 tem- 
““*_ blores i por todo aquel año más de 1600 interpo- 


'* lados a los primeros mul ¡fuertes i después remisos, ' 


“* Pero de mucho riesgo que causó gran temor 1 tri" 
“* bulación en los vecinos de esta ciudad. A no haber 
“* intervenido la Soberana Reina i Sra. de los Reme: 
“* dios con Su soberano hijo, que la. pusieron en las 
* puertas de esta lIelesia por espacio de tres días 


“* con lo que amainó el rigor de su justicia 1 para. 


“ recuerdo perpetuo de esta latalidad se saca el 81 
“* de marzo su procesión, para memoria del suceso 
“* de la ruina que acaeció en esta ciudad. Y don A- 
** lonso Cortés de Monroy, natural de los Reinos de 


“* Trujillo, mandó pintar este lienzo para memoria . 


* perpetua del suceso que acaeció en esta ciudad.” 


Difieren esta inscripción 1 las relaciones delos cro- 
nistas antes citados en la hora del terremoto 1 en el 
número de temblores que se sucedieron durante los 


diez meses. El Padre Diego de Córdova 1 Gil 


González Dávila dicen que el primer temblor se sintió 
de2a3 de la tarde del día jueves 31 de» marzo de 
1650. Respecto al número de temblores don Antonio 


Robles asegura que fueron 823 en el curso de los diez 


meses. La crónica del P. Córdova asegura que en 


menos de un mes sé eontaron poros 500 tem- 


blores. 
En lo que están conformes todos los ab de la ca- 
tástrofe han tratado, es en la general destrucción de 
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la ciudad, cuyos templos, conventos, colegios;1 casas 
se derrumbaron casi en su totalidad ¡lar mayor par- 
te hasta los cimientos; en la general consterna- 
ción, pavor 1 miedo de que se vieron poseídos los ve- 
cinos,.1en las rogaciones, penitencias públicas, pro- 
cesiones 1 demás actos devotos 1 de piedad religiosa 
que se celebraron,para desarmar, según la creencia de 
la época 1 la fé sincera del pueblo, la cólera divina. 

Fueron el Convento 1 el Hospital de San Juan de 
Dios [actual colegio de Educandas]. 1el templo i casas 
de la parroquia de San Blas los únicos edihcios, que 
menos daños sufrieron. 

La Catedral nueva que estaba a punto de con- 
clvirse sufrió algún detrimento; pero la antigua, tan 
considerables, que los oficios de la semana santa 1 
las misas 1 otras ceremonias religiosas tuvieron que 
realizarse en toldos en la plaza pública dondese tras- 
ladó el Santísimo. 

3,0s conventos de Santo Domingo, La Merced, 
San Francisco, San Agustín, Santa Catalina, Santa 
Clara, los Colegios de la Compañía de Jesús San Ber- 
nardo o San Antonio, los Hospitales del Espíritu 
Santo o de Naturales 1 de San Andrés, cayeron en su 
totalidad o en su mayor parte, obligando a “los reli- 
glosos a vivir en los patios i cercados bajo toldos, 1 
a las catalinas a trasladarse a San Blas. 

“* La desolación alcanzó hasta muchas leguas en 
** contorno; esto es, por la parte austral más de cien- 
a LÓ treinta leguas, todo el Collao hasta Sicasica; 
““ 1 más de cien leguas de latitud por la parte del sur 
““ hasta Arequipa; por la del Norte hasta los Andes, 
* con grandes reventazones de volcanes abriéndose 
*“ la tierra en partes, trayéndose a los habitantes 
'* con las cabalgaduras cargadas de abastecimientos 
$1 mercaderías, represando los peñascos caídos, el 
“* curso de los ríos. En el Apurímac destruyó el puen- 
** te, ahogándose dos negros. ¡ 

Diego de Córdova refiere con estos toques gráfi- 
cos el medroso fervor de los fieles: “Los caballeros 
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de “depuesta su lozanía, a rostro descubierto, sin más 


“aliño que el de sus propias carnes se azotaban con 


A disciplinas de hierro. Las damas eicenizaban su 
Xi rostro 1 abofeteaban su belleza.” 


Respecto al número de das personales va- 
rían mucho las cifras: mientras unos asignan dos o 
tres, Gil González Dávila dice que fueron más de 30, 
i otro añade que pereció gran parte de su población 
en el terremoto: Muchísimos vecinos, que se vieron 
en la miseria ¡el desamparo, tuvieron que abando- 
“nar la ciudad i cambiar de residencia. Las pérdidas 
"ocasionadas por el terremoto de 1650 se calculan en 
seis, millones de pesos, segun opiniones de aquella 

época. 


El Virrei Conde de Salvatierra,el Cabildo de Are- 
quipa, el Cabildo de La Paz, i el Obispo del Cuzco 
Iltmo. Juan Alonso Ocón, escribieron al Cabildo Jus- 
_ticia i Regimiento cartas de dolor i sentimiento por 
las desgra acias acaecidas en esta ciudad. La reedifica- 
ción de templos, conventos 1 hospitales se hizo con 
limosnas cuantiosas que, en su gran parte, se debie- 
ron a los ricos mineros de Potosí “que usaron de su 
acostumbrada piedad.” A ER 


La procesión del mui reverenciado Cristo de los 


Temblores, obsequiado, según la tradición, al Cuzco 


por Carlos V, que se saca de la Catedral la tarde del 
lunes santo de cada año, 1 que en los años inmedia- 
tos al terremoto se hacía el 31 de marzo. es una 
constante 1 viva evocación q' se hace en el espíritu de 


las generaciones, de la catástrofe que sobrevino al 


Cuzco con su cortejo de dolor, llanto i desolación, 


La peste le Don Diego Esquivel i Navia , probable au- 
ma tor de “Los Anales del Cuzco”, 1 que tal | 
"vez vivió por los.años de la epidemia, al re- 

ferir los estragos de ésta, dice: “Faltan palabras pa- 
““ra ponderar a calamidad, así como sobran lágri- 
“mas para llorarla, pues fué: semejante a aquellas 
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“que leemos en la Historia tan “violenta i 1 voraz que 
“no admitía remedio alguno ni acertaba la medicina.” 
La peste se inició en 1719 en Buenos Aires, de 
donde pasó al Cuzco 1 sus términos hasta Huaman- 
ga, en marzo de 1720, es decir, cincuenta años des- 
pués de los estragos que sufrió la ciudad con el terre- 
moto de 1650, La epidemia fué seguramente de fe- 
bre tifoidea, a juzgar por los síntomas que dan los 
cronistas: “Era de tabardillo el principio del morbo 
—dice uno—i una fiebre intensa con inmenso dolor al 
vientre i a la cabeza; «eran tan distintos i contrarios 
Jos síntomas que no se podía formar una idea exacta 
i así se imposibilitaba la curación.” “A unos les cau- 
saban frenesí, i a otros vómitos de sangre, siendo en 
los dos casos mortífero,” 


La peste comenzó en marzo i duró hasta noviem. 
bre, diezmando la población de la ciudad i de toda la 
comprensión del Obispado. El número de víctimas 
que diariamente caían cegadas por tan cruel flajelo 


era enorme llegando en algunos, como el día 26 de a- 


gosto, a setecientos, sin que se abastecieran ya los ce- 
menterios de las iglesias para sepultar los cadáveres 
que, en espantable hacinamiento, se veían en las 
zaojas abiertas. Junto con las personas perecían de 
parecido mal las llamas i burros en que solían trans- 
portarse los cadáveres a los duos cementerios de Cco- 
chopata 1 i Ayahuaicco, que bendijo el Obispo Gabriel 
Arregui, ante la imposibilidad de enterrar los despo- 


| jos en Jos de la ciudad. 


Tal. era el abandono i la desolación que reinaba 


en ella, i tal la abundancia de cadáveres por las ca- 
- Mes o en los cementerios próximos, que los perros se 


encargaban de devorarlos, i atraídos i cebados con 
el festín, recorrían las calles en tropas enfurecidas i 
rabiosas disputándose los restos insepultos o exhu- 
mados, hasta que los vecinos tuvieron que tomar co- 
mo misión de piedad perseguir con armas la voraci- 
¡dad de los canes, | 
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La peste pasó al Collao donde dejó casi extermi- 
ANdE la población de algunos pagos i aldeas, en los 
que los naturales, faltos de todo auxilio 1 de toda 
medida sánitaria i médica, perecian por familias, 

La consternación de la ciudad, las tribulaciones 
i angustias que oprimían el espíritu de los sobrevi- 
vientesi deudos, no son para descritas. La confu- 
sión, la alarma 1 el alboroto hacían imposible el cum- 
plimiento de toda orden dictada por las autoridades 
para preservarse del contagio i la manera de 
. enterrar los, muertos 1 de limpiar las calles 1 plazas 
de despojos, desperdicios i objetos pertenecientes a 
los difuntos. 

En nueve meses que duró la epidemia, según 
cálculos aproximados, murieron sólo en el radio ur- 
bano de la ciudad más de 20 mil personas, 1 en todo 
el distrito del Cuzco cerca de 80 mil. 

A la cesación de la peste siguió una gran carostia 


i necesidad. Las sementeras abandonadas, por la, 


falta de brazos que las trabajasen, pues los indios 
fueron, como siempre, las mayores víctimas del flaje- 
lo, no rindieron cosecha alguna, iasí los medios de 
subsistencia O no se conseguían, o se pusieron a pre- 
cios mui altos. | 

El autor de “Los Anales del Cuzco”, que describe 
con algunos detalles la calamidad, dice así: “Fué tal 
“el horror que causó este funesto i formidable estado 
“que no hai palabras para expresarlo. Todo era un 
“continuo sobresalto, andaban los hombres absortos 
“1 turbados, sin acertar en sus acciones 1 tratos, por 
«hallarse llenos de pavor. En el mayor fervor de la 


“peste, endurecidos ya de tanto mal, secos los ojos 
““ya no producían lágrimas 1 ya no había quien llo- 


“rara al sepultarlos.” 

El Cabildo Secular, dando prueba de su espíritu 
religioso, juró nuevamente para conjurar los estra- 
gos del daño, como a Patrón 1 Abogado de epide- 
mias, a San Francisco Javier, tomando a Su Cargo 


celebrar cada 16 de setiembre la fiesta del Santo en 


4 


ye 


30 y 


el templo de la Compañía de Jesús, con asentimiento 
del Rector de la Congreszación R. P. D. Luis Nico- 
lalde. 


LA DESPOBLACION DEL CUZCO 


Fáciles 1 explicables resultan ahora las causas 
que duranteel coloniaje, 1 después de él, determinaron 
la rápida 1 triste despoblación del Cuzco, que de una 
ciudad de más de 100 mil habitantes, como tenía a 
la llegada de los españoles, se ha reducido a la 
cifra exigua de cerca de 20 mil que hoi tiene, aun 
cuando esta alarmante 1 ostensible despoblación ha- 
ya alcanzado a todo el Perú. 

- Los naturales electos que siempre trae consigo, 
para la población indígena, la lucha de razas, como 
lo fué la que se resolvió en la obra de la conquista 
española, han producido casi la extinción del elemen- 
to social nativo, ya por efecto de la guerra misma 
que anula al vencido isometido a vasallaje, en la 
forma de matanzasi hecatombes, como las que se 
realizaron en Cajamarca, en el Sitio del Cuzco i en las 
diversas sublevaciones, como la de Ttupacc Amaru en 

la q? perecieron como cien mil indios de todos los par- 
tidos 1 comprensiones; ya por los trabajos forzados 
que anulan la vitalidad de la raza, junto con la de- 
generación 1 extinción del individuo, como las mitas 
¡los obrajes, o ya en las diversas i aventuradas co- 
mo peligrosas expediciones a regiones inhospitala- 
rias, como la de Almagro a Chile i la de Gonzalo Pi- 
zarro a El Dorado. Don José Armendaris, Marqués 
de Castel-Fuerte, al hacer la Relación de los Reinos 
del Perú a su sucesor Marqués de Villagarcía, en 
-:1736 explicaba el motivo de la disminución de la po- 
blación indígena, en estos términos: “Las causas de 
la decadencia referida de la población de indios son 
-——yarias: Y aunque todos los que han tratado i hablan 
+ de ellas ponen el principal origen de la ruina en el 
mismo principio de la conservación, como lo es el 
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trabajo de las minas, en que con una fatal circula- ¡ 
ción iuna mutua casualidad de acabamiento en la 
riqueza, como la piedra que mantiene la pared la 
destruye, i aunque no dudo que este trabajo, el de 
los obrajes i otros concurren poderosamente al des- . 
caicimiento, sin embargo la universal que aun sin 
estas causas, ha ido a extinguir esta nación, es la 
inevitable de su preciso estado, que es la de ser regi- 
da por otra dominante, como ha sucedido en todos 
los Imperios que hoi sólo son cenizas de regiones. El 
“mundo ha sido siempre uno, 1 los siglos en la familia 
del tiempo han vestido siempre un mismo traje. El sa 
hombre como no ha: mudado de definición, no ha va- , 
riado de procedimiento, 1 lo antiguo es tan moder- 
no en los negocios como en las pasiones. Los asirios 
se acabaron por la dominación de los persas, éstos- 
por la de los griegos, i ellos 1 antes, por la de los 
cartagineses 1 por la de los romanos.: Con la domina- 
ción de los franceses, de los turcos 1 de otras poten- 
cias que reinan al presente, se extinguieron los galos, 
los arabes, los egipcios, i otras muchas naciones, 1. 
en una i otra América se han acabado tan del todo 
en muchas partes los primitivos moradores, queaun 
la memoria de ellos ha quedado, como se ve en lasi,s 
islas de Cuba, de la Española, Jamaica i otras.. O 

Si a estas causas unimos la funesta acción de las 
pestes de 1589, de 1720, de las que me he ocupado, 1 
la última de 1855, que mermaron la población del 
Cuzco en casi 50 mil habitantes, 1 si nos referimosa 
los diversos factores sociales i demográficos que han >. 
disminuido o estancado el índice del aumento de la a 
población, bien podemos explicar la situación ¡el > 
estado actual del Cuzco. Con una mortalidad que a MN 
veces llega a 50 por mil, como sólo pasa en muipo." 
cos países del globo, ¡todavía con una mortalidad 
infantil alarmante, es difícil que esta ciudad vea cre 
cer la densidad de su población, que ha dejado i va 
dejando claros tan silenciosos i desolados como las ' 
antiguas parroquias de Belén i Santiago od sólo: 
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muestran el silencio de sus calles abandonadas e in- 


vadidas por el matorral, i la terrosa i agrietada. 
mancha de sus casas derruidas 1 sembradas de es- 
combros, 


LA HORA DE CANSANCIO 


En 1745 el Marqués de la Victoria en su Geogra-. 
fía, al referirse al Uuzco, dice así: “Tiene su Obispo 


-1 Cabildo, ocho iglesias parroquiales, ocho conven- 
tos, tres monasterios, 1 varios recogimientos de mu- 


jeres, dos colegios 1 dos universidades, Cabildo i Re-: 
gimientos, Cajas reales con dos oficiales. Su ve- 
cindario principal es mui corto i cuasi está extingul- 
do, de suerte que habiendo tenido en otros tiempos 
setenta encomenderos, que equivalen a señores de va- 


sallos 1 más de cuarenta títulos de Castilla, hoi que- 


dan de los primeros dos, 1 cinco de los últimos, ha- 


-Jlándose convertido en un pueblo grande”. Aunque 


para atenuar el tono triste 1 desolado del relato, a- 
grega: “El común se ejercita en todo género de Artes. 
en que son mul ingeniosos, principalmente en la es-. 
cultura, pintura 1 bordado”. | 

El maestro Gil González Dávila, escribía así, re- 
cordando el Cuzco hostigado 1 arruinado por el te- 
rremoto: 


“¿Cuzco, quien te vió ayer 
LI teve ahora 
Cómo no llora? 


la la verdad, que este pueblo, que fué trono áu- 
reo de Emperadores, señora orgullosa de la América, 
cuánto ha sufrido; cuántos cataclismos físicos i mora- 
les ha sentido descargarse sobre su suelo fecundo 1 
sobre sus sociedades inquietas 1 triunfantes; cuántos 


gritos de duelo ¡espanto 1 cuántas convulsiones de 


E su suelo le han sacudido ile han despertado como 
¡en una horrible pesadilla. Como la Córdoba moris- 


ca anocheció señora de imperios 1 dueña de vasallos 
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ia la mañana vió rodar su diadema real quebrada 
en pedazos 1 sus símbolos de raza afrentadosi mal- 
trechos por la mano del tiempo ipor la furia de la 
guerra. 

Este pueblo que aun durante el Coloniaje presen- 
ció días de opolencia 1 de esplendor, cuando Virreyes 
arrogantes 1 caballeros bizarros entraban por sus 
plazas i calles animándolas con el brillo de los aceros 
1 el lujo de sus atavíos; cuando en sus plazas 1 ala= 
medas se corría cañas 1 se jugaba anillos; cuando Vi- 
rreyes 1 Obispos asistían a los toros llenando el am- 
biente con el rumor bullicioso de sus alegres compar- 
sas 1 cuando en las grandes fiestas principescas, ha- 
bía “suelta de presos”, voz de progones, ruido de 
atambores, repique de campanas 1 batir de palmas, 1 
cuando en fiestas, como al celebrar la coronación de 
Felipe V, brillante comitiva de Alcaldes, Corregido- 
res 1 Canónigos recorría las plazas al grito de ¡Lasti- 
lla! ¡Castilla! ¡Perú! ¡Perál; ¡Cuzco: ¡Cuzco! por el 
Rei Felipe nuestro señor”, se hacía tal derroche en 
lujo de indumentarias 1 en el arreglo de las tribunas, 
que una copla popular quedó como recuerdo de esos 
derroches, rememorados así: 


“Los caballeros del Cuzco 
Salieron con lucimiento, 
hicieron lo que debieron 
pero deben lo¿que, hicieron” 


¿Qué atmósfera de gallardía, de animosa arro-. 
gancia se respiraba entonces en el Cuzco del colo- 
niaje, como se respiró atmósfera de solemue grave- 
dad en el Cuzco de los Incas? Qué bullir de impulsos E 
1 qué afán de obras duraderas 1 1 heroicas lanzaba a 
los hombres a las más quiméricas empresas! 1 cómo 
a vuelta de acciones temerarias 1 utópicas la reali- 
dad les compensaba con los más altos triunfos 1 los. 
más inverosímiles éxitos, como para probar que la 
realidad no es inás que la cristalización del ideal o 
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- que éste no es sino una realidad mui noble i lejana 
reservada a los espíritus que tienen el ansia de loinfi- 
nito! 

La hora del cansancio había llegado para el Cuz- 
co. A más de las restricciones al comercio ia las in- 
dustrias similares de España, a más del florecimien- 
to inusitado i ofuscador de Lima que se convertía en 
una sede colonial identificada casi con la de la Me- 
trópoli atrayendo hacia sía nobles i ricos; la lucha 
1 la desconfianza entre indios 1 españoles, entre mes- 
tizos 1 blancos, entre peninsulares 1 criollos consumía 
todo impulso afectivo de unidad, toda fuerza de co- 
ordinación i toda obra de asociación. Eran clases 

sociales yuxtapuestas, no eran jerarquías diferencia- 
das e integradas; eran estratos entre cuyas capas las 
había impermeables que no dejaban filtrarse las 
aguas vivificadoras de la renovación 1 de las fuerzas 
vivas de obrar. lasí, perseguidos 1 casi extinguidos 
los indios por obra de las pestes 1 de las mitas 1 las 
ejecuciones en masa durante los períodos de convul.- 
siones revolucionarias; clausurados los obrajes i cho- 
¿Frillos, que los había a profusión i abandonadas las 
minas de Vilcabamba 1 otras, la atonía 1 la ataxia 
redujeron a esta tierra que había fatigado con sus 
glorias a la Historia, a una lenta 1 dolorosa agonía 
en que la encontró el clarín de la guerra que llamaba 
a los peruanos a sus luchas de redención emancipa- 


dora. 


HACIA LA RENOVACION 


Triste cosa es en verdad la suerte de los pueblos 
que como el Cuzco han tenido que sufrir influencias 
diversas i extrañas; que han tenido que recibir la he- 
rencia de elementos heterogéneos promiscuamente 
barajados, que dificultan hallar su armonía 1 ritmo 
para concentrarse en un núcleo vigoroso que sea de- 
terminante de procesos lógicos i fecundos. El Cuzco 
fué al mismo tiempo pueblo de aborígenes o indios, 


A II e E a AN ALAS PA) 


Ar 


de españoles i mestizos, pero esta mixtura étnica, 
aquí más que en cualquier otro punto del Perú, ha. 
alcanzado sus más saltantes caracteres 1 ha echado 
por tanto entre unos 1 otros elementos los más insal- 
vables obstáculos. 

Las casas de barro 1 arcilla se levantan sobre los 
soberbios sillares incaicos; los templos ostentan den- 
tro de sus arcos 1 sus bóvedas, las piedras arranca- 
das de las fortalezas 1 de los palacios; la lengua que- 
chua se amestiza 1 avillana mezclando en híbrida 
contextura sus robustas dicciones,con la fluidez de la 
construcción castellana, i el mestizaje de la raza de- 
senvuelve los factores de la herencia en abigarradas 
desviaciones 1en formas paradójicamente inextrica- 
bles. Es que aun no se ha sedimentado 'la alborota- 
da levadura de que estamos amasados; es que aun 
no se han formado armónicas cristalizaciones ni co- 
ordinadas corrientes de vida. Por estas mismas ra- 
zones sociológicas e históricas, el Cuzco no ha desen- 
vuelto sus valores étnicos ni sus esfuerzos morales. 
Por eso sólo tiene esplendores fugaces; ¿gestos gallar- 
dos precarios 1 algo así como anunuciaciones 1 ensa- 
yos de gran porvenir; por eso su producción de inge- 
nios 1 artistas es esporádica 1 tardía. 

Por tanto, el Cuzco no es un pueblo que ha llena- 
do su misión en la Historia o un pueblo llamado a 
morir o a ser destruído como la Jerusalem sagrada 
cuyos muros derribaron las fuerzas de Tito 1 Vespa- 
siano; el Cuzco por las condiciones apuntadas, guar- 
da reservas morales 1 sociales suficientes para hacer- 
le reaccionar i para llevarle por el camino de las re- 
novaciones i de las campañas altas 1 nobles. 

Aquí es donde viven 1 perduran los nativos ele- 
mentos nacionales 1 los secretos de nuestro linaje 1 de 
nuestra historia, por lo mismo que el Cuzco es la cu- 
na de la nacionalidad, por lo mismo que el Cuzco 
guarda el arca santa dela tradición, vozrecondita pe- 
ro invariable, que dice desde el fondo del alma lo que 
fueron los pueblos i 1lo que están llamados a ser. 
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El Cuzco alcanzó su meta i pr edominio en la épo- 
ca premcaica, lo obtuvo también, icon mayor brío, 


e 


en la de los Incas; durante el Coloniaje fué asimismo 


emporio de erandezas i 1 centro de sugestiones histó- 
ricas 1 de especiales prerrogativas: le queda por rea- 
lizar sus destinos en la etapa social i política ques vi- 
vinos. 


Si las fuerzas ciegas de la naturaleza no sou las 


únicas que deciden de la suerte de los pueblos, sino. 


que los factores morales 1 conscientes son los más en 
semejante obra, queda reservado a los hombres de 
hoi propender a que estas fundadadas espectativas 
tengan una realización, si no inmediata, por lo me- 
nos próxima. Dirigrr, hacer incidir todos nuestros 
esfuerzos en explotar los ricos filones de nuestra tra- 
dición e historia, en auscultar nuestras emociones 
íntimas 1asimilarnos de todos lo nuestro, que es lo 
que queda, 1 no de lo extraño que es simple escama 
que se elimina 1 borra, mantener el carácter 1 el sello 
de nuestro medio ambiente, sin irreverentes moder- 
nizaciones en una prudente adaptación a la forma 
civilizadora que es el molde en que nos hemos vacia- 
do, debe ser el norte 1 guía de nuestros actos; el sím- 
bolo de nuestras luchas 1 la enseña de nuestros es- 
fuerzos. 
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Al Iltmo. Sr. D. Bartolomé Heras del Consejo de S. M., ¡su 


dignísimo Obispo de esta gran ciudad del Cuzco y su 
diócesis. | 


DE LA SITUACIÓN, CONFINES I EXTENSIÓN DEL OBISPADO (1) 


Para la mayor inteligencia, está el Obispado, dividido 
en citerior y ulterior, en el mapa topográfico que va al fin 


de este Compendio; pero, con todo, especificaré por extenso. 


Confina por el Oriente, con las naciones de los indios 
bravos, nombrados Caranguesi Somachuanes, 1 Misiones 
de Apolobamba, cultivadas por los padres de la Orden Será- 
fica de la provincia de San Antonio de los Charcas; por el 
Suroeste, con el partido de Larecaxa; por el Sur, con el de 
Paucarcolla o Puno, ambas del Obispado de La Paz; desde 
este rumbo, al Oeste, con los de Moquegua, Arequipa, Co- 
llahuas ó Cailloma i Condesuyos, del de Arequipa; por el 
Oeste, con el de Parinacochas; por el Norte, con el de Anda- 
huaylas la Grande, estos dos del de Guamanga; i porel No- 
roeste, con los Andes de Andahuaylas i varias naciones de 
Chunchos, que corren hasta el Este. 


Tiene de largo, cientiún leguas, que es, desde el río de Su- 
ches, por donde confina el Curato de Puzi con el de Capa- 
checa en Puno, del Obispado de La Paz, hasta el puente de 
Pachachaca, que deslinda el curato de Abancay del de Guan- - 
carama en Andahuaylas, del Obispo; i a la dirección opuesta, 
cincuenta leguas, con mucha variedad, siendo desde la cor- 
dillera de la costa, nombrada Guanzo, que confina con el 
Obispado de Arequipa, hasta la ceja de la montaña. ; 

Es país fragoso, excepto los partidos de Lampa, Azán- 
garo, Tinta, ¡el algo del de Carabaya; por lo demás está 
lleno de sierras altas 1 nevadas, que forman muchas quebra- 
das, en cuyos cortos llanos, i sus faldas están las poblacio- 
nes. | 
Su terreno produce mucho trigo, maíz, cebada, papas, 
frutas de hueso ide montaña, 1 demás legumbres, verzas, 
hortalizos i frutos de valles; abunda el ganado mayor, me- 
nor, el de la tierra, algán caballar i cerduno, hai caza cua- 
drápeda i volátil. | 

Los efectos de comercio, son: el azúcar, coca, bayetas de 


la tierra, frazadas, golones, bordados, libros de oro 1 de pla- 


ta batida, algunos curtidos, pellones, pavellones, lanas de 


a 


(1) No se conserva la ortografía del original. 
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color, grana, alfombras, cumpes, i los frutos reducidos, co- 
mo es el trigo en harinas 1las papas en chuño; también es 
, parte de comercio el ganado en pie, como en sus partes de 
lanas, sebos, quesos, cesinas 1 chalonas. 

De sus minerales, se sacan considerables marcos de plata 
1 algún oro, de cuyos metales están traspasados sus cerros, 
como de los de cobre, plomo, estaño, azogue, cristal, piedra 
imán, salitre, caparrosa 1 algún azufre, almagre, pedernal, 
a SAR y | 


DE LOS PARTIDOS DE QUE SE COMPONE, NUMERO DE SU VvECIN- 
DARIO, ORFANDAD DE ELLOS, 1 MOTIVOS POR QUÉ. 


Comprende catorce Partidos, inclusa la jurisdicción de 


la ciudad; los demás son: Abancay, Aymaraes, Cotabam- 
bas, Chumbivilcas, Paruro, Tinta, Andahuaylas la Chica, 
Paucartambo, Caxa, Urubamba, Lampa, Azángaro 1 Cara: 
baya. Estos tres últimos se nominan del Collado, i se se- 
gregaron del Gobierno temporal el año de 1776, a 8 de A- 
gosto, cuando la división del Virreinato del Perú, en el de 
los Reyes, i Buenos Aires; hoi están sujetos a la Intendencia 
de Puno del segundo Virreinato: en todos ellos hai ciento. 


treinta i tres curatos, de presentación Real, 1 dos Beneficios. 


Están fuera de la jurisdicción del Diocesano, los de Paruro 
i Pachaconas, que los manejan los religiosos de la Merced, 
¡el de Acomayo, por los dominicos. ¿ 
Habitan en todo este Obispado cerca de doscientas i cin-. 
cuenta mil almas, de todas edades, castas 1 sexos, de los que 
la tercia parte son de gente pobre í miserable, i entre ésta 
los dos tercios, de solemnidad, 1, de ellos, las dos partes de 
mendigos, entre los que hai muchísimos españoles, siendo 
más duplicados los del sexo femenino, descendientes de los 
primeros conquistadores, pobladores 1 pacificadores de estos 


Reinos, i aún de los que posteriormente han venido a estas 


Américas. a ds 
El motivo para que haya tanto número de pobres ver- 


gonzantes i de solemnidad, no es otra cosa, en lo substan. 


cial, que la suerte que los atrae a este miserable estado, por 
muchos modos. El primero 1 principal, porque los antece- 
sores no miraron lo futuro, 1 para llevar adelante sus va- 
nidades, después de desperdiciar cuantó heredaron de sus 
progenitores, ocurrieron a acentuar sus fines, sacando can- 


tidades de las religiones, empleándolas en superfluidades i 
proyectos que no tuvieron efecto; 1 así, quedaron los prede- 


cesores en la mayor orfandad, de meros administradores 
- delos sensuatarios, los que por casualidad, o por motivos 


legales se atrasaron algunos años en pagar los corridos, 1. 


AN 


mr 


- se vieron apremiados i desposeídos de éstos; i multiplicando 


la «procreación, se hallan sin tener principales tcon que dar 
principio a ejercicio alguno, i en esto, vienen los años los. 
males 1 las desventuras, de aquí: mendigos. Lo segundo, 
por padecer robos en sus bienes. Lo tercero, por incendios. 
Lo cuarto, por esterilidad. Lo quinto, por litigios. Lo 
sexto, por pensiones i otros muchos fundamentos. Y no por 
esto negaré hayan otros que atraígan su miseria, por va- 
nos, perezosos 1 desarreglados. 

Cuán oportuna providencia sería “el que de los bienes de 
las iglesias, que unas fincan en estancias de ganados, otras 
en haciendas, tierras, etc., después de proveerlas las cosas 
necesarias, del remaniente se participaran a estos pródigos 


de lo temporal; ¡cuántos están cavando, cuántos están lam. 
—peando i cuántos están majando, en oficios liberales i mecá- 


nicos, sin poder medrar! Esto es, lo que logran de salud; 
1 ¡qué. será en los que carecen de ella!; 1 así, a pesar de sus 
entrañas, no pueden soportar aun a sus padres 1 demás fa- 
milia precisa, ¡cuánto más yaa sus allegados avanzados 
de edad o impedidos, de manera que no pueden buscar en 


lo más leve, ni venir a la ciudad, [en la que medianamente 


hai alguna hospitalidad] por ineptitud, distancia 1 amor 
a la patria, que es el imán de la naturaleza, 1 así están en 


- aquellos remontados lugares, vedados de todo asilo i pro- 


tección! paco 
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Entre los curatos, hai muchos de extensión considera- 
ble, i que sus anexos distan a las cabezas de doctrina, ocho, 
diez, quince i veinte leguas, o se componen de muchas estan- 
cias O haciendas, por lo que no pueden los Curas, abastecer 
el pasto espiritual, por más solícitos 1 celosos que sean. 1 
para remediar en parte, si los pueblos anexos contribuyen 
alguna cosa considerable de subvenciones 1 es de regular ve- 
cindario, ponen un Teniente; si es mui limitada en uno 1 
otro, los visitan, por ellos o por sus ayudantes, dos o tres 
veces al año; 1 si es mui nimiía la reservan hasta un año, al 
cabo del que salen a. visita, i dan una vuelta por todas las 
estancias i haciendas en las que hai capillas ise practica lo 
siguiente: AS a | sa 

-— Llegado el tiempo en que ha de salir el Cura, su ayudan- 
te, u otroyeclesiástico encomendado, se aprontan los indios 
para celebrar la fiestas, o fiestas titulares, se disponen los 
que están preparados a matrimonlarse; 1 el sacristán O ré- 


. gulo, a cuyo cuidado está la capilla, sale al rodeo de las 


estancias o poblaciones sujetas a ella, a reconvenirles, so- 


“bre lo que cada uno debe ejecutar. Llegado el sacerdote, 


> 
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da principio a las confesiones, si es que deben cumplir en 
ella sus circunvecinos, i si no, sólo indagan los no confesa- . 


dos, en lo que andan mui solícitos; luego hacen las fiestas, 
finados, honras i casamientos, consecutivamente, 1 recogien- 


do las limosnas i derechos de lo ejercido i de los entierros - 
que hubieron aquel año, sea en plata, ganado o efectos, 


siguen el curso de las demás. . | 

Estas capillas, unas están aperadas, 1 otras que no son 
más de unas barracas, las preparan 1 medio las adornan pa: 
ra la visita, 1 por esto carecen de ornamentos, vasos sagra- 
dos, ara etc, todo lo que lleva consigo el Sacerdote. La 
mantención de éste, los días que pára en cada capilla, corre 
al cuidado de los Caciques, mandones i mayordomos, 1 sólo 
lleva lo que le acomoda ino se lo pueden dar; lo propio su- 
cede o se practica en los cantores, sacristanes, gente de ser- 
vicio i bestias que llevan todos ellos. 


Bien que los curas, los exhortan 1 les obligan a que concu- 
rran al pueblo principal dos o tres veces al año, 1 que resi- 
dan en él algunos días, como son, por Corpus, Patrono, 1 
Semana Santa, a más de que se releven un domingo los 
hombres, 1 al otro las mujeres, en ir a oir Misa, pero no es 
posible aunque los amenace severamente conla ira del Señor, 
O los exhorte en sus pláticas 1 haga algunos ejemplares co- 
rrigiendo con unos azotes, porque por no dejar sus casas, 1 


ganados, despreciarán aun cualquier otro interés; 1 así son 


raros los que obedecen; í no vinieran, tal vez, si no fuese por 
comprar los efectos que les faltan, o venden los que ellos 
traen. | r 


No impiden los curas el que se traigan los cadáveres a la 


iglesia parroquial, i así lo mandan, i para que obedezcan, ha 
de ser el cuerpo de alguno de facultades. Mui-pocas veces 
alcanza el Viático, que llevan a solicitud de las partes, por- 
que para hacerlo ha de estar el paciente en los últimos perío- 


dos, así mueren miserablemente, sin los auxilios de los Sen- 


tos Sacramentos. 
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En cuanto a las criaturas, corre mucho detrimento, pues 
no es posible se pongan en camino luego que salen de los 
claustros maternales; i así, o esperan! que haya proporción 
de mujer que las traiga alimentándolas con sus pechos, o el 
que se levante la madre; i se conocen alguna fortaleza, la. 
dejan hasta que haya mejor oportunidad de ir al pueblo, o 
esperan la visita, si se acerca el tiempo, i entretanto mue:en 


algunas de golpes, accidentes intrepidos, oen los caminos, 


aunque no faltan indios que saben las ceremonias del Bau- 
tismo, pero no se puede fiar (en la estulticia de ellos) en 
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que cumplan las palabras i hagan intención para que se 


efectúe i sea válido el Sacramento. 

¡Cuán útil sería al servicio de Dios el que se preparara 
un remedio nada difícil; 1 es: que salieran algunos religiosos 
anualmente, turnándose por meses, por aquellos lugares, 
por vía de misioneros, i corrieran esos collados, cordilleras, 
quebradas 1 valles, en los que hai tantos millares de corderos 
infecundos a la Religión, que por haber nacido en esos cli- 
mas, los miran con tanta pasión, que cada cual piensa ser 
el ineridiano o centro del mundo su habitación, no moles- 
tándose con su austera vida, antes si teniéndola por la más 
feliz, fincando todo su conato en sus ganadosi sementeras, 
sin acordarse nisaber los Misterios de nuestra Santa Fe 
Católica que son necesarios para salvarse, pues aunque sus 
pastores se desvelan en instruirles, sólo se aprovecharán los 
que frecuentan, 1 no estos silvestres, que rara vez llegan al 
Santo templo de Dios a gustar el néctar de su doctrina. No 
menos conveniente sería, que así como se ordenan a título 
de doctrineros desviados, para cultivar estos campos, que, 
después de algunos años de esta tarea, sería mui beneméri- 


tos para las oposiciones a Beneficios curados! 


Hai infinitos próximos para tales ministros, que son. 


- muchos seculares idóneos, que, por falta de capellanías, es- 


tán vagando en solicitud de ellas, que, por no conseguirlas, 
se casan, i se pierden operarios hábiles i científicos, aun des- 
pués de ordenados de grados menores; no gravando los in- 
tereses de los Curas en cosa mayor, sino en una corta parte 


de su sínodo, que la darían por bien empleada; i con un sala- 


rio regular i sus misas, se contraerían estos doctrineros, 
con la responsabilidad a los Curas de las ovenciones que 
recogieren en dichos lugares. 


DE MUCHAS FAMILIAS DE INDIOS QUE CON SUS GANADOS ANDAN 
REMONTADOS POR LOS CONFINES DE LOS CURATOS 


No menos doloroso es el que muchos indios anden desviados 

por las más escarpadas i áridas serr anías, comboyando sus 

familias iganados, con el pretexto de mudar de pastos. 
Estos van cargando unos cortos palos, i en donde en- 


cuentran aguada, i razonable pasto forman su media choza, 


hasta que los naturales del lugar medio los obligan a cual. 
quier servicio o pensión; que luego que advierten alguna 
formalidad desarman la choza, ise mudan a otra jurisdic- 
ción, i así, se trasponen de un lugar, a otro. 1 silos obligan 
a la confesión, responden son de diversas doctrinas, que allá 
irán a cumplir, o ya fueron; de manera que discurren lo 
más delicado para engañar. Donde gozan algún desahogo 
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forman sus cementeras, que, por lo regular, son de frutos 
de puna; ilos vecinos, porque les anden en la cultura, los 


toleran i los señalan tierras, 1 como extraños no los inco- 


modan algún tiempo; pero, como digo, hasta la primera, 


ue se vean ordenados, pues luego toman el rumbo a otro 
di ALA , P 8 
istrito. 


¿Quién negará que estos indios no están en un concubi- 


nato vitalicio, en una ignorancia natal de los Misterios, 1 
en una idolatría radicada, exentos de toda majestad 1 servi- 
dumbre? No dudo que éstos son los asesinos 1 desviadores 


de los pobres caminantes, imitando en todo a los árabes, 


sin lei, religión ni estabilidad en lugar alguno. 

El remedio sería que los Curas exhorten a los Jueces secu- 
lares españoles, ien pueblos que no los hubiese de esta cas- 
ta, a los indios a quea todos aquellos, que los naturales 


liaman Quemco (7?) o arrimados, los empadronen ilos pon- 


gan al cuidado de los establos, con orden de que dentro de 
tantos meses, según la distancia de la doctrina que señala- 
ron ser nativos de ella, presenten certificación de sus Curas, 
i de no hacerlo, sean sometidos al rebaño de su vecindad 1 
residencia actual, ide este modo, se avasallarían a la reli- 
gión 1 estado, muchos corderos montaraces. : 


DE LAS SUPERSTICIONES, AGÚEROS I OTRAS CIZAÑAS QUE NO -. 


SE HAN PODIDO DESTRUIR, 


No sólo están recibidas entre los naturales, sino que se 
han extendido a los mestizos i españoles poco civilizados, 
entre las que es la primera 1 más lamentable, la que tienen 


con los Sacramentos de la Eucaristía i Extremaunción, pues 


están en que el paciente que recibe i se arma deestos escu: 
dos, se abrevia la muerte, la que se efectuará antes de las 


veinticuatro horas, pero que si se propasa de éstas, es de 
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vida; 1 así temen prepararse 1 pedir estos Sacramentos, en 


el supuesto de que, no haciéndolo, todavía lograrán de la 


vida algún tiempo más, aunque sea en medio de sus ansias, 


dolores i penalidades, de lo que resultan funestas consecuen- 

clas 1 mueren sin estos prerrequisitos, o, si lós reciben, se 
vician después de las enunciadas horas, i entregados: al des- 
cuido son asaltados de la múerte, en infeliz estado. 


El segundo es el queen las estancias de ganados de la 
tierra practican: pacerlos, divididos los sexos, en distintos 

. cerros, 1 un día señalado, que es una vez al año, van a los lu- 
gares más solitarios, o cimas de los empinados montes, en 


Ne 


los que tienen tres cercos consecutivos; llevan los brebajes 
del país en abundancia, aguardiente i demas providencias; 1 
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después de mil supersticiosas ceremonias de hincarse,besar el 
aire, abrir 1 cerrar los brazos, sacan una figura del carnero 
o llama, nombrado asi en su idioma, que es de piedra o de 


- cobre,la colocan en lugar superior, i le ofrecen hojas de coca, 


granos de todos colores de maiz, i mucha chicha suplicándo- 
le, en palabras, ayude a la procreación de aquellos animales 
1 fomente la fecundidad; luego entran los carneros al cerco; 
de un extremo, i a las hembras al otro opuesto, i, en el cen- 
tro del de en medio, entierran coca, maíz i echan chicha; lue- 
go introducen en él diez o doce hembras i otros tantos ma- 
chos, las primeras se agachau al suelo, 1 los segundos se les 
inclinan, a cuya fracción u operación ayudan los indios con 
la mano, entre tanto están las indias cantando las cancio- 
nes de la gentilidad, tocando sus atambores. Acabada la 
unión de los carneros, 1 divididos como lo estaban, vuelven 
a asomarse a aquel ídolo que llaman Illa, le reproducen sus 
súplicas 1 ruegos, 1 luego dan principio a beber los brebajes, 
mixto con el estiércol de aquéllos, siendo precepto infalible 
éste, como el de echar alguna parte de él al suelo, para que 
la tierra guste primero, 1 siguen embriagándose toda la no- 
che; de lo que dimanan muchos incestos, adulterios 1 estru- 
pos, efectos propios de tales desórdenes. Pregunto ¿si es ne- 
cesarísima t precisa la intervención del hombre para la con- 
cepcion de esta casta, cómo, siendo de la misma, los guana- 
cos, i sus oriundos, las vicuñas. se ven parir cada año sin ne- 
cesidad de tercero? ¿i cómo desde la creación del mundo, 
hasta que los domesticaron los indios? Luego no es esta 


“ceremonia otra cosa que signos de la gentílica idolatría, que 


la guardan hasta hol. , 


Tercero, cuando padecen algán robo 1 hallan las huellas 
del factor en la tierra, ceniza o cosa en que se imprimen, la 
recogen, la tuestan i entierran creyendo que el cooperante 
no se ha de alejar, i que estará por aquellas inmediaciones 
hasta s:r apremiado. 

Cuarto, si con aquel otro medio les parece no consiguen, 
ocurren a otro, que es encender una luz a un esqueleto hu- 
mano crevendo que el cooperante se ha de ver como aquél 1 
ha de morir consumidas sus carnes. 

Quinto, están en la inteligencia de que la muerte es ima- 
gen de otro estable (sic), i que tiene habitación 1 vida, a la 
que encomendándole con la intención una criatura para el 
Bautismo, les hará buen compadre, i la protejerá en el curso 
de su vida, siendo tan general esta opinión, que todos la lla- 
man el compadre. . 

Sexto, que los huesos de los gentiles que están en las cue- 
vas ¡otros lugares reviven por el novilunio, i plenilunio, 1 
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por esto les ofrecen en aquellas partes coca, maíz 1 otros co- 
_mestibles, esperanzado de que encontrándolos, los tomarán, 
1 que a lei de agradecidos, los eximirán de robos i desastres. 


Séptimo, que en las lagunas, cuevas, esteros i manantia- 


les, bai animales, i estos lugares nominan guacas, que es, co- 
mo en la nuestra, adoratorios; que éstos están encantados 
por los antiguos, con potestad en los de su clase, con los que 
tienen unión por los aspectos de la luna, i miran esos luga- 
res con veneración: Son mui fáciles, 1 materiales en dar cré- 
dito a los mudos e insensatos, que a solicitud de ellos, hacen 
mil embustes, con señas significativas, por robos 1 testimo- 
nios que les comunican; los intitulan Guatoce o Sonccoyocc, 
lo propio que adivinador, a los que ocurren aun por cosas 
de poca monta, siendo para ellos una verdad mui compro- 
bada, la que conciben de sus misteriosos ademanes. 

Octavo, el grazneo de las lechuzas 1 demás aves noctur- 
nas, dan por cierto es anuncio evideute para la muerte de un 
individuo de la familia, en cuyo distrito se oye. 

De manera, que, a más de lo dicho, hay tantas cosas tri- 
viales, qae necesitaría largo volumen para especificarlas; co- 
mo el ponerles hojotas oalpargatas aloscadáveres mayores, 
para que no pisen los abrojos que hay en el tránsito de la 
otra vida; a los de los menores, acomodarles unas florecitas 
en forma de cantaritos, que llaman ccanto, para que en ellos 
carguen agua, 1 escobas dentro de la túnica para que barran 
el cielo. 


Crían perros negros, fiando en ellos los pasarán un río 


caudaloso que hay en el cielo (lo tienen por tal la Vía láctea, 
que, por su conjunto de luminares, hace cómo faja sobre 
nuestro meridiano.) 

Atribuyen el zumbido que se percibe en los oídos, a la 
conversación que hacen de ellos, que siendo en la diestra es 
en pro, 1 en la siniestra en contra; ia cuanto sueñan le atri- 
buyen misterio, gobernándose por ellos, descifrando cada 
cosa en axiomas significativos, en lo que son eximios. a 

Y a este andar, tienen por naturaleza tanto abuso, que 
sólo se anotarían todos si se ordenara el que se formara un 
catálogo, en que sólo se tratara de lo dicho; i aun así, no 
sería general, por que en cada pueblo, hay tantos particula- 
res 1 dialectos de los generales O comunes, que conforme los 
días, se duplican más. 


DEL DESORDEN EN LAS FIESTAS QUE SE CELEBRAN 


No negaré que por lo que hace a solemnizar las festivida- 
des, de procesiones 1 otras funciones, son los indios los más 
celosos vigilantes 1 devotos, que dan en horma a los españo- 
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les en cuanto al aparato exterior. Bien que hay naturales 
que lo hacen con perfecta devoción, pero, generalmente, se 
reduce a una continuada 1 desenfrenada embriaguez, que 
cuanto fuese en agrado de Dios, tanto más es en ofensa suya 


por varios motivos. 


Primero, por que si buscan cuatro pesos para la limosna 
de la iglesia, o derechos del Cura, se aperan de triplicados 
para los brebajes; 3 sila función de iglesia, para en hora 1 
media a más tardar, en sus casas no pasa la embriaguez 
hasta tres o cuatro días. 

Segundo, siendo en la mayor, parte miserables 1 escasos 
de bienes temporales, lo poco que tienen para la precisa sub- 
sistencia de su casa, lo consumen, 1 quedan sus familias al 
perecer, por que venden sementeras cultivadas, piden dinero 


adelantado para dar sus granos, 1 efectos a quiebra, en per- 
juicio de sus hijos. ' 


Tercero, si no tienen sobre qué pedir o efecto que vender, 
toman dinero de otros individuos a cuenta de'su trabajo; 1 
no pudiendo soportar satisfacción 1 manutención, o quedan 
sumamente débiles. e insolventes, ose huyena otro lugar 
desamparando sus familias. * : 

Se pueden remediar estos desórdenes, con que los Curas 
1 Jueces celaran, que, pasado el primer día del convite, ya no 
siguieran los otros, advirtiéndoles al tiempo de la elección, 
o el día en que entran de Priostes o Alfereces, que no se les 
consentirá más bureo, que el propio día, como también no 
admitiendo más fundaciones de festividades 1 procesiones 
que cada año se agregan, sino misas, u otras limosnas, o 
presentallas para la iglesia, siguiéndose solas las de consti- 
tución, 1 que en estas no hay nueva elección. 


Por que supongamos, se celebra con procesión 1 misa a 
San Juan; este día, que se juntan en casa del Prioste, remo- 
vido del licor o brebaje, alza uno la voz 1 dice: « Señores, 
nuestra función ha estado buena o mala, 1 para solemnizar 
más al año venidero, muévanse a entrar para la bendición, 1 
que vuelva a salir el Santo al otro día.» Como todos están 
con el corazón tierno i la cabeza húmeda de los brebajes, lue- 
go se apronta vino, por recibir parabienes en aquel congre- 
so. Alotro año ya se le agrega otro para la víspera. Y así 
se van duplicando para caudillos de bailes, invenciones. etc, 


creciendo con ellas las embriagueces tan nocivas a la salud 


temporal, i más a la espiritual. 


No por esto se prohiba, como digo, aumenten el culto di- 
vino con misas solemnes, limosnas i otras preseas ala 1gle- 
cia, pero sin gastos de cása, ni bureo. 
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De lo que hasta aquí hemos tratado, lo que más resalta 
a la vista 1 da más lugar a la pluma, es el que para cualquier 
paseo público o ejecución de Justicia, se despejan las plazas i 
calles, siendo el objeto a que se dirigen los hombres con los 
cinco sentidos, la cosa que se representa por materia en 
aquel acto: ¿pues cómo en los días de Corpus, no se ejecuta, 
1 se observa lo propio? Antes sí, que aquel aparato no afec- 
ta otra cosa, que una forma supuesta en la subsistencia, que 
con un cerco de hipocresía se pone valla al más irreverente 


campamento de la embriaguez. ¿Pues de que sirve que los . 


costados estén adornados de paz, con suntuosísimos alta- 
res, arcos 1 colgaduras para que pase por ellos la Magestad 
Divina, si en el centro están los monteros 1 cañones de las 
basijas de licores qué le están haciendo cruel batería? Y así 
sería muy lícito, el que se prohibiera esta abominable cos- 
tumbre, no permitiéndose el que estos pertrechos se traje: 
sen, hasta que se colocara en el solio de su lugar la Augusta 
Real Persona que está bajo de aquel Sacramento de la Euca- 
ristía. 

No menos nocivo es el que la víspera, por la noche, se 
permita el que velen aquellos altares (que se preparan para 
la manción del Señor, 1 lo demás que se le dispone en obse- 
quio suyo) con el pernicioso abuso de los díceres, en los que 
se divulgan a gritos calidades, conducta 1 cuanta flaqueza 
que aun se ignora, así de los diputados, como de los que 
transitan por divertirse; no siendo éste, escrúpulo. ni aun 
material, sino realidad; por que determinadamente van allá, 
1 señaladamente le dicen sus defectos en una copla quebrada, 


ala persona a quien pretenden deslucir, siguiendo la crítica. 


en general, 1 retirándose todos hartos de oir i saber mil exce- 

sos 1 disoluciones, que con libertad las publican, 1 que escan- 

dalizan aun al mayor pecador que no está hecho a oirlas ni 
decirlas. 

y Este paseo por la noche es tan desarreglado, que vicián- 
dose en dar vueltas i en gustar de los espíritus que los ponen 
a la vista, se desvelan toda ella, 1, como se recogen ya con el 
día, se quedan sin misa, entregados al letargo del sueño ar- 
tificial, u van a padecerlo a las iglesias, siendo muchos, por 

Sus efectos, los que recuerdan en la eternidad. 


Es también muy nociva la supuesta devoción al glorioso 
San Roque, en el que tienen fe los leprosos í otros que pade- 
cen con llagas ulceradas, de que, en bailándole nueve no- 
ches, han de restaurar la salud. No se puede negar que con 
los que lícitamente lo “ejercen, obra su milagro este Santo, 
pero se ha hecho tan desenfrenada la malicia de los hom- 


bres, en todas edades, castas 1 sexós, que no sólo lo ejecutan ' 
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los nueve días, sino que se propasan a más de quince, desfi” 
gurándose los rostros con betún negro, el traje en figuraS 
extrañas icon hatos trocados, que no es posible distinguir- 
los; 1 éstos sólo con ciertas contraseñas, de que se anticipan, 
se conocen. lasí ejecutan estas noches los mayores atenta 
dós,idándose a la bebida, la que los incita a cometer excesos 
inexplicables; en ellas salen las más recogidas, i los más tier- 
nos, los que en vez de agradar a Dios, por medio de este sai- 
nete hecho a su Santo, le injurian sobremanera, lejos de al- 
canzar lo que pretenden. 

No puedo dejar en silencio el que por las noches de Navi: 
dad en lo general, 1 en particular en los pueblos, perturban 
a los fieles al tiempo del sacrificio de la misa los que mane- 
jan los instrumentos del coro, por no estar versados en los 
compuestos de música coucordados a lo divino, sino que, 
con cuatro o seis que aun no los ejercen con mediana perfec- 
ción, se acomodan; 1 por diferenciar, introducen los profanos 
de contradanzas, minués 1 de yaravíes de canciones lascivas: 
pues si uno danzó con su dama o tuvo afición de ella al tiem- 
po que la vió bailar u oyó tañer, o él lo ejecutó, oa su soli— 
cirud lo dijeron, ¿no traerá a la memoria el que está presen- 
ciando en aquel Sacrificio 1 está en el templo, cuando se le re- 
mueve la imaginación con aquella tonada que por más que 
quiera despreciar no es posible conseguir, por que se le con- 
tinúa al oido? : 
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DEL ESTADO DE LA CIUDAD I MOTIVOS QUE LE ATRAEN 
uN SU MISERIA. : 

La insigne, muy noble, leal i fidelísima gran ciudad del 
Cuzco, cabeza de este peruano ¿imperio i corte de sus Empe- 
radores, la fundó el primer Inga, Manco Ccapac, en 1043 de 
la Era Cristiana, en 13 grados 40 minutos de latitud aus- 
tral, 1 336 de longitud, puesto su meridiano en la isla del Fe- 
rro. Se erigió su silla Episcopal el año de 1536, siendo su 
primer Obispo fray Vicente Valverde, domínico; fué sufragá- 
nea del Arzobispado de Sevilla; es la Primada de esta Améri- 
ca Meridional corrió bajo su iglesia 1 sus Prelados todo el 
Reino del Perú. Su Cabildo Eclesiástico consta de cinco. 
Dignidades, seis Canongías, tres Raciones entre las Canon- 
gías hay dos de oficio. i por oposición, la Penitenciaría 1 Ma 
gistral, ocho capellanes de coro. 


- El Cabildo Secular, de dos Alcaldes ordinarios, dos de la 
Hermandad, Juez de naturales, Juez de menores, Juez de 
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aguas, Fiel ejecutor, Alcalde provincial, Depositada) Alférez 


Real, Alguacil mayor 1 demás Regidores, que preside un Go- 
bernador Intendente. 


Su Audiencial Real, erigida el de 1788, se compone de un 


Presidente Regente, cuatro Oidores, un Fiscal, Ganciller, Es- 
-eribano de Cámara, Relatores 1 demás subalternos. 

oo! Intendencia, el de 1784, que se despacha por el Go- 
bernador, Teniente de Asesor, Secretario 1 Oficial mayor. 
Hay Tribunal de Diezmos, Santa Cruzada, Inquisición, Uni- 
versidad, Provisionato, Teniente del Protomedicato, Dipu- 
tación de Minas, Caja Real, Rentas unidas, Correo, Tempo- 
ralidades; 1 es plaza de armas. 

Hay siete conventos, que son: Santo Domingo, San 
Francisco, La Recolección, San Agustín, La Merced, San 
Juan de Dios i La Almudena; los de San Francisco i La Mer- 
ced son casas grandes o ca bezas de” provincia. “Tres monas- 
terio, a saber: las Carmelitas, Santa Clara, fundado para 
mestizas 1 Santa Catalina. Su catedral es suntnosa; tiene 
contigua la iglesia del Triunfo, en la que reside el Cura de 
los naturales, 1los dos de españoles, en la que fué de la Com- 
pañía, los que también poseen la iglesia de Loreto, que está 
a mano derecha de la principal; 1 en la que está a la sinies- 


tra, que se intituló la Universidad o capilla de San Ignacio, 


“seha hecho sala de armas, 1 el convento en el cuartel general 

Hay cinco colegios, 1 son: el seminario de San Antonio; 
el Real de San Bernardo, este tuvo Universidad i se extin- 
guió el año de 1767, ¡sólo sigue la de San Antonio; San Bor 
ja, de indios nobles; San Buenaventura, al cuidado de los 
franciscanos, 1 San Ramón Nonato, al de los Mercedarios. 
Hay casa de Recogidas, nombradas las Nazarenas, que tie- 
nen licencia de Su Santidad, aprobada por el Concejo, para 
guardar clausura, 1 no se ha verificado por no tener fondo 
suficiente; cuatro hospitales: el Real para los naturales, el de 
San Bartolomé, de españoles, al cargo de los religiosos de 
San Juan de Dios; los Beletmos de gente decente, 1 “San An: 
cla de españoles; fuera de las iglesias que hay en las partes 
dichas. 

Hay otras AS como la de Jesús 1 María i Santa 
Bárbara; cuatro capillas privadas, dos públicas 1 ocho bea- 


terios, con capillas igualmente, siendo públicas las de las 


carmelas de San Blas, i recoletas. ) 


Tuvo casa de moneda, que aún existe. Los religiosos de 
la Buena Muerte tienen una casa para fundar un hospicio, 


pero no lo han vericado. 
Fué arruinada esta ciudad el día 31 de Marzo del año de 
1650, sin que quedase templo ni edificio que no padeciese es- 
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trago, i fueron jurados el Señor de los Temblores, milagroso 
crucifijo que se venera en la catedral, dádiva del Señor Car- 
los V, 1 San Antolin. El día 1720 padeció una mortal epide- 
mia, 1 fué jurado San Juan Saagun; i por la pacificación de 
la sublevación que se suscitó a fines del de 1779, fué igual- 


mente jurado el Señor San Miguel, en el día de su aparición. 


Comprende once Curatos en las ocho porroquias, que 
son: Belén, Santiago, Santa Ana, San Cristóbal, San Blas; 


el del hospital San Sebastián, a la una legua, i San Geróni- 


mo, a las dos; dos de españoles en la iglesia que fué de los 
Padres de la Compañía, 1 el último, de indios i morenos, en 
la del Triunfo, pegada a la Catedral. El recinto de la juris- 
discción de los ocho primeros, es bien limitado, por lo que 
cumplen exactamente la obligación de sus cargos, en cuanto 


des es posible, los párrocos que los administran; pero se no- 
- ta, así en éstos como en los tres de la ciudad, que es tan di. 
fícil el que se averigite si todos los feligreses cumplen con la 


Iglesia, como el de indagar si están impuestos en la doctrina 
cristiana, por que hay tanto número de almas que no tienen 
habitación propia, 1 por esto están mudándose de casa en 
casa, sin tener fijeza en parte alguna, i tan presto son domi.- 
ciliarios de Belén como de San Blas, que están en opuestos . 


extremos de la ciudad, i los de ésta se van a aquéllas, i de 


ellas a ésta. I aunque se forman padrones, sólo rezan en 


ellos los vecinos que moran en sus propias, los que están ra- 


dicados 1 los de las estancias sujetas a cada pila; i por esto 
estan difícil conseguir una certificación de bautismos, que 
por defecto+de ellas se padecen penosas fatigas. Con todo, 
todavía se puede tomar algún método con los que viven den- 
tro de las casas, menos con los que residen en las tiendas o 
chicherías, por que las frecuentan infinitas plebes que se aco- 
jen como pueden, 1 por lo más leve se pasan a las otras. 
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I así, para que no se vicien en lo futuro los antimonios 
de los vicios en el metal tan puro de nuestra católica reli- 
gión, bien sería que los directores de esta arte, lo purifiquen, 
usando cada uno, de la máquina, instrumento, o remedio 
que les es de su resorte, 1 que precisamente pende en su tanto 
de cada cual. 

Estos antimonios que se hacen renitentes a cada descu- 
bierta, sin que la continua predicación de los sacerdotes en 
los púlpitos 1 confesonarios puedan introducir la menor par- 
tícula del azogue del escrúpulo en los cuerpos incontrasta-. 
bles de los corazones empedernidos, por que el vicio conna- 
turalizado les cierra los poros de la razón, son la usura en 
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los contratos, la vanidad, lo profano en el hato, la prostitu- 
ción en el traje, el desorden en lo establecido, la inhumani- 
dad en los tutores, la renitencia en los albaceas en suprimir 
los legados, fundaciones de capellanías, legas 1 colativas, co- 
mo otras mandas, lo público de los escándalos, la embria- 
guez con tanta libertad en los días de precepto, la mala fé en 
toda operación, las enemistades notorias, vida separada de 
casados, 1 la blasfemia tan recibida, que para ostentar sus 
personas, la ejercen; siendo tan incidentes en las cosas rela- 
tadas, que ya las ejercen como cosas lícitas, sin temor de 
Dios, ni de las Justicias 1 Jueces de uno 1 otro; que para purl- 


ficarlos, se necesitan los Magistrales de las Cartas Pastora- 
les, 1 para los renitentes las tinas de infusión de las clausu- 


ras, para que se desengracen, o el fuego artificial de las cen- 
suras; que sólo así se podrán depurar tantos álcalis, 1 que 
den siquiera parte de su ley, quedando el resto envuelto en 
el ácido cauto o tela que comprima el escándalo, que da 
abundante margen a que con libertad apoyen (?) los heresiar- 
cas nuestras buenas costumbres, las que siendo en sí tan pu- 
ras, se hallan en lo exterior viciadas, yue causa pudor el re- 

latarlas. | 
A más de todo lo dicho, que necesita algún evento para 


su reparo, hay en esta ciudad otros, que, sin expresar el mal, 


sólo manifestaré la contrariedad de humores, preparándoles 
únicamente los remedios, que por ellos bien vendrá en cono- 
cimiento del médico, 1 sabrá la fiebre en sus indicantes Es, 
pues, tan nociva a la luz del día, la oscuridad del eclipse, 
cuanto la lobreguez de los zaguanes a la claridad que pueda 
prestar una luz puesta en un farol hasta hora de cerrarlas; 
es nocivo lo fragoso de una peñolería que forma grutas o lo- 


zanía de un campo raso, tanto más son los paseos de la. 


Chincana, Oquencco i Titiccaca a la lozanía de una sincera 


diversión; son nocivas las aguas venéreas a la sencillez del 


torrente que soporta una fuente, tanto más son los ácidos 
maliciosos con que incorporan las taberneras el aguardien- 
te, vino 1 cerveza del país; son nocivos al cazador los abre- 
vaderos, tanto más a los jueces el respeto de las casas de los 
caracterizados; son nocivos al pastor, los antiguos zanjones 
1 cavernas de humbes o aires colados, tanto más a los pas- 

tores la muchedumbre de chicherías; es nociva la educación 
- de los nigrománticos a los párvulos inocentes, tanto más es 
de las damichuelas 1 otras mujercitas mundanas en tener 


por domésticas muchachas tiernas; son nocivas las compa- 
nías de unos cismáticos, tanto más las de las viejas que fre-. 


cuentau 1 se introducen a las casas de familias recogidas. 


1 lo que ante todas cosas pide más pronto remedio es el 
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portal de la Notaría, que estando en lugar sagrado, cual es 
el cementerio de la catedral, no tenga una varanda o puerta 
de balaustres, que impida muchos sacrilegios. 


DE LOS CHUNCHOS O INDIOS BRAVOS DE LA CEJA DE TODO . 
> EL OBISPADO. . 


No todos estos infieles fronterizos son de una misma na- 
ción, costumbres e idioma, sino que son diferentes i opuestos 
unos de otros, que lejos de guardar alianza entre ellos son 
enemigos acérrimos de sus vecinos. | 

Desde el río Chapi, que es el de Apurímac unido con el de 
Pachachaca, las quebradas de la cordillera de Vilcabamba 
por donde síálo distan muy poco al pueblo, hasta el Potrero 
de Santa Ana, habitan los ante-ingas. Estos son los indios 
que viendo a Sayritupac Inga retirarse de su palacio de 
Choquepalpa, al Marquesado de Oropeza, que le adjudicó 
Don Andrés Hurtado de Mendoza siendo Virrey de estos 
Reynos, se remontaron por no dar obediencia a los españo- 
les. Estos profesan los ritos gentílicos, guardan las reglas 
de los Ingas 1 mantienen el traje e idioma de los del Cuzco; 
cultivan los campos con orden, 1 poseen no sólo los inmen- 
sos tesoros que recogieron cuando el levantamiento general 
del Reyno 1 sitio del Cuzco por Mango Inga, sí igualmente 
los que depositan esos cerros, que siguen encadenados desde 
Vilcabamba i los arroyos 1 ríos que arrastran sumas de oro 
en sus arenas, como lo testifican los lavaderos palpados de 
Chapi. Hay tradición de haber una magnífica población, 
nombrada Hatum Vilcabamba 1 otras uo menos considera- 
bles; 1 que en el primero reside un Régulo de mucho séquito, 
con dominio general, 1 en los demás, otros Señores de vasa- 
llos sujetos al primero, del linaje de los prificipales Caciques 
del tiempo de los Incas. Sólo hay entrada por las serranías 
de Vilcabamba, por una quebrada muy larga 1 angosta, en 
la que tienen guarnición; por aquí salen algunos a comer- 

.ciari comprar algunas cosas necesarias, de los indios que 
habitan en las estancias le la cordillera. 
) Pasado el río de Santa Ana o Ucayale, hasta el valle de 

Graz, orillas del río de Yanatili, Coñec, Cocabamba. Alcu- 
sama 1 Cinancamayo, habitan los Chunchos Guanocaguas. 
Son idólatras 1 con idioma distinto al general, usan manta, 
son muy inclinados al comercio, nos tratan de amigos, 1, por 
la Empalizada, que es una hacienda de mucha fundación por 
el Justicia Mayor de aquellos valles, salen sacando loros, 
guacamayos, monos, poros, aceyte de María, incienso, man- 
- taso paños de algodón que sirven para sobrecamas, sobre- 
mesas i cortinas i otras cositas, en cambio de sal, abalorios, 
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medallas, cuchillos, hachas, machetes i otros instrumentos. 
Tienen contrata hecha con dicho Justicia Mayor, nombrado 
Don José del Barrío, a quien le regalan sus efectos, 1 él los 
obsequia con bizcocho, aguardiente 1 otras cosas. En año 
de 1744 dieron principio los Padres de San Francisco, al 
anunciarles el Evangelio logrando formar varias reduccio- 
nes, pero cuando fundaban su fervor mayores esperanzas se 
desvanecieron por haberlos asaltado los otros internos, ma- 
tando muchos neóbitos i destruyendo las poblacipnes. El 
año de 82, seis de éstos condujeron una tina de madera para 
el uso de baños del Ilustrísimo Señor Don Juan Manuel Mos 
coso por el río de Santa Ana hasta el puente de Urubamba. 
El siguiente de 83, un religioso dominico nombrado Fray 
José Ondini (?) que estuvo muchos años entre ellos, sacó un 
Capitán 10tros dos individuos hasta la ciudad, los que pro- 
metieron frecuentar sus salidas comboiandu otros más; pe- 
ro muerto dicho religioso, no ha tenido efecto. 

Por ninguna otra parte se pueden entrar a combinarlos 
a la Religión a estos infieles sino por ésta; por que según la 
inclinación que nos tienen, i la lealtad que nos guardan, creo 
están esperando por horas el que les propongan; rara vez. 
nos hacen mal, 1 si lo ejecutan es por que los agravian. 

Por las partes de Yanatili, habitan los indios Files 1 Le“. 
gues, también de camisetas. Como los anteriores son 1dó- 
latras, 1 tienen el idioma dialecto del general; sólo tal cual 
se dedica al comercio. Cultivan sus campos 1 tienen sus po- 
blaciones con algún orden; son inquietos; se extienden hasta 
los valles de Callanca, que confinan con el Curato de Challa.- 
bamba en el Partido de Paucartambo, por cuya parte no 
dejan de hostilizar'a los labradores, pues en años pasados 
osolaron las caserías 1 sementeras, en que se cogía con no 
poca utilidad el ají nombrado callanca.. 


Los fronterizos de los Andes de Paucartambo, están en. 
carnes; sólo las mujeres tienen cubiertas con un paño de al- 
godón las partes verendas; son muy caribes e inconstantes; 
no guardan lealtad la más leve; son muy materiales; salen a 
las haciendas de coca de los Andes de Tono con el engañoso 
obsequio de loros, monos i sábalos, sólo por el interés de 
bizcocho, cuchillos, tabaco, sal i aguardiente, no dándose 
por satisfechos por más que se les dupligue, siendo el fin que 
traen el de especular el estado de la hacienda,número de gen-. 
te 1 armas, para en vista de ellos salir a saquearlas 1 asolar- 
las con muertes e incendios, llevándose cuanta herramienta 
1 víveres encuentran; i pasados algunos días, regresan muy 
"serenos nombrándonos amigos idisculpándose, pretendien- ' 
do se les regale algo. Si el patrón anda liberal con ellos, 


abusan i quieren estar ebrios diariamente i regalarse a costa 
de él, i entre tanto se van duplicando i andan vagando sin 
comedirse a cosa alguna; i por un regalo que hacen, quieren 
duplicada recompensa; i siesto no lo consiguen i advierten 
alguna escasés, toman por agravio, i se retiran amenazán- 
donos para salir en coplada, a hostilizar como acostunm-: 
bran; para precaver en parte, hay solados con pré, a expen- 
sas de los hacendados. El año de 1767, un religioso domi- 
nico de la provincia de Quito, internó estos paises, i sacó 


_acariciándolos 300 indios que daban esperanzas de reducir- 


se, pero no se pudo fiar, por su rudeza, barbaridad e incons- 
tancia. 

Los de los Andes de Cuchoa, en el partido de Quispican- 
chi, son los Chontas, con idioma propio; son los más cari- 


bes, carniceros 1 antropófagos de todos los que confinan con 


este Obispado; su contumacia e iniquidad es incomparable, 
no tienen ni aun las agachadas que los antecedentes, todo es 


robar e insultar a cara descubierta,están a la vela atisbando 


si alguno de los labradores de aquellos cocales se desvían 
para caer sobre ellos 1 matarlos; por lo que corre detrimento 
penetrar algun monte a cortar los palmitos [que es plato re- 
galado]; pues, luego que advierten el golpe, acometen al lu- 
gar, matan a unos, 1 a tros los llevau consigo, despojándo- 
los de sus hactos; no se dedican a cambiar herramientas 
siendo tan inclinados a tenerlas, pretendiéndolas sólo a fuer- 
za de muertes. Hoy se han apoderado del cocal de Pucuri, 
que fué el más considerable. Entre éstos hay muchos após- 
tatas que voluntariamente se van a ellos, 1 son comunte los 
reos, foragidos, asesinos 1 cómplices del rebelión, que logra- 
ron la fuga, 1 otros que los cogen éstos i los llevan forzada- 
mente. No ha habido noticia de que en ningun tiempo ha- 


. yandado entrada en sus tierras a operario alguno que les 


instruyse la Pe. 


Si se lograra el reducir a estas fieras, que 'Sóló en la 'for- 
ma dan muestras de ser hombres, se lucraría atraer al reba- 


-ñoa infinitos que están a espaldas de éstos, que son más 
domésticos, como se ve por la parte de Apolobamba. en que 


los Padres Misioneros han logrado reducir la nación de los 
Cavinas, 60 leguas para el Norte del áltimo pueblo de Isia- 
mas,, río abajo del Beni, i a la parte occidental de él; 1 segun 
la relación dada del actual Guardián de aquellas misiones 
Fray Bernardino Bustíos, en la descripción remitida al Re- 


verendísimo de la Orden, está el pueblo nuevo de Cavinas en. 


14. 14 grados de latitud; Camante está en los mismos, que es 
el cerro mineral en los Andes de Cuchoa, habttado de los in» 


A dios que estamos tratando, i en 337 Ya de longitud, 1 el de 
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Cavinas en 339 1%, con que es evidente que desde dicho cerro 
de Camante confin de dichos Andes, al lugar de Cavinas, no 
hay más diferencia que de dos grados, que en leguas españo- 

las son 34, cuyo espacio está de muchas naciones dóciles, cu- 
y OS nombres constan en aquel mapa, los que están claman. 

do por el Santo Evangelio 1 vida sccial; que, franqueandoles 
por esta parte, si no lo impidieran estos contumaces reniten- 
tes e inconstantes de la ceja, que no-seles puede acariciar ni 
gon el interés ni con el halago, 1 sólo que se arbitrara algún 
medio para conseguirlo, se lograría plantar la Fá en estas 
regiones, i no menos las utilidades al Estado, por que se co- 
merciarían con las Misiones de Moxos del Obispado de San- 
ta Cruz, por el río Mamoré, 1 con las de Apolobamba 1 los 
Lecos, del Obispado de la Paz, por el Beni; disfrutándose la 
cascarilla, canela, cacao, cera 1 otros efectos que están sin 
uso ni aprecio en aque -llos bosques, 1 lo que es más, los pode- 
rosos 1 abundantísimos lavaderos de Camante, 1 los que hay 
no menos pingites en la serranía que de el sigue hasta la ciu- 
dad de San juan del Oro, que por aquellas partes hasta en- 
contrar estos indios han sacado tantas sumas, como es no- 
torio. 

Los confinantes de Carabaya son los más civilizados, se 
llaman los Carangues 1 Somachuanes, usan manta, cultivan 
sus campos, son de alguna cordura, 1 prendió comerciar, 
los que los hace aptos a que puedan admitir el Evangelio. 
Estos indios han solido hacer sus correrías; en una de ellas 
asolaron la floreciente villa de Sangabán, Capital que fué de 
una plovincia de su nombre, la qué se agregó a este partido, 
sin que quede rumor de dicha villa. 

Todos estos indios usan flechas, chusos i unos grandes 
palos de filo 1 la punta aguda; traen por adorno muchas 
plumas, vistosas por sus finos colores, en las diademas, pe- 
cho 1 hombros, 1 las mujeres, brazaletes de quinquillerías 1 
medallas; se mantienen de la caza, pesca 1 frutos que culti- 
van, como son, maíz, zapallos, arroz, yucas o mandiocas, 
camotes, plátanos, piñas, papayas, etc., monos los de Cu- 
choa, que, por holgazanes 1 vagabundos, sólo se alimentan 


dela. caza, pezca, frutas 1 raíces silbestres. 
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